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MANUALES-GALLACH 
Por efecto del aumento de precio de 

los materiales y mano de obra, el precio 
de este libro, a partir del 15 de febrero 
de 1921, será de 

Peseta 2 
C O M P A Ñ I A A N O N I M A C A L P E 





N A T U R A L E S 

i . — L a p r imavera comienza ; el campo nos 
atrae. D a el sol brillantes tonos a l paisaje, la at­
m ó s f e r a es m á s d i á f a n a , las nubes parecen menos 
densas y el cielo es m á s azul . L o s á r b o l e s eran 
d ías antes esqueletos y hoy se vis ten de ho jas ; en 
muchos, las flores se abren y los insectos revolo­
tean en torno suyo zumbando. L a s matitas a r o m á ­
ticas parecen ramos coloreados que brotan del 
suelo ; en los sembrados, verdean los cereales y 
florecen las legumbres; por encima de los a r ro-
yuelos y de las acequias, tejen sus telas finísimas 
las a r a ñ a s de colores vivos y vuelan insectos con 
alas de t u l ; cruzan el aire los p á j a r o s piando de 
a leg r í a , y entre las zarzas y las malezas e l ruise­
ñ o r deja o í r sus gorjeos incomparables. 

L a Na tu ra leza d o r m í a el s u e ñ o del invierno, el 
aire era f r ío , el cielo se c u b r í a de nubes sucias y 
sobre los ríos y en los valles la niebla borraba el 
paisaje; las plantas heladas no daban seña l e s de 
v i d a y e x t e n d í a n sus ramas secas que en l a noche 
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c u b r í a la escarcha; los p á j a r o s cantores estaban 
mudos o h a b í a n h u i d o ; los insectos sólo desperta­
ban cuando el sol r o m p í a las nubes y , calentando 
la a t m ó s f e r a glacia l , d e s h a c í a l a escarcha. 

L a p r imavera ha devuelto al campo la v i d a y 
nos b r inda con las bellezas de la Na tu ra leza des­
pierta. V a y a m o s al campo: nuestros pulmones se 
h i n c h a r á n con boqueadas de aire p u r o ; nuestros 
m ú s c u l o s a d q u i r i r á n flexibilidad y for ta leza ; se 
r e c r e a r á n los sentidos con los colores y los aro­
mas de las plantas, con el gorjeo de los p á j a r o s . 

V a y a m o s a l campo en busca de ideas; que tam­
b ién la inteligencia despierta ante l a Na tu ra leza 
v i v a , sonriente, que la p r imavera ofrece. Mien t ra s 
respiramos el aire puro y nos halaga los o ídos el 
canto de los r u i s e ñ o r e s y vuelan en derredor 
nuestro las mariposas de brillantes matices, estu­
diemos los seres que en el campo v i v e n : entre 
ellos los hay ú t i l e s y perjudiciales, buenos y ma­
los, bellos y repugnantes; los hay de costumbres 
sorprendentes que admiran y e n s e ñ a n ; sus formas 
variadas, sus modos distintos de v ida , exci tan la 
cur ios idad pr imero , sorprenden y educan d e s p u é s 
de conocidos. 

Es tudiemos lo que en el campo ha l lamos: nada 
m á s ú t i l que conocer los seres que nos rodean, 
que nos a c o m p a ñ a n siempre, entre los cuales na­
cemos y entre los cuales m o r i r e m o s ; nada m á s 
elevado que estudiar la Na tura leza en sus va r i a ­
das manifestaciones: es fuente de v ida , fuente de 
r iqueza, fuente de c iv i l i z ac ión ; encierra sublimes 
e n s e ñ a n z a s . 

2. — U n a vez en el campo, dejemos volar la 
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f a n t a s í a y observemos detenidamente cuanto nos 
rodea. 

Podemos comenzar nuestras observaciones por 
el suelo que nos sostiene. F o r m a u n piso continuo 
que se extiende hasta donde nuestra v i s ta alcanza 
y ofrece aspectos va r i ados : es l l ano 'o en pendien­
te, un i fo rme o quebrado; se ' levanta en lomas de 
mayor o menor e levac ión , o desciende en hondo­
nadas ; le surcan barrancos por donde el agua corre 
en tiempos de l l uv ia , a r royos ' de corriente casi 
continua que sólo cesa en é p o c a s de g ran sequ ía , 
o ríos m á s o menos caudalosos. E s t á formado de 
rocas duras, de cantos redondeados, de piedras 
angulosas, de arenas ñ n a s o de t i e r ra arci l losa . 
L o s cantos y las rocas duras no son siempre igua­
les : las hay de pedernal que da chispas con el 
e s l abón , de p iedra de ca l , de yeso unas veces 
blanco y otras veces transparente como si fuese 
v i d r i o , de substancias diversas que t ienen colo­
res varios, durezas y pesos m u y distintos. H a y 
t a m b i é n rocas que se ve e s t á n formadas de ele--
mentos diferentes: l a p iedra b e r r o q u e ñ a , el g ra ­
nito, tiene granos como de c r i s t a l ; otros lustrosos, 
roj izos o blancuzcos, y otros que b r i l l an mucho 
como si fueran de metales preciosos. E n las are­
nas de los r í o s y de las playas se puede ver que 
hay granos de materias distintas. 

Observando el suelo que pisamos y c o m p a r á n ­
dole con otros que nos sean conocidos, deducimos 
que e s t á formado de materiales que v a r í a n s e g ú n 
los pa í s e s , y hasta en u n mismo pueblo, en una 
misma m o n t a ñ a o en el mismo valle, pueden ob­
servarse estas variaciones. 
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L o s materiales que fo rman el suelo se l laman 
c ien t í f i camente rocas ; como hay rocas compuestas 
de elementos distintos (fig. i ) , s e g ú n observa­
mos en .el granito, a estos elementos se les l lama 
minerales. 

i . — G r a n i t o : roca compuesta de tres minerales distintos. 

Minera le s son t a m b i é n la sal, el oro, el a lcohol 
de alfareros o galena, el diamante, el c a r b ó n de 
piedra, y otros muchos : los hay que son abundan­
t í s imos y por sí solos forman rocas y hasta mon­
t a ñ a s , como la p iedra de cal , el yeso y la misma 
sal c o m ú n ; los hay, en cambio, muy raros, como 
las piedras y los metales preciosos. 

E l suelo, en resumen, e s t á formado de minera­
les, en grandes masas que se l laman rocas. 

L o s minerales se consideran como seres natu­
rales. 

3. — E n el suelo crecen hierbas, matas y á r ­
boles ; ext ienden sus ra íces y con ellas se suje­
tan, resistiendo el empuje del v i en to ; i n m ó v i l e s 
toda su v ida , allí nacen, allí florecen y fructif ican, 
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y, s in la i n t e r v e n c i ó n del hombre, 
T ac: l - n W h a s s u p l e n d e s a n a r e c e r tn 

allí m o r i r á n . 
L a s hierbas suelen desaparecer todos los a ñ o s : 
las matas y á rbo l e s pierden casi todas las hojas 
verdes en el o t o ñ o y se cubren de ellas en p r i m a ­
vera ; en l a é p o c a de invierno parecen seres muer­
tos : el resto del a ñ o dan seña l e s de v i d a . 

Es tos seres inmóv i l e s , que fo rman el cé sped de 
nuestras m o n t a ñ a s , la a l fombra verde de los p ra ­
dos, los matorrales del monte bajo y los bosques 
del alto monte, los que cul t ivamos en campos y 
huertas, los que adornan nuestros jardines y par­
ques, nos recrean con sus flores y nos al imentan 
con sus frutos, son los que l lamamos vegetales. 

L a tercer c a t e g o r í a de seres naturales, l a m á s 
elevada, es l a de los animales. L o s encontramos 
por todas partes: bajo las piedras, en el césped , 
bajo las cortezas de los á r b o l e s , en las aguas del 
mar, en los r ío s y en las fuentes, en el aire, en los 
bosques y matorrales, en el in ter ior de nuestras 
viviendas, entre la arena, hasta en el in ter ior de 
los otros seres. 

Dotados de gran ac t iv idad, los animales del 
campo se trasladan de un punto a o t r o ; no v iven 
sujetos a l suelo como los vegetales que conoce­
mos ; no e s t á n condenados a m o r i r en el mismo 
lugar en que nacen; no producen flores, n i se cu ­
bren de hojas, ni tienen frutos como los de las 
plantas. 

E n el campo, la o b s e r v a c i ó n directa, nos de­
muestra que v iven en í n t i m o consorcio, depen­
diendo los unos de los otros, en perfecta a r m o n í a , 
tres clases de seres: minerales, vegetales y an i ­
males. 
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4. — Tomemos en nuestras manos un m i n e r a l : 
no se observan en él seña les de ac t iv idad a lguna ; 
frío,, r í g ido , parece un cuerpo muerto. S i le aban­
donamos, allí permanece y allí p e r m a n e c e r á , si 
a lguien no le mueve, a ñ o s y a ñ o s , siglos y siglos. 
A veces, los agentes a t m o s f é r i c o s , el aire, l a l l u ­
v i a , t ransforman al m i n e r a l ; pero esa t ransfor­
m a c i ó n o es simplemente u n cambio de fo rma o 
supone la d e s a p a r i c i ó n del minera l para que se 
forme otro nuevo. U n trozo de hierro, abandonado 
a l aire, con és te y l a humedad, pronto se cubre 
de manchas, y con el t iempo se t ransforma en una 
substancia ro j iza , blanda, no me tá l i ca , que y a no 
es h ier ro puro. U n pedazo de pedernal, de p iedra 
de chispa, permanece, en cambio, siglos y siglos 
s in seña le s de t r a n s f o r m a c i ó n . 

E s t o prueba que t a m b i é n los minerales pueden 
cambiar con el t i empo; pero estos cambios des­
t ruyen por completo la fo rma y aun alteran la 
substancia de que el minera l es tá formado. 

L o s vegetales y animales dan continuas pruebas 
de act ividad, de r e n o v a c i ó n : crecen con rapidez ; 
cambian sus productos con los del suelo o los 
del a i r e ; toman substancias diversas que les s i r ­
ven de alimento. E l vegetal fo rma sus tallos, sus 
hojas, sus flores, sus frutos, còn los minerales del 
suelo y los componentes del a i r e ; una materia tan 
tosca la t ransforma en delicada mater ia que nos 
deleita. 

E l an imal se al imenta de substancias vegetales 
y animales, t r a n s f o r m á n d o l a s en sangre, en carne, 
en huesos; su ac t iv idad nu t r i t iva es m u y grande, 
su v i t a l idad ext raordinar ia . 
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L o s seres naturales, s e g ú n vemos, manifiestan 
grados diversos de ac t i v idad : a los minerales se 
les considera como seres muertos y a los d e m á s 
como seres v ivos . P o r otro nombre, a los p r ime­
ros se* les suele l lamar seres i n o r g á n i c o s y a los 
segundos seres o r g á n i c o s . 

5.—Contemplando sus bellezas y l a a r m o n í a en 
que v iven seres tan distintos, permanezcamos en 
el campo todo el día hasta que el sol desaparezca 
del horizonte. An te s d d e s p u é s que esto ocurra , 
la luna d e j a r á ver su parte i l uminada de fo rma 
var iab le ; durante el c r e p ú s c u l o , una estrella b r i ­
llante, refulgente, a p a r e c e r á en el c i e l o ; cuando 
la obscur idad de la noche se a c e n t ú e , mil lares de 
puntos luminosos p o b l a r á n el espacio que antes 
i luminaba el sol con sus resplandores. 

L o s a s t r ó n o m o s nos dicen que hay en el espacio 
muchos soles como el nuestro, muchas lunas como 
nuestra L u n a , muchos mundos como la T i e r r a . 
E s t á n agrupados estos mundos en sistemas, tenien­
do cada sistema su sol que le preside. L o s astros 
forman, pues, famil ias celestes, gobernadas por 
leyes fijas que les mantienen unidas, aunque des­
cribiendo cada astro su ó r b i t a , teniendo cada i n ­
d iv iduo su ru ta propia . 

L a s estrellas, los mundos, las lunas, e s t á n a is la­
dos, son individuos que gozan de cierta autono­
mía , que t ienen figura determinada, un cierto 
aislamiento. Nac i e ron , recorren e l espacio su­
friendo lentas modificaciones y un d í a l l e g a r á en 
que desaparezcan: cuando cesen las causas se­
gundas de su existencia. 

A los astros se les considera como seres natu-
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rales, como individuos del grupo minera l . A s í 
como hemos dicho que los mi í i e ra les formaban 
rocas, de grandes masas rocosas se forman los 
mundos que e s t á n en estado s ó l i d o ; de substancias 
minerales en diferentes estados se hal lan consti­
tuidos todos los astros. 

Nues t r a T i e r r a es uno de tantos mundos, uno 
de tantos seres siderales; si la estudiamos aparte 
y con mayor de t enc ión , es porque su estudio nos 
es m á s fácil y m á s ú t i l ; bien conocida, puede ser­
v i r de tipo para estudiar los otros mundos que 
g i ran como ella por el espacio. 

6. — E l armonioso conjunto que fo rman soles y 
mundos, suspendidos sobre nuestras cabezas; y 
en la superficie de l a T i e r r a , mares y continentes, 
m o n t a ñ a s y l lanuras, r íos y lagos, vegetales y an i ­
males ; los seres todos bajo sus m ú l t i p l e s aspectos 
y en sus formas var iadas ; es lo que se denomina 
la Na tu ra l eza . 

L a Cienc ia en que se describe l a Na tu ra leza 
se l l ama H i s t o r i a N a t u r a l ; los hombres dedicados, 
a su estudio son los naturalistas. 

L a H i s t o r i a N a t u r a l se divide, desde luego, en 
dos r amas : en una se estudian los seres minerales, 
las mú l t i p l e s formas con que la mater ia minera l 
se presenta en la N a t u r a l e z a ; a esta parte suele 
l l a m á r s e l e U r a n o g r a f í a ; es algo m á s que l a A s t r o ­
n o m í a f ís ica, pues abarca lo mismo el estudio de 
los astros como seres naturales, que el de los m i ­
nerales y las rocas, de que los astros e s t á n cons­
t i tuidos. 

U n a parte de la U r a n o g r a f í a , la que trata de l a 
T i e r r a , es la que se l l ama Geología . 



L a parte de l a H i s t o r i a N a t u r a l dedicada a los 
seres v ivos (animales y vegetales) recibe el nom­
bre de B io log í a , y se divide e n : B o t á n i c a , que 
trata de los vegetales, y Zoo log ía , que trata de los 
animales. 

Todos estos nombres, aunque cient íf icos, han 
pasado a ser usuales en todos los id iomas. P a r a 
formar tales nombres y para que tengan acepta­
ción en todas las naciones, se suele acudir a par 
labras griegas que luego se t e rminan s e g ú n las 
reglas de cada id ioma para nacional izar las . A s í , 
Geología , der iva de dos voces gr iegas : geos, que 
significa T i e r r a , y logos, t ra tado; B i o l o g í a de r iva 
de bios, v ida , y logos, etc. 

Resume las divisiones de l a H i s t o r i a N a t u r a l el 
siguiente cuadri to s i n ó p t i c o : 

H i s t o r i a N a t u r a l ' 

U r a n o g r a f í a ^ o n ? m í a física 
^ I G e o l o g í a 

B io log ía B o t á n i c a 
Z o o l o g í a 
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7.—Continuemos en los paseos por el campo 
observando el suelo que pisamos. 

Superficialmente hemos visto que e s t á formado 
por masas de uno o de var ios minerales, denomi­
nadas rocas (2). 

Podemos ver lo que hay bajo la superficie del 
suelo, fijándonos 
a l ab r i r p o z o s 
profundos, en las 
cortaduras de las 
m o n t a ñ a s , ¡en 
los barrancos, en 
las g a l e r í a s de las 
minas, en las can­
teras y en los des­
montes de los fe­
r rocarr i les y de 
las carreteras. 

O r d i n a r i a m e n ­
te, cuando el terreno se corta o aparece cortado, 
se ve que e s t á consti tuido por capas distintas 
(fig. 2). Estas capas son unas veces delgadas y se 
l laman estratos; otras veces, como se ve con fre-

F í g . 2.—Corte de un terreno formado 
por capas o estratos horizontales. 
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cuencia en los terrenos ca lcá­
reos (de p iedra de cal), son de 
gran espesor, y se l l aman ban­
cos. E n algunas laderas pueden 
verse bancos de gran longi tud 
que e s t á n perfectamente h o r i ­
zontales. 

L a s capas o estratos del te­
rreno no e s t á n siempre h o r i ­
zontales; muchas veces apare­
cen inclinadas, torcidas, dobla­
das o arqueadas (figs. 3 y 4). 

L o s estratos pueden ser de rocas iguales 
rocas diferentes; cerca de los ríos puede 

o de 
verse 
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en las cortaduras del terreno que hay capas de 
arena, sobre ellas otras de piedras redondas {can­
tos rodados), y en ocasiones 
al ternan t a m b i é n estratos 
gredosos o arcil losos. E n los 
barrancos que cortan terre­
nos ca l cá r eos , se puede ob­
servar que hay capas o estra­
tos de p iedra de cal , con otros 
de arc i l la . 

A l labrador le interesa co­
nocer estas part icularidades, 
porque asi s a b r á s i debajo del 
suelo hay el mismo terreno 
que aparece exteriormente, 
o si e n c o n t r a r á , cavando un 
poco, piedras, arenas, gre­
da, etc. 

Cuando se abren los pozos, 
en busca de agua, l a natura­
leza del terreno y la inc l ina­
c ión de las capas son indicios 
de que podemos va lemos 
pa ra prejuzgar si encontrare­
mos o no el l íqu ido . 

L o s labradores mluchas ve­
ces h a r í a n de u n suelo malo 
uno bueno, con sólo cavar 
u n poco y sacar fuera el terreno que hay debajo. 

8. — N o siempre las rocas e s t á n dispuestas en 
capas o estratos. T a m b i é n las hay macizas. P o r 
regla general, el granito forma masas enormes en 
que no aparece es t r a t i f i cac ión . 
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Estas rocas macizas suelen atravesar los estra­
tos, y cuando los atraviesan los empujan hacia 
arr iba y quedan a los lados con cierta inc l inac ión 
(fig- 5). 

Se ve que las rocas macizas proceden de l a 
parte interna de la T i e r r a , que han surgido de 
abajo hacia a r r i b a ; no faltan casos en que, des­
p u é s de l legar a la superficie, se der raman y for-

F i g . 6 .—Una roca maciza que atraviesa terreno estratificado 
y forma sobre él u n a capa. 

man una capa o manto sobre los estratos del te­
rreno que han atravesado (fig. 6). 

Es tas posiciones, a poco que se piense, prueban 
que las rocas macizas sal ieron del in te r ior de l a 
T i e r r a fundidas, que se enf r ia ron luego ; y a l sa­
l i r con tanta fuerza y tanto calor , claro es que ha ­
b í a n de trastornar y descomponer los estratos. 

E n los p a í s e s en que hay volcanes (bocas de 
fuego en lo alto de cerros o m o n t a ñ a s cón icas ) o 
en que los h a habido, se puede ver el basalto 
(roca m u y maciza) formando mantos sobre el 
terreno. 

E n los p a í s e s vo lcán icos , del v o l c á n no siempre 
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sale o sal ió una masa tan compacta como el ba­
sa l to : salen t a m b i é n rocas que parecen v idr ios , 
esponjosas, cortantes, quebradizas, y el suelo se 
cubre de pedazos de estas rocas, haciendo m u y 
dif íc i l l a marcha sobre é l ; a estos suelos les l l a ­
m a n en E s p a ñ a de p iedra tosca y en Canarias y 
algunos puntos de A m é r i c a mcil p a í s . E l nombre 
no puede ser m á s propio . 

F i g . 7-

Cuando la masa fundida que a t r a v e s ó los estra­
tos fué escasa en cantidad y tuvo poca fuerza, 
re l l enó las grietas del terreno s in conmoverlo 
gran cosa, o si logró romper las capas, f o r m a 
entre ellas una masa estrecha; en estos casos, la 
roca aquella se l l ama u n f i lón eruptivo o rocoso. 

E l que haya filones de estos no quiere decir que 
exis t ieran o deban producirse volcanes. Debajo 
del suelo, por diferentes causas, se producen a 
veces temperaturas m u y elevadas que calientan 
el agua que por allí c i rcula , mot ivando las fuentes 
termales, o son capaces de fundi r las piedras y 
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formar tina masa que tiende a sa l i r fuera, empuja 
el terreno y f o r m a filones. 

Se comprende que esto pueda ocu r r i r en la N a ­
turaleza, cuando produce el hombre tan f á c i l m e n t e 
temperaturas que funden las arenas o los minera ­
les me tá l i cos , en los hornos del v i d r i o y en las 
fundiciones y hornos de calcinar. 

F i g . 8. 

9.—Para fo rmar los terrenos macizos han sido 
necesarias temperaturas e l e v a d í s i m a s ; los terre­
nos que aparecen en capas o estratos, los que 
hemos l lamado estratificados, se fo rman a todas 
las temperaturas. 

S i colocamos en un vaso agua m u y turbia , de 
l a del r ío en é p o c a de l luvias , al cabo de a l g ú n 
t iempo, cuando el agua se haya aclarado, en el 
fondo del vaso h a b r á una capa de barro a rc i l lo so ; 
decimos, entonces, que se ha .depositado un sedi ­
mento (fig. 7); 

S i en otro vaso de mayor cabida, medio de 
agua, echamos unos p u ñ a d o s de t ier ra , en l a que 
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haya piedrecitas y a rena ; tras de reposo largo, 
cuando el l í qu ido es té claro, en él fondo del vaso 
a p a r e c e r á t a m b i é n un sedimento; pero és te no 
s e r á de una sola capa, f o r m a r á tres capas: en l a 
parte in fe r io r las piedrecitas, en medio la arena, 
superiormente el barro fino, arcil loso (fig. 8). C o m o 
la t ierra era una mezcla, a l depositarse dentro del 
agua, las diferentes materias se han precipi tado 
s e g ú n sus densidades: p r imero l a m á s densa, ú l t i ­
mamente la m á s l igera. Es te f e n ó m e n o se l l ama 
s e d i m e n t a c i ó n . 

Agrandemos el e jemplo: supongamos u n valle 
lleno de agua, u n l ago ; de las laderas caen a l lago, 
en época de l luvias , grandes cantidades de t i e r ra 
y de p iedras ; en los p e r í o d o s tranquilos, las aguas 
se a c l a r a r á n , y en el fondo del val le inundado, 
como en el del vaso, h a b r á una s e d i m e n t a c i ó n ; si 
esto ocurre muchas veces durante a ñ o s o durante 
siglos, cuando el agua desaparezca, el suelo del 
val le se h a l l a r á formado por sedimentos; si los 
labradores cu l t ivan aquella t ierra , al cavar ha l la ­
r á n , tras de las capas de arc i l la superficiales, arena 
y g ravas ; si pasa una carretera y hay que cortar el 
terreno, por cerca de las laderas, donde e s t a r á 
incl inado, porque incl inado estaba e l fondo del 
l ago-donde el sedimento se depos i t ó , las cor ta­
duras d e j a r á n ver capas y capas, estratos y es­
tratos. 

A q u e l terreno e s t á estratificado y se f o r m ó por 
s e d i m e n t a c i ó n . 

L o s r í o s fo rman t a m b i é n terrenos semejantes, 
aunque m á s revuel tos ; son los a luv iones ; en el 
fondo de los mares l a s e d i m e n t a c i ó n es incesante. 
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lo ha sido siempre. L o s terrenos sedimentarios 
ocupan en nuestro planeta enormes extensiones; 
t é n g a s e en cuenta que aun cubren las aguas l a 
mayor parte de l a T i e r r a . 

É s t o s terrenos sedimentarios con el t iempo se 
endurecen mucho y se hacen m á s coherentes. E l 

••Fig. 9 . — U n conglomerado. 

barro depositado se convierte en a rc i l l a d u r a ; l a 
arena, en areniscas como las que se emplean para 
•muelas y piedras de a l f i la r ; los cantos y las gravas, 
con el cemento que entre ellas f o r m a l a greda, se 
convier ten en conglomerados duros (fig. 9), igua­
les a los que artificialmente se hacen con l a cal 
h i d r á u l i c a . 

10 .—Por la s e d i m e n t a c i ó n t a m b i é n pueden for ­
marse filones. L a s grietas de las rocas se rel lenan 
a veces de minerales diversos. E n muchos desmon-
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tes y cortaduras del terreno se ven vetas blancas 
que atraviesan muchas capas; son filoncitos de 
cal iza , substancia c a l c á r e a disuelta en las aguas 
que corren por el terreno y que la depositan en las 
gr ie tas . ' 

Igua l que estos filones de cal iza pueden for­
marse de otros minerales, s e g ú n las aguas y s e g ú n 
los terrenos. 

E n el campo, muchas veces podemos observar 
estos filones, que, para diferenciarlos de los erup­
t ivos, se les l l ama f i lones minerales. E n t r e és tos 
los hay de gran espesor y considerable longi tud. 
A l g u n o s de ellos tienen para el hombre mucho v a ­
lor : los que contienen minerales me tá l i cos . 

i i . — A l u d i e n d o a los filones y d e s p u é s de lo 
dicho, conviene que demos c lara idea de l a diver­
s idad que ofrecen los minerales en la t ierra . 

Paseando por el campo no hallamos, de o rd i ­
nar io , gran var iedad de estos seres naturales ; s in 
embargo, son muchos, y en los Museos de H i s t o r i a 
N a t u r a l las colecciones de minerales e s t á n for­
madas por numerosos ejemplares. L a r a z ó n de 
este contraste es senci l la : las rocas se componen 
c o m ú n m e n t e de un solo minera l o de u n corto 
n ú m e r o de e l los ; é s tos son los m á s frecuentes, los 
que casi siempre hallamos en nuestros paseos. 

E n los volcanes, en los filones, el n ú m e r o de 
minerales es considerable; los hay t a m b i é n que se 
encuentran en las rocas como elementos acciden­
tales, especialmente en las eruptivas y en las m á s 
antiguas. D e los que vemos y admiramos en los 
Museos , muchos son verdaderas curiosidades que 
sólo en ciertas minas o en determinados p a í s e s se 
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encuentran. E n realidad, los minerales que fo rman 
parte del suelo son pocos. 

E n la indust r ia , j o y e r í a , agr icul tura , construc­
ciones, etc., se emplean bastantes especies mine­
r a l ó g i c a s ; pero las t raen de todas las partes del 
mundo. 

L o s minerales que conocemos, por su aspecto 
pueden d iv id i rse en cinco g rupos : t ierras, sales, 
piedras, metales y carbones. 

T i e r r a s : conocemos muchas que no tienen sabor 
n i apenas t ienen dureza, puesto que se desmoro­
nan con fac i l idad relat iva y son m u y poco so lu­
bles ; ta l sucede con las arcil las, el yeso, l a cal , etc. 

P i e d r a s : duras, in s íp idas , insolubles y resisten­
tes, como el pedernal , los topacios, esmeraldas, r u ­
bíes , granates y d e m á s empleadas en j o y e r í a ; el 
cr is tal de roca, etc., etc. 

Sa l e s : que son terrosas, solubles en el agua, 
tienen sabor pronunciado y aparecen en los terre­
nos como manchas o eflorescencias: l a sal c o m ú n , 
la sal de higuera , el salitre, etc. 

M e t a l e s : como los minerales de h ier ro , que for ­
man verdaderas rocas en grandes extensiones del 
terreno; los de plata, cobre, p lomo, etc.; po r el 
calor se extrae de ellos un metal . 

Carbones: como los l ignitos y hullas, de tan i n ­
mensa ap l i cac ión en l a v i d a moderna. Se i n f l aman 
en contacto del aire, a temperaturas diversas. 

1 2 . — A l g u n a vez, en nuestras excursiones, ha­
llaremos minerales cuyas formas, de admirable re­
gular idad , nos sorprenden. E n t r e ellos, los m á s 
frecuentes son el c r is ta l de roca y l a cal iza . N o s 
recuerdan los pedazos de sçd de p iedra que todos 
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conocemos y los grupos formados por l a p iedra 
a lum o alumbre, con que los f a r m a c é u t i c o s ador­
nan los escaparates de sus farmacias. 

F i g . i ó . — F o r m a cúbica de la sal. 

F i g . i i . — U n cristal de caliza ( romboédr i co ) . 

Estos ejemplares, que, por asemejarse a l cr is ta l , 
se l l aman cristal izados, asombran porque no pa­
recen obra de l a Natura leza , sino producto de l a 
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habi l idad y de l a paciencia de un art ista. S o n de 
m u y variadas fo rmas : l a sal de piedra tiene l a for ­
ma que ind ica la fig. 10 ; la cal iza , c o m ú n m e n t e , 
la fo rma de l a fig. 1 1 ; el cr is ta l de roca, l a de l a 

smmmtmm 
- • 

F i g . 12.—Un grupo de çr i s ta les de roca. 

fig. 12; grupos de alumbre cr is ta l izado son los que 
representa l a fig. 13. 

Cada ejemplar de un minera l cr is ta l izado, s i 
es tá definida su fo rma por lados y planos y 
á n g u l o s , se l l ama un c r i s t a l ; tiene fo rma g e o m é ­
t r ica . 

Puede haber cuerpos cristal izados que no sean 
cr is ta les ; ta l sucede con el yeso l lamado espejuelo 
de asno, constituido por l á m i n a s que parecen de 
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v i d r i o , pero cuyo conjunto no tiene fo rma definida 
g e o m é t r i c a m e n t e . 

E l nombre de minera l cristal izado y el de cr is-

F i g . 13.—Grupo de alumbre cristalizado. 

t a l se apl ican indistintamente a los ejemplares, 
aun cuando no sean transparentes, aun cuando 
nada les asemeje a l v i d r i o . A s í , la p i r i t a de h ie r ro 
que tiene bri l lo de oro, fo rma cristales semejantes 
a los de l a sal de piedra (fig. 14); pero no son n i 
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transparentes n i vitreos. L o mismo sucede con 
otros metales y con diferentes piedras. 

U n minera l que no tiene apariencia cr is ta l ina 

m i l 
F i g . 14.—Cubos de p i r i ta de hierro. 

se l lama amorfo . D e l estado amorfo pueden pasar 
los minerales a l cr is tal ino por procedimientos 
distintos. E l f e n ó m e n o se l l ama c r i s t a l i z a c i ó n ; po­
demos observarle disolviendo a z ú c a r , sal o a lum­
bre en polvo, en el agua, hasta que no se d isuelva 
m á s ; dejando l a so luc ión en reposo, el agua se 
evapora lentamente, y en el fondo del vaso, o 
sobre un objeto cualquiera que dentro hayamos 
colocado, se precipi ta la substancia disuelta en 
cristales de mayor o menor t a m a ñ o . 



I I I 

L A T I E R R A E N Q U E V I V I M O S 

1 3 . — E l suelo solo, no fo rma nuestro M u n d o ; 
hay t a m b i é n ríos, lagos, mares ; nos rodea en el 
campo una a t m ó s f e r a d i á f a n a cuyo aire v i v i f i c a ; 
corren, a d e m á s , por la superficie, v i v e n en las 
aguas y . en el aire, animales y vegetales. 

Nues t ro planeta en l a actualidad e s t á formado 
realmente de cuatro elementos fundamentales: 
t ierra, agua, a t m ó s f e r a y seres v ivos . C o n sólo 
estos cuatro elementos reunidos se fo rman los pa­
noramas variados que el M u n d o ofrece. E s que 
cada uno de ellos puede adqui r i r aspectos m ú l ­
tiples, formas n u m e r o s í s i m a s . -

L a T i e r r a es en Unos puntos l lana, en otros 
ondulada, en otros m o n t a ñ o s a . L a s cadenas o cor­
dil leras de m o n t a ñ a s que cruzan el planeta en 
diversos sentidos, imponen var iedad de condicio­
nes ; no da lo mismo el sol en unas laderas que en 
o t ras : hay solanas y hay u m b r í a s ; entre las altas 
cumbres hay collados y debajo valles p ro fundos ; 
l a v e g e t a c i ó n no es lo mismo en las vertientes del 
N o r t e que en las del M e d i o d í a , a l Saliente que a l 
Poniente , en la falda que a diversas alturas y que 
en l a c ima. E l agua que cae en las vertientes 



H I S T O R I A N A T U R A L 29 

abrupta^, sal ta entre las rocas y se r e ú n e en to­
rrentes impetuosos; entre dos series de lomas 
paralelas, se fo rman r iachuelos ; de las zonas mon­
t a ñ o s a s surgen los grandes r í o s . 

A las m o n t a ñ a s , y en general a las diferencias 
que existen en el relieve del suelo, debe "en rea l i ­
dad el M u n d o l a mayor parte de su var iado as­
pecto. 

L a s tierras, a d e m á s , fo rman continentes, p e n í n ­
sulas, islas. . 

E l agua se e n s e ñ o r e a de l a mayor parte de 
nuestro p laneta : tres cuartas partes de l a superfi­
cie terrestre e s t á n cubiertas po r los mares y los 
grandes lagos ; hay a d e m á s corrientes numerosas 
que fer t i l izan el suelo de los continentes y de las 
islas. 

E l aire, envolviendo tierras y mares, m o v i é n ­
dose suavemente o con el empuje del h u r a c á n , 
por diferencias de temperatura o desniveles de 
p r e s i ó n , da a nuestro planeta condiciones de v i d a 
y coopera a hacer variadas las circunstancias c l i ­
m a t o l ó g i c a s ; los animales y las plantas, cubriendo 
y animando el suelo, poblando t ierras, aguas y 
a t m ó s f e r a , hermosean el mundo que habitan, dan 
belleza y var iedad mayor a sus distintas regiones. 

14.—Todo en la Na tu ra l eza se encuentra en 
movimiento, todo cambia ; lo formado en u n d í a 
comienza a l d í a siguiente a t ransformarse. 

L a s tierras se alteran por l a acc ión de var iados 
agentes; los r ío s depositan de continuo en los 
mares enorme cantidad de sedimentos (9 ) ; los 
vientos transportan las arenas y ar rancan po lv i l lo 
a las rocas t r a s l a d á n d o l e a lugares le janos; las 
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plantas con sus r a í ces minan el suelo y faci l i tan 
l a d e s t r u c c i ó n ; los animales son grandes construc­
tores y grandes destructores de terrenos. 

L o s cuatro elementos fundamentales que for­
man nuestro M u n d o conspiran a su mutua trans­
f o r m a c i ó n ; tres de ellos, el agua, la a t m ó s f e r a y 
los seres v ivos , parecen complacerse en alterar al 
otro, destruyendo los terrenos antiguos pa ra for­
mar otros nuevos. 

L o s m á s poderosos agentes de t r a n s f o r m a c i ó n 
de l a t ie r ra son en real idad estos cua t ro : el calor, 
el agua, los seres v ivos y el t iempo. 

P o r diferentes causas que se estudian en la 
F í s i c a y en la Q u í m i c a ( v é a n s e los MANUALES res-, 
pectivos), puede producirse calor, especialmente 
por rozamientos y grandes presiones o por reac­
ciones q u í m i c a s . Es t e calor, desarrollado en las 
capas profundas del terreno, mot iva las fuentes 
termales y las erupciones de rocas macizas (8 ) ; 
con mayor intensidad acumulado, puede p roduc i r 
los volcanes. Generalmente esto ocurre cuando a 
una zona subterrestre donde se producen enormes 
temperaturas l lega el agua del m a r ; por eso los 
volcanes se encuentran en las costas o en islas. 
U n v o l c á n es una boca o c rá t e r , en la c ima de una 
m o n t a ñ a o de una l oma cónica , por donde sale 
g ran cantidad del humo, y en ocasiones cenizas, 
barro caliente y rocas fundidas o lavas que se 
v ier ten por las laderas del monte. E l n ú m e r o de 
volcanes que existen en el Globo terrestre es re la­
t ivamente p e q u e ñ o : unos 400. E n A m é r i c a C e n ­
t ra l , en F i l i p i n a s , en I ta l ia y Grec ia , en Canar ias 
y en otras regiones del Globo, se encuentran v o l -
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F i g . X5 .—Una e rupc ión del Vesubio (vo lcán de Nápo le s ) . 
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canes n o t a b i l í s i m o s . U n a e r u p c i ó n v o l c á n i c a es 
uno de los f e n ó m e n o s naturales m á s imponentes, 
m á s terribles, m á s hermosos, m á s f a n t á s t i c o s (fi­
gura 15). C la ro es que 'e l volcanismo ha de p rodu­
c i r en los terrenos grandes variaciones. 

A p a r t e del calor acumulado en determinadas 
regiones terrestres, hay que tener en cuenta los 
grandes efectos que mot iva l a gradual d i sminu­
c ión del calor general del Globo . E s u n hecho p ro ­
bado que el M u n d o se e n f r í a poco a poco, y todo 
globo que se e n f r í a se hace m á s p e q u e ñ o (véase 
el MANUAL DE FÍSICA). S i el globo es todo de la 
mi sma substancia, de hierro por ejemplo, la d i s m i ­
n u c i ó n de vo lumen es igua l po r todas par tes : si 
e l globo es t á formado de substancias diferentes, 
las unas se encogen m á s que las otras y se doblan o 
se agrietan, apareciendo d e s p u é s de f r í a s con 
arrugas y con rajas. A nuestro M u n d o le sucede 
esto ú l t i m o : las arrugas y las grietas que presenta 
son debidas a su enfriamiento i r regular , descom­
pasado. 

O t r o agente poderoso de t r a n s f o r m a c i ó n de la 
T i e r r a es el agua. O b r a é s t a en todos los estados: 
en el de nieve y hielo en las regiones f r í a s ; en el 
estado l íqu ido en los torrentes, arroyos y r í o s ; en 
los lagos y en los mares, en las l luvias y en el 
r o c í o ; en el estado de vapor, dando humedad a 
l a a t m ó s f e r a . T r a b a j a el agua en la superficie y en 
el in ter ior de los terrenos filtrándose a grandes 
profundidades ; a c o m p a ñ a a los f e n ó m e n o s v o l c á ­
nicos adquir iendo elevada temperatura que m u l ­
t ip l ica extraordinar iamente su poder, disolviendo 
no pocas substancias minerales. 
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E l agua no sólo destruye los terrenos antiguos, 
corroe las rocas m á s duras, las desprende y des­
m o r o n a ; es t a m b i é n agente poderoso de fo rma­
ción de nuevos terrenos. Y a hemos vis to en otro 
lugar (9) la inf luencia del agua en l a sedimenta­
c ión y en el depós i t o de aluviones. 

L o s seres vivos , y entre ellos el hombre, trans­
forman profundamente el suelo en que v i v e n ; m u ­
chos son los animales que con sus restos fo rman 
terrenos; los vegetales han formado los enormes, 
depós i t o s de c a r b ó n de piedra que el hombre 
u t i l i za . 

E l t iempo mul t ip l i ca los efectos de todos los 
agentes destructores y constructores. C o n el t i em­
po, las rocas m á s débi les adquieren enorme du ­
reza ; los ligeros depós i to s , acumulados siglos y 
siglos, se hacen espesas formaciones ; l a m á s i n ­
significante acc ión , continuada a ñ o s y a ñ o s , se 
convierte en poderoso elemento. Y a lo dice el 
adagio v u l g a r : gota a gota, el agua logra socavar 
las p e ñ a s m á s duras. 

É n el M u n d o no hay nada estable; m á s tarde o 
m á s pronto, todas las rocas se alteran, hasta las 
que parecen inquebrantables. 

15 .—Si el M u n d o se t ransforma incesantemen­
te, en é p o c a s pasadas se r í a dist into de hoy, y en 
épocas venideras o f r e c e r á dist into aspecto a l que 
hoy ofrece. 

E n efecto: muchos terrenos vemos en l a actua­
l idad lejos del mar, que muestran s e ñ a l e s de que 
estuvieron antes sumergidos; suelos hay por los 
cuales debió pasar un r ío , s e g ú n demuestran los 
aluviones de que e s t án cubiertos. Volcanes apa-
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gados, que no se tiene not ic ia de que hayan ar ro­
jado cenizas, n i humo, n i lavas, hay muchos m á s 
que en act iv idad. 

E l Globo ha pasado por edades diferentes: tuvo 
su juventud, a l c a n z a r á su vejez, p e r d e r á el aire 
que le rodea, la v e g e t a c i ó n que le embellece, los 
seres que le animan. E s un ser natural que nac ió , 
se t rans forma y se d e s c o m p o n d r á . E j emplos hay 
én el espacio de astros que han sufr ido sus mis­
mas vicis i tudes. ( V é a s e el MANUAL DE ASTRONO­
MÍA.) 

1 6 . — L a parte de la H i s t o r i a N a t u r a l que trata 
de la T i e r r a , de sus elementos componentes, de 
sus transformaciones, se denomina, s e g ú n hemos 
dicho en el p á r r a f o 6, Geologia. 

L a Geo log ía se,, d ivide t a m b i é n , s e g ú n los dis­
tintos puntos de vis ta desde los cuales estudia la 
T i e r r a . 

E n una p r imera parte de la Geo log ía se exami ­
nan la d i spos ic ión actual de los continentes y los 
mares, fo rma y e x t e n s i ó n de las m o n t a ñ a s y de 
todos los relieves terrestres, de las aguas cont i ­
nentales y de l a a t m ó s f e r a ; cuantos problemas 
aparecen bosquejados en el p á r r a f o 13. A esta 
parte se le l l ama G e o g r a f í a f í s ica . ( V é a s e e l M A ­
NUAL respectivo.) 

N o basta conocer la d i spos ic ión exter ior de los 
elementos que componen l a T i e r r a ; hay que ave­
r iguar de q u é seres e s t á n formados los terrenos y 
c ó m o se hal lan dispuestos. L o s seres y a sabemos, 
que son los minerales que asociados fo rman las 
rocas, y é s t a s pueden estar en capas, en filones o 
en masas (11-7-8-10). L a parte de la Geo log ía 
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que trata de los materiales que fo rman los terre­
nos y de su d i spos ic ión , recibe el nombre de 
Geognosia y se subdivide en t res : M i n e r a l o g í a 
si estudia los minera les ; L i t o l o g i a , si estudia las 
rocas ; y Arqu i t ec tu r a terrestre si describe las ma­
neras como e s t á n dispuestas las rocas para fo rmar 
los terrenos. 

H e m o s dicho que en el M u n d o todo se trans­
f o r m a ; que el calor, el agua, los seres v ivos , el 
t iempo, son los agentes principales de las trans­
formaciones (14). Es tud ia r y describir c ó m o mo­
difican incesantemente el suelo estos agentes; 
c ó m o se han formado las m o n t a ñ a s y han apare­
cido valles y mesetas; q u é son los volcanes y q u é 
efectos p roducen ; las mú l t i p l e s acciones del a g u a ; 
l a f o r m a c i ó n del c a r b ó n de piedra , etc., etc.; todo 
ello corresponde a la tercera parte, que se deno­
m i n a Geolog ía d i n á m i c a o D i n á m i c a terrestre. 

P o r i i l t imo , para conocer bien l a T i e r r a , es 
preciso saber c ó m o se f o r m ó , q u é cambios ha su­
f r ido hasta hoy, c ó m o ha sido en las é p o c a s pasa­
das ; en una pa labra : hay que conocer su h i s t o r i a ; 
y esta parte recibe el nombre de Geo log ía his­
tó r ica . 

E n resumen, las divisiones de la Geología, son 
las que aparecen en el siguiente cuadro s i n ó p t i c o : 

G e o g r a f í a f ísica 

!

M i n e r a l o g í a 
L i t o l o g i a 
A r q u i t e c t u r a terrestre 

D i n á m i c a terrestre 
Geo log ía h i s t ó r i c a 



I V 

LOS VEGETALES A SIMPLE VISTA 

17.—Nada hay m á s entretenido, m á s agradable, 
n i m á s út i l , que observar los vegetales que crecen 
en el campo. 

Cuando reposamos de las fatigas del paseo, 
arranquemos una plant i ta derecha, de las que 
crecen en el suelo ; a r r a n q u é m o s l a con cuidado. 
L a generalidad de las veces sólo e s t á formada de 
tres par tes : las r a í ce s , con las que se sujeta a la 
t i e r r a ; el tallo, que se levanta sobre el suelo y 
en el que e s t á n apoyadas las hojas. E n la buena 
e s t ac ión hay, a d e m á s , f lores, que m á s tarde se 
convier ten en frutos. 

U n á r b o l de los que cult ivamos en los huertos, 
un manzano, u n melocotonero, constan de las 
mismas partes. E l tallo es grueso y resistente; 
parece la columna que sostiene todo el á r b o l : se 
le l l ama t ronco; hacia abajo se prolonga"en una 
gruesa ra íz , corta, que acaba en pun t a ; es la r a í z 
p r inc ipa l , de la que nacen a los lados otras r a í ­
ces (fig. 16). E l tronco se ramifica y las ramas se 
visten de hojas. E n t r e é s t a s brotan las flores, que 
cuando desaparecen, dejan en su lugar los f ru tos ; 
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dentro del fruto se forman las semillas (almendra 
del me loco tón , pepitas de la manzana), que sem­
b r á n d o s e producen una nueva 
planta. 

L a s diferentes partes de un 
vegetal consti tuyen dos apara­
tos. É l uno, formado por las 
ra í ces , tallo y hojas, se deno­
m i n a aparato vegeta t ivo; es el 
que sostiene l a planta, absor­
be las substancias del suelo y 
las del aire, conserva de un 
a ñ o para otro la v i ta l idad su­
ficiente para que aparezcan-
nuevas flores y nuevos frutos. 
E l otro es el aparato repro­
ductor, y de él der ivan nuevas 
plantas; le fo rman las flores y sus derivados los 
frutos y las semillas. 

Se resumen las partes de un vegetal en el 
siguiente cuad ro : 

Fig. 16. 
U n a raíz principal 

con raicil las. 

U n vegetal 
consta de 

A p a r a t o ve­
getativo 

A p a r a t o re­
productor 

R a í c e s 
T a l l o con sus ramas 
H o j a s 

F lores 
F ru tos 

18.—Conocemos muchas plantas de uso c o m ú n 
y nos s e r á fáci l recordar que tienen r a í ce s m u y 
diferentes. Comparemos las de un pera l o cerezo, 
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con las de una pa lmera ; las del tr igo, la cebada o 
el m a í z , con las del haba, l a tomatera o la col . 
E n la palmera, el tallo termina casi en la superfi­
cie del suelo, y las r a í ces parecen cuerdas que 
sujetan el tallo a la t i e r r a ; en el t r igo, m a í z y 
cebada, sucede una cosa parec ida : el tallo no se 
c o n t i n ú a con la ra íz , sino que termina en p ro fu -

F i g . 17.—Haz de raicillas s in raíz pr incipal . 

s ión de p e q u e ñ a s raicil las que forman como un 
haz (fig. 17). E n las otras plantas citadas, el tallo 
se c o n t i n ú a bajo de t ierra en una r a í z p r inc ipa l . 

A p a r t e de esta diferencia, que separa las p lan­
tas superiores en dos grandes grupos, hay muchas 
entre las r a í c e s ; recordemos que algunas son grue­
sas, carnosas, y tienen para el hombre impor tancia 
ex t raord inar ia (zanahoria, nabo, remolacha). 

Pueden brotar ra íces en diferentes puntos del 
vegeta l : en los tallos por encima del suelo ( ra íces 
a é r e a s ) , en las ramitas tiernas si se ent ierran por 



F i g . 18 .—Un l i r io cuyas hojas parten de un tallo s u b t e r r á n e o 
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un extremo, en las ho jas ; esta propiedad de que 
gozan algunas plantas permite propagarlas por 
estacas, esquejes, etc. 

19. — Mayores diferencias que entre las r a í ces 
hay entre los tallos. Vu lga rmente se conocen a l ­
gunos de és tos con nombres dis t intos: troncos, se 

F i g . 19.—Una cebolla cortada. 
Las capas del bulbo se apoyan en el tallo o. 

' l l aman los que son fuertes, macizos, gruesos; ca­
ñ a s , los huecos con nudos ; juncos, los que son 
huecos y no tienen nudos ; él de las palmeras se 
designa c ien t í f i camente con el nombre de estipe. 

L a mayor parte de los tallos v i v e n en el aire, 
pero los hay t a m b i é n . q u e se esconden bajo t i e r r a ; 
tal sucede con los llamados r izomas (ejemplo el 
de las c a ñ a s y el de los l i r ios , fig. 18), con los 
t u b é r c u l o s de la patata, con el bulbo de las cebollas 
(fig. 19). L o s tallos s u b t e r r á n e o s se dist inguen 
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bien de las r a í ces , porque és t a s nunca tienen bro­
tes o yemas, n i de ellas nacen hojas. E l bulbo de 
las cebollas e s t á formado por un tallo aplastado 
cubierto de especie de capas envolventes (las que 
vulgarmente se l laman hojas de cebol la) ; hay 
bulbos con escamas, como el de l a azucena. 

L o s tallos de las hierbas suelen ser verdes, unos 
erguidos, otros se rastrean por el suelo, como los 
de las fresas, y otros se a r ro l lan a los á r b o l e s 
o a cualquier pie derecho, como las j u d í a s y los 
guisantes. T a m b i é n hay tallos l eñosos trepadores, 
como los de las lianas, la madreselva, las zarzas, 
e t c é t e r a . 

S i cogemos en el campo una menta, vemos que 
tiene el tallo cuadrangular ; algunos juncos lo 
tienen t r i angu la r ; en general es redondeado, c i ­
l indr ico . 

L a o b s e r v a c i ó n de las plantas numerosas que 
pueblan la c a m p i ñ a , nos d a r á a conocer las va r i a ­
ciones que los tallos ofrecen. 

L a s m á s importantes son las q u é se refieren a 
su es t ructura ; examinemos la secc ión de un tronco 
o una rama cortada de cualquier á r b o l f ruta l , de 
una encina o de un á l a m o , y aparte el tallo de 
una palmera, el del m a í z o la c a ñ a de a z ú c a r . 

E n los troncos observaremos dos partes bien 
definidas: la corteza y la made ra ; entre ambas 
hay una zona formada de cier ta substancia blan­
da, muy jugosa en las ramas j ó v e n e s , que recibe 
el nombre de c a m b i m n ; en el centro de muchos 
troncos hay una parte, blanda t a m b i é n , esponjo­
sa, -que es l a m é d u l a ; é s ta en ciertos á r b o l e s 
(ejemplo el s a ú c o ) se hal la m u y desarrollada. 
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E n la corteza existen, hacia la parte infer ior , 
capas que a veces se separan comió si fueran las 
hojas de u n l ibro (en la v i d , por e jemplo) ; consti­
tuyen lo que se l l ama liber. 

E n l a madera se ven claramente las capas con­
c é n t r i c a s (fig. 2 0 ) ; cada capa se ha formado en un 

F i g . 20.—Corte de un tronco de d ico t i ledónea en que se ven las 
capas concén t r i cas de l a madera. 

p e r í o d o de v e g e t a c i ó n distinto, y como a veces 
cada p e r í o d o de v e g e t a c i ó n supone un a ñ o , se 
pretende medi r l a edad de los troncos por el n ú ­
mero de capas que muestra la madera, lo que 
dista de ser exacto. 

E n los tallos de Ja palmera, el m a í z o la c a ñ a 
de a z ú c a r , la estructura es m u y diferente: n i hay 
en real idad corteza, ni made ra ; existe una zona 
exter ior dura, resistente, y en el in ter ior una subs­
tancia blanda como la m é d u l a , atravesada de fila­
mentos duros, fibrosos, resistentes (fig. 21). 
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L a estructura del tallo separa a las plantas su­
periores en dos c a t e g o r í a s diferentes, que corres­
ponden con exact i tud a las que hemos s e ñ a l a d o 
aludiendo a la fo rma de las r a í c e s ; las plantas de 
r a í z pr inc ipa l , tienen tallo con corteza y leño en 
capas c o n c é n t r i c a s : son las l lamadas d ico t i l edó-

F i g . 2 i .—Cor te de un tallo de monoco t i l edónea . 

neas; las plantas de r a í z en un haz, tienen el 
tallo hueco o blando por dentro, con filamentos 
resistentes: son las m o n o c o t i l e d ó n e a s . 

20. — E l adorno de los á rbo le s , el ve rdor de l a 
c a m p i ñ a en pr imavera , depende de las hojas que 
sobre el tallo o sobre las ramas aparecen. 

L a hoja e s t á ordinariamente fo rmada de dos 
par tes : una ancha, que se conoce con el nombre 
de l imbo, un ida a l tallo o l a r ama por u n mango 
que se l l ama pec ío lo (fig. 22). E n muchas hojas 
fal ta el pec ío lo , y aun algunas, como las del 
t r igo, abrazan por su base a l tallo de donde par-
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ten. V a r i e d a d enorme de formas observaremos en 
las hojas si nos fijamos en ellas durante nuestros 
paseos por el campo. 

F i g . 22.—Una hoja peirninervia con pecíolo ( P ) y limbo ( L ) . 

E l l imbo tiene una especie de cost i l la central 
que es c o n t i n u a c i ó n del pec ío lo y de ella parten 
lo que se l laman las nerviaciones de l a hoja, que se 
ramifican profusamente. N o hay m á s que coger 
una hoja desecada y p icar la con cu idado ; desapa-
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r e c e r á la substancia verde y q u e d a r á n las n e r v í a -
ciones formando un delicado tejido. 

L a s nerviaciones no e s t á n siempre dispuestas del 

F i g . 23.—Una hoja palminervia . 

modo ind icado ; a veces son paralelas, como suce­
de en las hojas del l i r i o , la c a ñ a o e l t r i g o ; é s t a s 
se l laman para l inerv ias ; las que son comió la figu­
ra 22 se l laman penninervias, y palminervias aque­
llas cuyas nerviaciones principales salen del pe­
cíolo como lOs dedos de la mano (fig. 23). 
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H a y hojas sencillas, como lo son todas las c i ta­
das, y hojas compuestas de hojuelas, bien distintas 

F i g . 24. 
H o j a del t rébol compuesta 

de tres foliólos. 

F íg . 2 ¡ . 
H o j a compuesta del ca s t año 

de Indias . 

las unas de las o t ras ; de estas ú l t i m a s son ejem­
plo la del t r é b o l (fig. 24), la del c a s t a ñ o de In-

F i g . 26.—Hoja compuesta de acacia. 

dias (fig. 25) y la de las acacias (fig. 26). A l g u n a s 
parecen compuestas porque el l imbo es t á muy 
par t ido (ejemplo la del pereji l) , pero no lo son 
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en real idad, y se nota bien que no hay en ellas 
hojuelas distintas. 

E n los p e r í o d o s en que la v e g e t a c i ó n se desen­
vuelve, aparecen en las ramas botones o yemas, 
dentro de los cuales se hallan re­
plegadas hojas, diminutas (fig. 27) ; 
estas yemas pueden t a m b i é n p ro ­
duci r flores. 

21. — Cuando se abren las flo­
res, el campo adquiere su mayor 
he rmosura ; con el matiz verde de 
los sembrados y del césped , con­
trasta el rojo v i v o de las amapo­
las, el amar i l lo de los r a n ú n c u ­
los y las retamas, el v iolado y el 
blanco con que le adornan, m u ­
chas plantas vulgares. Es tos cua­
tro puede decirse que son los co­
lores dominantes ; pero ¡ c u á n t o s 

matices of recen! ¿ Y los á r b o l e s floridos? E l a l ­
mendro, que despierta el p r imero como centinela 
avanzado de l a p r i m a v e r a ; los albaricoqueros, 
manzanos, cerezos, perales y melocotoneros, dan 
a la c a m p i ñ a a l eg r í a y belleza incomparables. 

Esas flores que nos animan y deleitan son los 
ó r g a n o s que propagan las especies vegetales ase­
gurando su permanencia en la T i e r r a ; der ivan de 
las hojas y se t ransforman en frutos. Presentan 
formas v a r i a d í s i m a s ; r e c u é r d e s e , si no, las que 
acostumbramos a sembrar en nuestros jardines 
y las que son m á s comunes en el campo. 

U n a flor t íp ica consta de estas cuatro par tes : el 
cáliz, de ord inar io ve rde ; la corola, de var iados 

F i g . 27. 

Rami ta con una 
yema al extremo 
y dos laterales. 
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matices; los estambres, hi l i tos protegidos por l a 
corola y colocados en derredor de uno o varios 

Cerro 

F i g . 28.—Una flor completa. 

m á s gruesos, situados en el centro, que son los 
pist i los (fig. 28). 

Cojamos en el campo varias flores, d e s h o j é m o s ­
las, y hallaremos las cuatro partes indicadas. E n 
la amapola, el cáliz se cae al abrirse la flor; e s tá 
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formado de dos casquetes que pueden verse bien 
en los capul los ; l a corola es l a parte r o j a ; si l a 
arrancamos, quedan mul t i tud de hi l i tos, los estam­
bres, en derredor de una caji ta verde, que pcupa 
el centro y que es el pis t i lo . 

E n u n clavel , el cáliz tiene verdadera fo rma de 
c o p a ; la corola sale fuera como d e r r a m á n d o s e del 

F i g . 29.—Flor amariposada 
del guisante. 

F i g . 30,—Un cáliz de una 
sola pieza. 

c á l i z ; los estambres son diez, y e s t á n rodeando 
otra cajita verde que tiene en l a c ima u n hi lo . 

L a flor de l a retama, del guisante, del haba, de 
l a acacia y de tantas otras plantas, cuando se 
hal la extendida l a corola parece una mar iposa ; 
por eso se l l ama amariposada (fig. 29). 

E l cáliz, 0 es de una pieza y tiene dientes en el 
borde (fig. 30), o es tá formado de var ias piezas 
que se l laman sépa lo s . Sus formas son m u y v a r i a ­
das : a veces es doble ; en ocasiones e s t á colorea­
do ; cuando verde, se ve que sus partes son en un 
todo semejantes a las hojas ; ofrecen el mismo 
aspecto y la mi sma estructura' que é s t a s . 
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L a c o r o l a p u e d e t a m b i é n s e r d e u n a p i e z a o d e 

v a r i a s , q u e Se c o n o c e n c o n e l n o m b r e d e p é t a l o s ; 

a v e c e s s u s f o r m a s s o n m u y c a p r i c h o s a s : r e c u é r ­

d e n s e l a flor d e l a a b e j a , q u e e n u n t o d o s e a s e ­

m e j a a e s t e i n s e c t o ; l a b o c a d e d r a g ó n , l a flor d e l 

r o m e r o o l a s a l v i a (labiadas, p o r q u e p a r e c e n f o r ­

m a r d o s l a b i o s ) , l a d e l a c a p u c h i n a , e l p e n s a ­

m i e n t o , e t c . 

A l c á l i z y l a c o r o l a s e l e s d e n o m i n a e n v o l t u ­

r a s florales ; h a y flores d e u n a . s o l a e n v o l t u r a , y l a s 

p a r t e s d e é s t a , n i s e l l a m a n p é t a l o s , n i s é p a l o s , 

s i n o t é p a l o s : e j e m p l o t e n e m o s e n l a a z u c e n a , e l t u ­

l i p á n , l o s l i r i o s ( f i g . 18, p á g . 39), l o s n a r c i s o s , e t c . 

E s a d m i r a b l e l a r e g u l a r i d a d ' c o n q u e e n m u c h a s 

flores s e h a l l a n d i s p u e s t a s l a s d i f e r e n t e s p a r t e s ; 

g u a r d a n r e l a c i o n e s e s t r e ­

c h a s e n s u p o s i c i ó n , n ú - A B 

m e r o , e t c . 

L o s e s t a m b r e s y l o s p i s ­

t i l o s s o n l o s v e r d a d e r o s 

ó r g a n o s r e p r o d u c t o r e s ; l o s 

p r i m e r o s s o n m a s c u l i n o s , 

l o s s e g u n d o s s o n f e m e n i ­

n o s . 

U n e s t a m b r e c o n s t a 

( f i g . 31) d e u n h i l i t o , e n 
. i · i . • F i g . 31.—Estambres (ó rganos 

c u y o e x t r e m o l i b r e s o s t i e - masculinos de l a flor). 

n e U n a C a j i t a , q u e C u a n d o filamento, — a, antera. 

m a d u r a s e a b r e y d e r r a m a 4 ' con ía antJ.era clr.ra^a- , 
•> a, con la antera abierta de-

U n p O l v O , g e n e r a l m e n t e rramando el polen. 
a m a r i l l o . E l h i l i t o s e l l a ­

m a f i lamento, l a c a j a antera y e l p o l v o polen. 
C u a n d o l o s i n s e c t o s v i s i t a n l a s flores a b i e r t a s 
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F i g . 32.—Dos grani­
tos de polen vistos 
con aumento. 

para chupar sus n é c t a r e s , suelen salir con el cuer­
po amari l lo , porque se llenan de polen, que luego 
dejan en otra flor. ¿ Q u i é n no 
ha vis to esto en los abejorros ? 

E l germen masculino es el 
po len ; s i lo examinamos con u n 
cuentahilos o cr is ta l de aumen­
to, veremos que es tá formado 
de granitos (fig. 32) que tienen 
formas y dibujos var ios . 

E l pis t i lo consta de una caji ta in fe r io r t e rmi ­
nada c o m ú n m e n t e por u n hi lo que se ensancha en 
el extremo (fig. 33). L a caji ta 
es el ovario, el hi lo se l lama 
estilo, y el ensanchamiento de 
és te estigma. E l ovario (véase 
el de l a amapola, que por cier­
to no tiene estilo) es tá lleno de 
c o r p ú s c u l o s redondeados, que 
son los huevecillos u óvu los , 
el verdadero ó r g a n o femenino. 
H a y flores que sólo tienen es­
tambres : son incompletas y se 
les l l ama mascul inas ; las hay 
s in estambres y sólo con p i s t i ­
los ( femeninas) ; las que son 
completas reciben el nombre 
de hermafroditas . E x i s t e n tam­
bién flores neutras en que 
aumenta mucho el n ú m e r o de 
pé t a lo s y desaparecen los es­
tambres y p i s t i los ; por el cu l t ivo se logra esto 
en muchas flores, aumentando su hermosura, 

F i g . . 33-—Un pistilo 
(ó rgano femenino de 

la flor.) 

Ov, ovario.-—est, es­
tilo.—esg, estigma. 
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como sucede en las hortensias, las camelias, las 
rosas, etc. 

L o s pist i los, como los estambres, pueden que­
dar convertidos en p é t a l o s o s é p a l o s ; es que real­
mente der ivan de ellos (fig. 34), 

F i g . 34.—Transformación de un pétalo en un estambre. 

N o todas las plantas tienen flores con p é t a l o s 
v is tosos ; las hay que ocultan sus ó r g a n o s repro­
ductores ; no por esto dejan de tenerlos, y es bien 
fácil ha l l a r los ; ¿ q u i é n no los ha visto en la espiga 
del t r igo, en el sauce, en el nogal o en el c a s t a ñ o ? 
Plantas que no tienen ó r g a n o s florales vistosos 
suelen produci r enorme cantidad de p o l e n ; si sa­
cudimos un abeto o un tejo cuando sus estambres 
e s t á n en sazón , veremos caer una nube de polvo 
amari l lo , que a veces el viento transporta a pun­
tos lejanos, mot ivando la l lamada l luv ia de azufre, 
en tantas ocasiones observada. 
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L a s flores e s t á n muchas veces agrupadas for­
mando verdaderos ramos o inf lorescencias: inflo­
rescencias son la espiga del t r igo, el moco de pavo 
o amento de los sauces y nogales, la cabezuela o 
f l o r compuesta de la dalia, el parasol o umbela del 
perej i l , la zanahoria y el h inojo . 

22. — Cuando el polen de los estambres cae 
sobre.los pist i los, se junta con los ó v u l o s que hay 
dentro del ovar io , r e a l i z á n d o s e un f e n ó m e n o que 
se l l ama f e c u n d a c i ó n y que en otro lugar e x p l i ­
caremos. 

T r a s . d e la f ecundac ión , la flor se t r ans fo rma : 
los pé t a lo s y a veces los sépa los caen ; el ovar io 
se hace muy grueso, y solo o a c o m p a ñ a d o de otras 
partes de la flor, se convierte en lo que denomi­
namos fruto. L o s óvu los o huevecillos, d e s p u é s de 
f ecundados, son las semillas. L a s paredes del ova­
r io fo rman lo que en el fruto recibe el nombre de 
pericarpio. Es te v a r í a mucho, s egún sea el fruto 
seco o carnoso. 

E n un me loco tón , por ejemplo, el per icarpio 
consta de tres partes: la parte externa de este 
fruto, lo que se monda, la p ie l , se denomina epi-
ca rp io ; la carne que se come, es el mesocarpio, y 
el hueso es el enclocar p ió . Den t ro del hueso se 
hal la l a almendra, que es la semil la . 

H a y frutos de muchas clases: formados de un 
solo ovar io (s imples) , como, por ejemplo, el t r igo, 
las legumbres, que son secos; el m e l o c o t ó n , la 
cereza, que son carnosos; formados de var ios f ru ­
tos simples que proceden de una misma flor (agre­
gados) , y permanecen separados, como en la zar­
z a m o r a ; formados de varios frutos simples, pero 
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tan unidos que parecen uno solo, como, por ejem­
plo, l a c a s t a ñ a , la bellota, el del a lhel í (fig. 35), 
el de la adormidera y el de las v io le tas : por ú l t i ­
mo, hay frutos compuestos, proce­
dentes de varias flores; ejemplo el 
del pino, el higo y las moras de 
á rbo l . 

E n t r e los frutos, unos se abren 
solos, y se l laman dehiscentes, como 
ocurre con las legumbres; otros no 
se abren, y se les da el nombre de 
indehiscentes; tal sucede con el del 
tr igo, la bellota, la c a s t a ñ a , etc. 

23. - — L a semilla, es decir, el óvu lo 
d e s p u é s de fecundado, consta de 
diversas par tes ; pero la esencial 
es la que se denomina el e m b r i ó n . 
Cuando par t imos en sus dos mita­
des una almendra, una j u d í a o un 
cacahuet, entre esas dos mitades 
que consti tuyen la l lamada almen­
dra, se observa un c o r p ú s c u l o que 
es una plant i ta rudimentar ia , pe­
q u e ñ í s i m a , algo así como la abre­
v ia tura de un vegetal super ior ; es 
el e m b r i ó n ; creciendo, sus diversas partes fo rman 
la r a íz , el tallo y las hojas de la nueva planta. 

24. •— E n los p á r r a f o s anteriores de este cap í ­
tulo nuestras observaciones se han refer ido a las 
plantas m á s comunes, que hallamos en todas par­
tes. A ellas debe aplicarse cuanto hemos dicho de 
ra í ces , tallos, hojas, flores, frutos y semillas. P e r o 
no todos los vegetales son a s í : muchos existen en 

F i g . 35. 
Frutos del alKelí. 
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que j a m á s nacen flores, otros que nunca tienen, 
tallos, n i hojas, n i s iquiera r a í ce s . 

V e r d a d es que entre las plantas q u ? nos rodean 
son muchas las que carecen de flores vis tosas ; 
pero en ciertas épocas del a ñ o se ven aparecer 

F i g . 36.—Pedazo de una hoja de helécho vista por l a parte infer ior , 
con numerosos soros (ó rganos reproductores) de forma de r i ñ o n . 

estambres y p i s t i los ; en el t r igo, cuando la espiga 
se forma, bajo sus escamas descubrimos ó r g a n o s 
florales bien definidos; n i esto siquiera tienen los 
he l échos , los musgos, los l i qúenes , las setas, y, s in 
embargo, son vegetales. E n una seta no se ve 
ó r g a n o floral alguno, n i estambres, n i pist i los, n i 
envol turas ; no se ven tampoco en u n musgo ; en 
los he l échos , como el culantr i l lo de pozo o hierba 
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capilera, el d e n t a b r ó n , la falguera, etc., en l a 
parte in fe r io r de sus elegantes hojas, se ven unos 
c o r p ú s c u l o s * r e d o n d o s o alargados (fig. 36), par­
dos, roj izos o amaril lentos, que se l laman soros, 
de los cuales sale, cuando se hallan en sazón , un 
po lv i l lo parecido a l polen, for­
mado de granos denominados 
esporas; estas esporas son los 
g é r m e n e s q u é producen las nue­
vas plantas. Esporas se fo rman 
en el sombreri l lo de los hongos 
o setas, y en las cajitas que sa­
len de entre las hojuelas de los 
musgos (fig. 37). 

Desde largo tiempo, a las 
plantas dotadas de estambres y -
pist i los, de los que der ivan frutos 
que contienen semillas, albergue 
de embriones, se les l l ama fane­
r ó g a m a s ; a las otras plantas que 
carecen de ó r g a n o s florales, que F i g . 37-—Dos planti­
llo producen frutos con semillas us cljitaTd'cfnde^ 
n i embriones, se les da el nom- forman las esporas, 
bre de c r i p t ó g a m a s . 

L a s malvas, los rosales, los pinos, el t r igo, el 
l i r io , e l almendro, el olmo, son del p r imer grupo. 
A l segundo pertenecen las algas del mar, los fila­
mentos verdes que nacen sobre las aguas dulces, 
los hongos o setas, los musgos que fo rman verde 
a l fombra en los bosques y cubren las paredes 
ruinosas y las t ierras h ú m e d a s , los he l échos que 
hermosean las fuentes s o m b r í a s , las laderas p r ó x i ­
mas a l mar, las grietas de las rocas. 
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25. — E s en real idad admirable, asombrosa, la 
var iedad del mundo vegeta l ; cientos de formas 
diversas tienen las hierbas, las matas y los á r b o ­
les de un valle ò una m o n t a ñ a ; miles son las que 
v iven en E s p a ñ a y muctias m á s las que pueden 
observarse en un bosque de las regiones t ropica­
les de A m é r i c a , de A s i a o de A f r i c a . . 

L o s bo t án i cos , hombres de ciencia que estu­
dian los vegetales, se c o n f u n d i r í a n , s in poder 
avanzar apenas en su estudio, si no fuera por la 
c las i f icación que de las plantas hacen. 

Siendo muchas las formas, hay entre ellas carac­
teres que asemejan unas a o t ras ; aprovechando 
estos caracteres, agrupando las plantas semejan­
tes en algo esencial, se fo rman las l lamadas clas i ­
ficaciones b o t á n i c a s . U n grupo, por ejemplo, es 
el de los hongos; le consti tuyen n u m e r o s í s i m o s 
vegetales que no tienen flores, n i hojas, n i verda­
deros tallos y ra íces , que nunca son verdes y que 
v iven p a r á s i t o s (a costa de otros vegetales o de 
los animales), o sobre restos o r g á n i c o s en descom­
pos ic ión . U n grupo bastante h o m o g é n e o fo rman 
las llamadas coni feras : abetos, pinos, tejos, c ipre-
ses, sabinas y enebros. 

L o s b o t á n i c o s , para que las clasificaciones re­
sulten m á s naturales, agrupan las plantas aten­
diendo a los caracteres de mayor impor t anc i a ; 
los que se refieren a la flor, el fruto y l a semil la . 
Des ignan cada planta con -un nombre y u n ape­
l l ido poniendo éste delante; los , nombres, aun 
cuando der iven de diversas lenguas, los escriben 
en la t ín , y son iguales en todo el mundo. E l ape­
l l ido es c o m ú n a varias plantas que fo rman u n 
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mismo g é n e r o , y dentro de cada g é n e r o las que 
son iguales fo rman la especie. As í , po r ejemplo, 
del g é n e r o pino ( P i n u s ) hay en E s p a ñ a las s iguien­
tes especies: P i n u s pinea (pino p i ñ o n e r o ) ; P i n u s 
sylvestr is (pino r o y o ) ; P i n u s montana (pino ne­
gro) ; P i n u s lar ic io (pino negral o borde) ; P i n u s 
halepensis (pino carrasco o melich) y P i n u s pinas-
ter (pino rodeno o bravo). E l vulgo y a distingue 
bien muchas de las especies comunes y las agrupa 
en g é n e r o s , como se ve en el ejemplo citado. 

U n grupo m u y natural es el de las fami l ias 
b o t á n i c a s que se fo rman con todos los g é n e r o s que 
tienen cierta fisonomía y ciertos caracteres comu­
nes de impor t anc i a ; as í , decimos, f ami l i a de las 
r o s á c e a s , de las m a l v á c e a s , de las coniferas, etc. 

N o se crea que la mi s ión del b o t á n i c o es cono­
cer c ó m o se l laman y para q u é s i rven todas las 
p lantas ; hay mul t i tud de trascendentales proble­
mas científ icos relacionados con el estudio de los 
vegetales. E s ú t i l , es necesario, conocer todas las 
especies; pero no consiste en esto la ciencia 
b o t á n i c a . L a s diversas plantas son como los mate­
riales de un edificio, necesarios para edificar, pero 
que solos no fo rman l a obra a r q u i t e c t ó n i c a ; la 
C ienc ia halla la re lac ión entre esos materiales, 
las posiciones que han d ç ocupar, y con sus p r i n ­
cipios el arquitecto levanta el palacio de grandio­
sas proporciones ; para levantar el hermoso edificio 
de la ciencia de las plantas no basta tener dis­
puestos y conocer bien los mater ia les; l a obra del 
sabio es de mayor alcance y trascendencia. 

L o s bo tán icos modernos aceptan como d i v i ­
siones pr imeras del reino vegetal las siguientes; 
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TALOFITAS: Plantas sin flores ( c r i p t ó g a m a s ) , 
sin r a í ces , s in tallo, hojas n i vasos. — S o n los 
hongos y las algas. 

MUSCÍNEAS: Plantas sin flores, s in r a í ces n i 
vasos, pero con tallo y hojas. — L o s musgos. 

CRIPTÓGAMAS VASCULARES: Plantas sin flores, 
con r a í ces , tallo, hojas y vasos. L o s he l échos , las 
colas de caballo y los l icopodios. 

FANERÓGAMAS : Plantas con flores, r a í ce s , tallos, 
vasos y hojas. — Arbo le s frutales, cereales, le­
gumbres, etc., etc. 



V 

LOS ANIMALES A SIMPLE VISTA 

26. — Cuando la pr imavera vuelve a l campo su 
esplendor, por todas partes hallamos seres an i ­
mados ; la o b s e r v a c i ó n atenta, paciente, mul t ip l ica 
el n ú m e r o de los que conocemos, porque muchos 
huyen de nuestra presencia o pasan inadvert idos 
por su p e q u e ñ e z . 

Y ¡ q u é var iedad ofrecen los animales! Intente­
mos buscarlos en los diferentes medios en que 
v iven y tomar nota de las formas que presentan. 

Ex te r io rmente , en todo animal reconocemos 
casi siempre tres par tes : la cabeza, el cuerpo y las 
patas o extremidades. 

H a l l a m o s seres animados en la t ierra , en el 
aire, en el agua, en nuestro propio cuerpo y en el 
de los animales que nos rodean. 

Sobre la t ier ra v iven muchos y de m u y distintos 
modos. C o r r e n -algunos por la superficie, como las 
fieras del monte y las que v is i tan los corrales de 
las casas; en ciertos puntos del Globo son salvajes 
las c a b r á s y las ovejas, los ciervos y los caballos; 
cavan g a l e r í a s en el suelo los topos, los ratones 
c á m p e s i n o s y las m u s a r a ñ a s ; saltan de á rbo l en 
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á rbo l las a rd i l l a s ; se refugian en las ruinas, en los 
barcos y en el in ter ior de las viviendas las ratas 
y los ratones; dentro del agua v iven las nutrias y 
los castores (fig. 38). 

- i 

Fig. 38.—Castor (mamífero). 

A p a r t e los que en nuestro p a í s son conocidos, 
en A m é r i c a existen otros animales a n á l o g o s o bien 
diferentes de los ci tados: las v i c u ñ a s y guanacos 
de los Andes , el agu t í y la l iebre de las pampas ; 
el mapache o perro mudo y el t igre amer icano; 
el t á t u a y , a rmadi l lo o quinquincho, el oso h o r m i ­
guero y la z a r i g ü e y a (fig. 39) ; los t i t í s , los monos, 
etc., etc. 
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Todos los animales citados tienen cuatro patas, 
no ponen huevos, sino que dan de mamar a sus 
hijuelos, y e s t á n revestidos de pelo en todo o en 
parte de su cuerpo ; casi todos tienen dientes. Se 

Fig. 39.—Zarigüeya (mamífero americano). 

les l l ama científica y hasta vulgarmente m a m í ­
feros. 

M a m í f e r o s son t a m b i é n el león, el elefante, la 
g i ra fa (fig. 40), él camello, el rinoceronte, el hipo­
p ó t a m o y otros que admiramos en las casas de 
fieras y en los parques zoológicos . 

2 7 . — B i e n distintos de estos animales terrestres 
son los que v i v e n en el aire y e s t á n provistos de 
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ctremidades, dos patas y dos alas. E n t r e 
ellos hay algunos que, a pesar de tener alas, ape-

, " ;-r — M % 

Fig. 40.—Girafa (mamífero africano). 

ñ a s pueden hacer uso de ellas. Son , s in embargo, 
aves como los anter iores; t ienen pico, e s t á n c u ­
biertos de plumas y ponen huevos. 
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Fig. 41.—Avestruz (ave de los desiertos africanos). 
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¡ Q u é hermoso grupo el de las aves ! D o t ó a m u ­
chas de ellas la Na tura leza de un plumaje b r i l l an ­
te, cuyos destellos compiten con los de las piedras 
y los metales preciosos (e jemplo: los co l ibr íes y 
"los faisanes); d ió a otras suave, finísima ves t idura 
de un color blanco puro (el pato flojel); entre 
ellas las hay gigantes, como el avestruz (fig. 41), 
p e q u e ñ í s i m a s como el p á j a r o mosca (fig. 42), 

Fig. 42.—Pájaro mosca (ave americana). 

amantes del agua como las gaviotas, los patos y 
los cisnes; que remontan hasta miles de metros de 
al tura, como el c ó n d o r (fig. 43) y el á g u i l a ; de 
vuelo sostenido, capaz de pasar de u n continente 
a otro, como las palomas emigrantes. S o n los can­
tores por excelencia ; ¿ q u i é n puede igualar a nues­
tro r u i s e ñ o r y a l cenzontli o pol igloto de M é j i c o y 
Centro A m é r i c a ? L o s hay m ú s i c o s afinados como 
el mi r lo , parlanchines como el loro. 

E n las costumbres de las aves hay mucho que 
a d m i r a r ; d í g a n l o , si no, sus p e r i ó d i c a s e m i g r a c i ó -
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nes a p a í s e s en extremo distantes, sus nidos sor­
prendentes y el cuidado que tienen de sus peque-

Fig- 43-—Cóndor de los Andes. 

ñ u e l o s . ¡ C o n q u é gusto e m p l e a r í a a q u í muchas p á ­
ginas describiendo las maravi l las de l a v i d a an i ­
m a l ! P e r o no puede ser ; en este tomito sólo cabe 
lo m á s importante, lo fundamental , el cimiento de 
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las diversas partes en que l a H i s t o r i a N a t u r a l se 
d i v i d e ; en otros tomos especiales de Z o o l o g í a po­
d r á n hacerse descripciones m á s extensas. 

P o r el aire, vuelan algunos animales de cuatro 
extremidades, que e s t á n cubiertos de pelo, y n i 

Fig. 44.—Panique o bermejizo (murciélago gigante de Filipinas). 

tienen pico, sino dientes, n i ponen huevos : son los 
m u r c i é l a g o s . Es tos pertenecen al grupo de los ma­
m í f e r o s ; basta examinar uno para convencerse 
(fig. 44) : las alas son repliegues de l a p i e l ; unen 
el cuerpo a los dedos de las manos, que son alar­
gados como var i l las de un paraguas. P o r la cabeza 
y por el cuerpo, un m u r c i é l a g o se asemeja m u -
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cho a un r a t ó n . E s que, como el r a t ó n , es m a m í ­
fero, y las hembras dan de mamar a sus hijuelos. 

28. — Tan to como agradan las aves repugnan 
los rept i les ; por lo menos la generalidad de ellos. 
T a m b i é n son frecuentes en el campo; en los luga­
res soleados, en los paredones especialmente, las 

Fig. 45—Tortuga marina (quélonio). 

lagarti jas o sargantanas corren con gran agi l idad, 
r e f u g i á n d o s e bajo las piedras o en los agujeros; 
en los matorrales abundan los lagar tos ; en ciertos 
bosques son frecuentes 'las tortugas y en los luga­
res pantanosos los g a l á p a g o s . L o s cerros secos, pe­
dregosos, cá l idos , suelen albergar v í b o r a s , y en las 
charcas, en las m á r g e n e s de los campos y entre 
las grandes matas, no son raras las culebras. 

Tor tugas , lagartos y culebras; es decir, quelo-
nios, saurios y ofidios, se designan con el nombre 
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de reptiles, que vulgarmente sólo suele aplicarse 
a los que no tienen extremidades. E n el mismo 
grupo se incluyen los cocodrilos y caimanes. 

H a y tortugas de t ierra , de agua dulce y m a r i ­
nas (fig. 45). A d e m á s de lagartijas y lagartos, se 
incluyen entre los saur ios : los camaleones, que 
v iven en las huertas de C á d i z y N o r t e de A f r i c a ; 
las iguanas de A m é r i c a , llenas de crestas y ador­
nos ; los dragones de nuestro pa í s , que v i v e n bajo 
las piedras, etc. 

Fig. 46.—Serpiente de cascabel (ofidio venenoso de América 
tropical). 

E l vulgo distingue entre los ofidios : las culebras, 
que no son venenosas, y las serpientes, cuya mor ­
dedura es d a ñ i n a . E n E s p a ñ a sólo las v í b o r a s son 
venenosas, las d e m á s n o ; en el resto del mundo 
hay muchos ofidios terribles por su m o r d e d u r a ; 
se ci ta entre ellos, como la especie m á s temible, 
la serpiente de cascahel (fig. 46). 

L a s serpientes producen el veneno en unas bo l -
sitas que tienen dentro de l a boca, a l pie de ç ie r -
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tos dientes, mayores que los d e m á s , ganchudos, 
provistos de.un canalito por el cual se vierte el ve­
neno en la her ida que producen al morder (fig. 47)-

Fig. 47.—Cabeza de víbora. 
(Vista por arriba y vista de lado, con la boca abierta para ver el 

diente venenoso). 

M u y parecidos a los reptiles son las ranas, los 
axolotes de M é j i c o , las salamandras (fig. 48), los 
sapos, los tritones y los gallipatos. C o m o v i v e n en 
t ie r ra y en el agua, indistintamente, y cuando 
j ó v e n e s son en general muy distintos que cuando 
adultos, se les separa de los reptiles formando 
con ellos el grupo de Jos anfibios. E n efecto, las 
ranas, antes de llegar a tener l a fo rma con que 
las conocemos, sufren curiosas t ransformaciones: 
p r imero no tienen patas y si una la rga cola y un 
cuerpo grueso; en tal estado el vu lgo les l l ama 
cabezudos, y las aguas estancadas suelen estar 
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llenas de e l los ; d e s p u é s se v a n formando las patas 
y desaparece la cola. D e estas curiosas t ransfor­
maciones y a diremos algo m á s en otro lugar . 

Fig. 48. 
Salamandra (anfibio de nuestro país). 

29. — L o s ríos, los lagos, las charcas que encon­
tramos en el campo, tienen t a m b i é n sus habi tan­
tes, y no son pocos, por cierto, los animales a c u á ­
ticos, aun prescindiendo de los que v i v e n en el 
mar . 

E n tres clases de ellos vamos a fijarnos: los 
peces, los caracoles y los cangrejos. 

L o s peces, con sus grandes ojos, su cabeza bien 
distinta, las aletas en vez de patas para camipar 
por el agua, las espinas que fo rman l a a r m a z ó n 
de su cuerpo y el sos t én de las aletas, y las esca­
mas que cubren la pie l , son animales en ext remo 
c a r a c t e r í s t i c o s , que el vu lgo distingue perfecta­
mente. 



72 M A N U A L E S G A L L A C H 

D o s formas principales tienen los peces de agua 

i - i 

Fig. 49.—Perca (pez de agua dulce). 

dulce : la de l a perca (fig. 49), l a t rucha, tenca, 
madr i l l a , barbo y peces de colores, que es la 
dominante en é s t a 
clase de animales, y 
la de| las anguilas, 
que parecen reptiles 
y no tienen aletas a 
los lados del cuerpo. 

M u y distintos de 
los peces son los 
cangrejos, que tanto 
abundan en ciertos 
ríos de las m o n t a ñ a s . 

E l cangrejo de r ío 
(fig. 50) no tiene ca­
beza bien d i s t in ta ; 
sus ojos se v e n a l 
ext remo de u n o s 
a p é n d i c e s anterio­
res ; e s t á el cuerpo 
cubierto de una c á s c a r a o c a p a r a z ó n duro, en la 

Fig. 50.— Cangrejo de río (crustáceo). 
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parte de a t r á s (que se l lama e l abdomen) formado 
de anillos. L a s patas son diez, y las dos anteriores 
forman una p inza o tenaza en la que tienen estos 
animales mucha fuerza. Delante del cuerpo hay 

Fig. s i .—Apus (crustáceo que vive en los arrozales y charcas). 

dos largos a p é n d i c e s , como lá t igos , l lamados ante­
nas, y otros dos m á s p e q u e ñ o s . 

E l cangrejo pertenece a u n grupo que se deno­
mina c ien t í f i camente de los c r u s t á c e o s . E n el mis -

se hal lan incluidos otros muchos animales mo 
acuá t i cos y algunos que v i v e n en t ierra , en los 
sitios h ú m e d o s . C r u s t á c e o s son los A p u s (fig. 51), 
abundantes en los arrozales y en otros lugares 
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i m m d a d o s ; las gambas (fig. 52) de los estanques 
p r ó x i m o s al mar y grandes r í o s ; las cochinil las de 

Fig. 53.—Gamba o camarón (crustáceo). 

humedad, que habitan en las cuevas y bajo las 
piedras (fig. 53), muchas de las cuales, cuando se 
les toca, hacen una bola. E n el 
agua potable de los d e p ó s i t o s y 
de las fuentes se ven nadar a 
veces, si se m i r a el vaso o la bo­
tella a l trasluz, unos diminutos 
animales, transparentes, que son 
t a m b i é n c r u s t á c e o s . E n las char­
cas v i v e n con frecuencia las l l a ­
madas pulgas de agua dulce., se­
mejantes a las pulgas de mar, 
que parecen diminutas gambas y 
pertenecen a l mismo grupo. 

N o abundan muchos los cara­
coles en los arroyos, los r í o s , las fuentes, los lagos 
y las charcas, pero los h a y ; por su aspecto se 

Fig- 53-—Cochinilla 
de humedad (crus­
táceo). 
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parecen mucho a los de t ier ra , y , en efecto, son 
semejantes (fig. 54). 

M u c h o difieren estos animales de los peces y 
de los c r u s t á c e o s . N o tienen n i espinas n i huesos; 
el cuerpo es muy blando y se cobi ja dentro de 

Fig. 54.—Caracol de agug, dulce (molusco). 

una concha dura, pero m u y f rági l , bien dist inta 
del c a p a r a z ó n del cangrejo, que tiene cierta elas­
t ic idad. N i tienen patas, n i nada que lo pa rezca ; 
se arras t ran por un pie carnoso, sobre el cual 
l levan el caracol . Estos animales, blandos, s in 
extremidades, sin huesos n i espinas, reciben el 
nombre de moluscos. L o s l imacos, que comen las 
verduras de las huertas y se encuentran junto a 
las fuentes y los pozos, son moluscos sin concha. 
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H a y en los r íos , en las lagunas y en las albu­
feras, unos moluscos que en vez de caracol tienen 
concha formada de dos piezas o valvas, como las 
conchas del m a r ; estos animales son las l lamadas 
almejas de r í o (fig. 55). 

Fig. SS.—Almeja de río (molusco de concha bivalva). 

30. — E n el aire, en el agua, en l a t ier ra , en el 
in ter ior de las casas, en todas partes, habitan los 
insectos, un grupo de animales i n t e r e s a n t í s i m o s 
por la un i fo rmidad de sus caracteres, dentro de 
la var iedad m á s grande de formas y de costum­
bres. Insectos "son las mariposas, las abejas, las 
hormigas, las moscas y mosquitos, los escarabajos, 
los saltamontes, las cigarras, pulgones, etc., etc. 
S i examinamos estos animales, observaremos que 
todos ellos tienen seis patas, el cuerpo c o m ú n ­
mente d iv id ido en tres partes: l a cabeza, tras de 
ella el t ó r a x y tras de és te el abdomen; unos tienen 
dos alas, como las moscas, y otros cuatro, como 
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las abejas y las mar iposas ; algunos carecen de 
estas expansiones y no pueden volar . 

L a cabeza e s t á de ord inar io adornada por dos 
hi l i tos, que reciben el nombre de antenas, y por 
dos gruesos ojos que si se examinan bien con una 
lente de aumento o cuentahilos, parecen un panal 

Fig. 56.-—Cabeza de una abeja con dos grandes ojos compuestos. 
(Algo aumentada). 

de abeja, pues e s t á n formados como de mul t i tud 
de p e q u e ñ a s partes poligonales (fig. 56) ; estos 
ojos se l laman compuestos. 

H a y insectos que muerden y mastican, como los 
^ l t amontes , las hormigas y los escarabajos; hay 
otros que chupan, como la chinche y l a c i g a r r a ; 
otros que lamen las flores, como las mariposas, 
que tienen en la boca una especie de t rompa 
arro l lada en espiral (espi r i t rompa) , bien fácil de 
observar. 

L a s alas son t a m b i é n muy dis t in tas : parecen de 
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tul en los caballitos del diablo (fig. 5 7 ) ; son 
blandas y flexibles en las mar iposas ; duras y resis-

Fig. 57.—Libélula o caballito del diablo (insecto). 

tentes las superiores de los saltamontes y de los 
escarabajos: estas alas duras, l lamadas é l i t ros , 
suelen proteger a otras que se pl ie­
gan y resguardan debajo. M u c h a s 
veces, a l coger u n escarabajo o una 
vaqui ta de San A n t ó n o mar iqui ta 
(fig. 58), parece que no tiene alas 
porque no se ven, y nos sorprende 
levantando los é l i t ros , entendiendo 
las alitas que se cobijan debajo y 
echando a volar . 

P a r a recoger y observar insectos variados no 
hay m á s que i r levantando las piedras, examinar 
las flores, revolver l a hojarasca o el musgo, a r ran­
car las cortezas resquebrajadas de los á r b o l e s : 

Fig. 58.—Cochi­
nilla o mariqui­
ta (insecto). 
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por todas partes y en todo t iempo corren, saltan 
o vuelan los insectos. 

Pocos grupos de animales hay que ofrezcan 

Fig. 59.—Formas diversas de la filoxera (vistas con mucho au­
mento). A, hembra alada.—B, filoxera de las raíces.—C, filo­
xera de las agallas.—D, hembra verdadera.—E, macho. 

a l hombre m á s especies ú t i l es , y m á s especies 
d a ñ i n a s . Insectos son las abejas, las c a n t á r i ­
das, el gusano de la seda, los animali tos que 
proporc ionan la goma laca, el kermes, l a cochi ­
n i l la , etc. L o son t a m b i é n la fixolera (fig. 59), las 
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poli l las (fig. 60), la langosta (fig. 61), las cucara­
chas, los t á b a n o s , el gorgojo (fig. 62), la nigua de 
A m é r i c a , las pulgas, una mul t i tud de p a r á s i t o s de 
animales y de vegetales. 

Fig. 60.—Polilla del trigo. 
a, con las alas extendidas. — b, con las alas plegadas 

Fig. 61.—Langosta (insecto de 
nuestro país). 

Fig. 62.—Gorgojo del 
trigo (aumentado). 

31. — A l levantar las piedras y revolver l a ho­
jarasca en el campo, conviene i r con a l g ú n c u i ­
dado ; aparte de que existen no pocos insectos que 
pican o muerden o vier ten l íqu idos corrosivos, 
v iven bajo las piedras y entre las hojas secas los 
c i empiés , los escorpiones y algunas a r a ñ a s cuya 
p icadura es venenosa. 

L o s c i empiés , verdes, largos, son temibles : pue-
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den causar al hombre serios trastornos. A l g u n o s 
v iven en el inter ior de las casas; corren con ex t ra ­
ord inar ia ag i l idad por los paredones y las habita-

Fig. 63.—Escorpión o arraclán (arácnido venenoso de nuestro país). 

clones ru inosas : po r eso se les l l ama carrenderas ; 
tienen una mul t i tud de patas: de a q u í el nombre 
vulgar de c i emp ié s y el científico de m i r i á p o d ó s . 

Dolorosa és t a m b i é n la p icadura de los escor­
piones (fig. 63) o arraclanes. Es tos animales t i e -
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nen ocho patas y dos pinzas adelante muy fuertes; 
el abdomen se prolonga en una especie de cola a 
cuyo extremo e s t á la u ñ a venenosa, que suele ser 
negra. 

Fig. 64.—Araña migale de América. 

O c h o patas y dos a p é n d i c e s anteriores, que a 
veces son tan largos como las patas, tienen las 
a r a ñ a s , que, con los escorpiones, fo rman el grupo 
de los a r á c n i d o s . 

E n t r e las a r a ñ a s hay especies de variadas cos­
tumbres ; no todas hacen telas. Son enormes las 
miga Ies de A m é r i c a , que se al imentan de paj a r i ­
llos (fig. 6 4 ) ; venenosas las t a r á n t u l a s , que hacen 
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agujeros profundos en el suelo, aunque el veneno 
es m u y poco activo. A r a ñ i t a s p e q u e ñ í s i m a s hay, 
que son p a r á s i t a s , como la que produce la sarna 
(fig. 6 5 ) ; otras mayores, muy molestas cuando se 
pegan, como las garrapatas, que tanto abundan 
en los pinares y entre la hojarasca de los bosques 
V de los matorrales. 

Fig. 65.—Arañita que produce la sarna. 

32. — T o d a v í a podremos hallarN en nuestros 
paseos por el campo otra clase de an imales : los 
gusanos. N o todos los que el vulgo l l ama as í lo 
son en real idad. C o m o gusanos t íp icos , citaremos 
la sanguijuela, que vive en las charcas de ciertas 
regiones, y la lombr iz de t ierra , que en las m á r ­
genes de los campos y en los prados h ú m e d o s es 
tan frecuente. Es tos animales no tienen cabeza 
n i patas; son blandos; se mueven por contraccio­
nes del cuerpo, y la p ie l parece formada de an i ­
llos. 

E n los que el vulgo l lama gusanos hay muchos 
que son animales j ó v e n e s que para llegar a la 
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edad adulta cambian de forma. A s í sucede con las 
mar iposas : cuando jóvenes , tienen la forma de un 
gusano, al que se acostumbra a l lamar oruga 
( ñ g . 6 6 ) ; de spués se t ransforman en otra especie 
de gusano inmóvi l , que se l lama cr i sá l ida , y den­
tro de l a piel que envuelve a és ta , se f o r m a M a 

Fig. 66.—Oruga de mariposa. 
(Por los agujeritos laterales señalados con letras .S'í 

respira el animal). 

mariposa de brillantes alas, que en nada se pare­
ce a las formas por que ha pasado. Es tos cambios 
se observan perfectamente cuando se c r í a el 
gusano de la seda, animal que para pasar a l esta­
do de mariposa, fabrica un capullo, con cuyos 
filamentos, desarrollados y l impios, teje la indus­
t r i a las telas m á s delicadas (fig. 67). 

N o sólo las mariposas, sino otros muchos insec­
tos, cambian t a m b i é n de forma y son como los 
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gusanos en su edad pr imera . Sucede esto a las 
hormigas, a las abejas, a las moscas y a los esca­

rabajos. Estos falsos gusanos reciben en general 
el nombre de larvas y se dist inguen bien de los 
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verdaderos por las patas que suelen tener, por 
los agujeritos que les permiten respirar (figu­
ra 66 S t ) , po r las m a n d í b u l a s de que a veces e s t á 
provis ta su boca. 

L a s poli l las son larvas de unas maripositas 
que suelen vo la r por las habitaciones, y que pue­
den creerse inofensivas, cuando son las madres de 
esos gusanitos falsos que tanto d a ñ o hacen en 

Fig. 68. Fig. 69. 

Larva y ninfa del dermestes Dermestes del tocino en 
que ataca al tocino. estado adulto. 

las pieles y en las lanas. L a s moscas e insectos 
a n á l o g o s suelen depositar sus huévec i l los sobre 
las grasas, en el es t ié rcol , en la suciedad de las 
casas no bien aseadas, y naCen larvas que pronto 
se t ransforman en insectos alados. N o todas las 
poli l las son mar iposas ; hay t a m b i é n p e q u e ñ o s 
escarabajos cuya la rva ataca a las pieles y las 
plumas y otros que atacan al tocino (figs. 68 
y 69). 

E n t r e los verdaderos gusanos debemos citar 
los que v iven p a r á s i t o s , a costa de l a sangre 
o del trabajo de otros animales y aun del 
hombre. 
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L o s matarifes y carniceros 
encuentran con mucha fre­
cuencia en el h í g a d o de los 
carneros unos gusanos p a r á s i ­
tos (Dis tomum), roj izos, que 
t a m b i é n pueden desarrollarse 
en el hombre. B i e n conocida 
es la tenia o sol i tar ia , for­
mada de anillos tras de una 
cabecita imperceptible casi 
(fig. 70) que alcanza muchos 
metros de longi tud y v ive en 
el intestino del hombre. S o n 
muy frecuentes las lombrices 
de m á s de un palmo, a ve­
ces, y las diminutas, blancas, 
como hil i tos, que en los n i ñ o s 
v iven en abundancia,. .Todos 
és tos son verdaderos gusanos, 
y muchos otros a n á l o g o s que 
v iven p a r á s i t o s de los an ima­
les que nos rodean. 

33. — E n nuestros p á s e o s 
por el campo, en el inte­
r io r de nuestras viviendas y 
aun dentro de nosotros mis­
mos, podemos observar seres 
animados de formas v a r i a d í ­
simas. L a var iedad se m u l ­
t ip l ica si tenemos en cuenta 
los que v iven en los diversos 
pa í ses del G l o b o ; porque los 
animales, como las plantas, v a r í a n s e g ú n los cl imas. 

Fig. 70 —Tenia o solita­
ria (gusano parásito del 
hombre). 
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A q u í , como en la B o t á n i c a , se hace necesario, 
absolutamente indispensable, fo rmula r una clas i ­
ficación que agrupe los animales m á s parecidos; 
as í , po r grupos, pueden ser con m á s comodidad 
estudiados. 

D e antiguo, y a se d iv iden los animales en dos 
grandes r amas : Vertebrados e Inver tebrados ; es 
decir, con v é r t e b r a s o sin ellas. 

E n los Ver tebrados e s t á n comprendidos : los 
peces, los reptiles, los anfibios, las aves y los 
m a m í f e r o s : todos aquellos que dentro del cuerpo 
tienen huesos o espinas y a lo largo del lomo una 
fila de huesos o v é r t e b r a s que consti tuyen el l l a ­
mado espinazo o columna vertebral . 

E n los Invertebrados se hal lan comprendidos 
todos los d e m á s que hemos citado y que se refie­
ren a los grupos siguientes: moluscos, insectos, 
m i r i á p o d o s , a r á c n i d o s , c r u s t á c e o s y gusanos. 

L o s insectos, m i r i á p o d o s , a r á c n i d o s y c r u s t á ­
ceos tienen entre sí caracteres comunes, cierto 
parecido, y se r e ú n e n constituyendo el gran grupo 
de los A r t r ó p o d o s ; este nombre quiere decir que 
t ienen patas articuladas, lo que no sucede n i en 
los moluscos n i en los gusanos. 

R e f i r i é n d o n o s tan sólo a los animales obser­
vados en el campo, prescindiendo de los que v iven 
en el mar , hallamos que pertenecen a los grupos 
zoo lóg icos siguientes: 
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0 í ^ r a m í f e r o s . ' ; : 
H \ A v e s . 

Rept i les . i 
Anf ib ios ' 

> f Peces. 
C r u s t á c e o s (cangrejo de r í o , cochini l las 

de humedad). 
^ I A r á c n i d o s ( a r a ñ a s , escorpiones, garrapa-
gV tas, sarna). 
Ü j M i r i á p o d o s (c iempiés ) , 

g l <i [ í Escarabajos—mariposas. 
1 ' Insectos Sa l t amon tes -cuca rachas . 

j j (^igarra^—pulgones. 
( Moscas—abejas—hormigas . 

Moluscos (caracoles, almejas de r ío , l imacos) . 
Gusanos ( lombriz de t ier ra , sanguijuela, tenia, 

lombrices intestinales). 
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E L M A R , C E N T R O P R I N C I P A L D E L A V I D A 

34. •— A la v i d a que se desenvuelve y agita en 
la superficie de las tierras y en el seno de las 
aguas dulces, se refieren los dos cap í tu los ante­
riores. D e intento dejaba, para tratarlo aparte, 
cuanto afecta a los seres v ivos que, en n ú m e r o 
incalculable, asombroso, pu lu lan por las aguas de 
los mares. 

A u n se e n s e ñ o r e a n los o c é a n o s de l a superficie 
del M u n d o , cubriendo cerca de tres cuartas par­
tes y dejando l imi tada a la otra parte l a super­
ficie de las t i e r ras ; aun es el mar el foco m á s 
poderoso de la v ida , ei medio m á s favorable pa ra 
la e x p a n s i ó n de los seres animados. 

D e l mar p r imi t ivo , borrascoso, denso, caliente, 
surgieron las masas continentales, cada d í a ensan­
chadas, s e g ú n afirman los g e ó l o g o s ; en aquel mis ­
mo o c é a n o sin l ími tes tuvo su cuna la v ida . P a r a 
su e x p a n s i ó n , los vegetales hal laron en l a t ier ra 
el medio m á s favorable ; por eso las plantas son 
m á s variadas en los continentes y uniformes casi 
en los mares ; en cambio, las aguas de los mares 



H I S T O R I A N A T U R A L 91 

son la h a b i t a c i ó n del mayor n ú m e r o y ofrecen l a 
var iedad mayor de seres animales. 

Fuente de r iqueza inagotable, medio de fáci les 
y c ó m o d a s relaciones entre los continentes, ger­
men de prosper idad y de grandeza pa ra los pue­
blos, elemento que favorece l a d i f u s i ó n de l a 
cul tura humana, es el m a r ; h a b í a de ser t a m b i é n 
el centro p r inc ipa l de la ac t iv idad o r g á n i c a . 

E s inmensa l a superficie que los mares ocupan ; 
inmensa la masa de agua que bajo esta superficie 
exis te ; basta indicar que llega en algunos puntos 
la p rofundidad del O c é a n o a la enorrhe suma de 
8,500 metros. 

Y en todas latitudes y a todas las p rofundida­
des, el agua del mar e s t á habitada. 

L a s costas abruptas y quebradas unas veces, 
arenosas y extendidas en playas interminables 
otras ; ofreciendo mul t i tud de salientes y entran­
tes; golfos, canales, rías abrigadas de los vientos 
y en general de aguas tranquilas, o cabos y p ro­
montorios casi siempre azotados por las olas 
encrespadas; el fondo, cerca de las costas rocoso, 
de arena, cascajo o fango; a grandes p ro fund i ­
dades un i forme casi, ofrecen condiciones v a r i a d í ­
simas donde la v ida puede manifestarse de m i l 
maneras diferentes. 

Y allá en los abismos, adonde la luz solar n i el 
calor de sus rayos alcanzan, donde se c r e í a que 
era imposible, por el peso de miles de metros de 
agua, la existencia de seres v ivos , se agitan y t ra ­
bajan los m á s curiosos animales. Y a que no les 
alcanza la luz solar, i l uminan las tinieblas del 
abismo con la v i v a fosforescencia que ellos mis-
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mos producen. E j e m p l o los dos notables, r a r í s i ­
mos, peces representados en las figuras 71 y 72, 

Fig. 71.—Pez dragado a 2,500 metros de profundidad. Encima de 
la mandíbula superior lleva una especie de linterna fosforescente. 

Fig. 72.—Pez extraído de grandes profundidades. Los puntos Ijlan-
cos que tiene a lo largo del cuerpo son fosforescentes. 

S i el campo e n s e ñ a , deleita los sentidos y m u l ­
t ip l ica l a v i t a l idad del organismo, t a m b i é n p ro ­
duce el mar los mismos efectos y aun m á s 
variadas emociones. E n sus ori l las, en los paseos, 
durante el verano, por sus aguas tranquilas, f o r t i ­
fiquemos nuestros juicios y despertaremos nuevas 
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ideas en el cerebro, contemplando l a Na tu ra l eza 
en uno de sus m á s grandiosos e s p e c t á c u l o s y 
observando cuidadosamente nuevas formas de 
seres, tan distintos de los que pu lu lan po r la t ie r ra . 

G u i a r en sus pr imeros pasos a l observador 
poco enterado de la Z o o l o g í a mar ina , es el p ro­
pós i to que tengo al t razar los p á r r a f o s de este 
cap í tu lo . 

3 5 . r — L a arena de las playas merece ser obser­
vada. Mien t r a s disfrutamos del a i re fresco y 
pasamos insensiblemente las horas sentados en la 
pla3ra, contemplando el acompasado i r y veni r de 
las o ías , cojamos p u ñ a d o s de arena y fijémonos 
en su compos ic ión . N o son sus granos todos 
iguales n i en las diversas regiones e s t á n igua l ­
mente compuestos. U n a s veces son los granitos 
tan duros, que rayan los metales y hasta el v i d r i o ; 
otras veces son bastante blandos y m u y blanque­
cinos. E n el p r imer caso la arena es si l ícea, y si la 
echamos en sal fumante (ác ido c l o r h í d r i c o ) no se 

'd i sue lve ; en el caso segundo es la arena cal iza , y 
cuando se echa en el ác ido c l o r h í d r i c o parece que 
hierve, desprende gas c a r b ó n i c o y se disuelve. 

E n muchas playas puede haber granos s i l íceos 
y granos c a l c á r e o s . L a arena, por regla general, es 
h e t e r o g é n e a ; en ella se encuentran fragmentos 
diminutos de los minerales que fo rman los terre­
nos inmediatos. Cuando hay cerca m o n t a ñ a s 
g r a n í t i c a s , en las playas pueden recogerse los tres 
elementos componentes del g ran i to : cuarzo que 
parece v id r io , feldespato que tiene ordinariamente 
color de ladr i l lo , y lamini l las de mica que b r i l l an 
como si fueran de oro o de p l a t a ; si bien l a mica 
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suelen l l evárse la las olas, 
porque es m u y l igera . 

E n l a arena de las p la - • 
yas se encuentran caraco-
litos y conchas marinas de 
muy variadas formas y de 
bonito aspecto; se encuen­
t ran t a m b i é n pedazos de 
p ú a s y de c á s c a r a s de e r i ­
zos o c a s t a ñ a s de mar , f rag­
mentos de partes duras de 
diversos animales marinos. 

Escarbando en la p laya 
se ven muchas veces saltar 
unos animali tos blancos 
que parecen gambas o ca­
marones d jminutos ; son 
las l lamadas pulgas de mar, 
y pertenecen al grupo de 
lós c r u s t á c e o s . Se encuen­
t ran t a m b i é n gusanos que 
los pescadores buscan para 
cebo de sus c a ñ a s (fig. 73). 
A l g u n a vez t a m b i é n se des­
ent ierran m u y cerca del 
agua o en l a parte de playa 
que la baja marea deja a l 
descubierto, pececillos d i ­
minutos que deben cogerse 
con p r e c a u c i ó n , porque a l ­
gunos de ellos t ienen espi­
nas venenosas. 
, E n los mares del Nor t e , donde la marea es m u y 

Fig. 73-—Arenícola délos pes­
cadores (gusano marino). 
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v iva , quedan extensiones enormes de playa, a l 
descubierto en la baja marea, y allí puede hacerse 
abundante reco lecc ión de conchas, de gusanos, de 
c r u s t á c e o s y de otros animales. 

L a s olas arras t ran a las playas, en d í a s de tem­
pora l o de fuertes corrientes, numerosos seres y 
restos mar inos : algas de colores y fo rmas 'va r ias , 
aun cuando la mayor parte parecen cintas, capa­
razones de grandes c r u s t á c e o s , cascaras de erizos, 
estrellas de mar , huesos de peces, etc., etc. E n t r e 
estos restos hay algunos que parecen masas de 
clara de huevo o mucosidades; son animales infe­
riores, que m á s adelante describiremos, y debe 
evitarse cogerlos con la mano, porque p ican m u ­
cho, y sobre todo no llevarse las manos a los ojos 
d e s p u é s de tocar aquellas masas transparentes; se 
les l lama con propiedad ortigas de mar , aguas ma­
las o borns. 

3 6 . - - P a r a observar animales mar inos var iados 
y recogerlos en abundancia, lo mejor es descal­
zarse y recorrer , levantando piedras o inspeccio­
nando las rocas, las marismas y las p e ñ a s costeras. 

> Cuando hay mareas, l a e x c u r s i ó n es mucho m á s 
f r u c t í f e r a . 

P é g a n s e a las piedras las lapas, que se comen 
crudas ; caracolitos de diversas formas se arras t ran 
por la superficie, y de cuando en cuando se ven 
salir de las grietas los cangrejos o c r á n e o s , andan­
do de medio lado y con las fuertes pinzas delante, 
en son de amenaza. 

A \ levantar una piedra, no es ra ro ver h u i r 
alguna sepia, que para despistar a l que mi ra , suel­
ta la t inta que guarda en su bolsa y ennegrece el 
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agua en grande e x t e n s i ó n . H a y que tener cu ida­
do con los pulpos, que no pocas veces se agarran 
con sus ventosas a las piernas y es dif íci l sepa­
rar los ; para lograr esto, los marineros suelen v o l ­
verlos completamente como un guante. 

S i nos fijamos en los caracoles, vemos que, en 
algunos, asoman por la boca patas que no tienen 
los moluscos ; es que hay ciertos c r u s t á c e o s , a los 

Fig. 74.—Una actinia 0 anemone de mar; 
en A con los tentáculos extendidos, en B contraída. 

cuales l l aman e r m i t a ñ o s , que buscan las cascaras 
v a c í a s y se meten dentro p r o t e g i é n d o s e con ellas. 

H a y , bajo las piedras de las marismas, c r u s t á ­
ceos, como cochinil las de humedad (29), que tam­
b ién se ar rol lan , y otros que corren r á p i d a m e n t e . 
Pececi l los abundantes c ruzan el agua en todas las 
direcciones, saliendo de sus escondites, en los que 
t a m b i é n se refugian los camarones y los cangrejos. 

E n los bajos fondos, desde lo alto de las p e ñ a s , 
se ven algas verdes o coloreadas cubriendo el sue­
lo, o a n é m o n e s de mar (actinias) que extienden 
sus numerosos t e n t á c u l o s y los recogen r á p i d a -
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mente si se les toca. B i e n merecen las actinias 
que les dediquemos un p á r r a f o : algunas son rojas 
como tomates y tienen cortos los t e n t á c u l o s ; 
otras son anchas, verdosas, rosadas o amar i l len­
tas ; c lavan su cuerpo blan­
do en el fondo del m a r y 
asoman sólo sus t e n t á c u l o s , 
asemejando flores abiertas, 
y en verdad que presentan 
los matices m á s delicados. 
S o n t a m b i é n ortigas de 
m a r ; para defenderse, sus 
t e n t á c u l o s tienen mul t i tud 
de filamentos impercept i ­
bles que c lavan producien­
do un escozor bastante 
molesto para el hombre, 
capaz de atontar a los pe-
cecillos y otros animales 
p e q u e ñ o s de que las act i ­
nias se al imentan. Pescan 
con fac i l idad estos cur io­
sos animales ; en el fondo 
de su corona de t e n t á c u l o s 
e s t á la boca, que conduce 
a un saco, ú n i c a cavidad interna que tienen. E j e m ­
plos de actinias son las figuras 74 y 75. 

T a m b i é n en los bajos fondos v i v e n gusanos 
m u y notables, que se fijan a veces en las maderas 
de los muelles y aun en los cascos de los buques 
largo tiempo fondeados. Se hal lan encerrados en 
tubos que parecen de cuero, y s i el agua e s t á 
t ranqui la , asoman una e s p l é n d i d a espiral , de 

Fig. 75.—Una actinia de lar­
ga columna con los ten­
táculos extendidos. 
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filamentos de colores : se les l l ama espirografis . 
E n las rocas de la costa no son raros los erizos 

y las estrellas de mar . L o s pr imeros e s t á n cubier­
tos de una c á s c a r a cal iza, llena de agujeritos 
s i m é t r i c a m e n t e colocados en filas, por los que 
salen diminutos filamentos carnosos o pedicelos; 
la c á s c a r a tiene berrugas en las que se apoyan 
p ú a s agudas violadas o verdosas que se mueven, 
lo mismo que los pedicelos. P o r debajo tienen 
una boca cerrada por piezas duras. S i se les ob­
serva, se ve que caminan ; se vuelven a veces len­
tamente, v a l i é n d o s e de los pedicelos. M i r a n d o 
atentamente estos animales, puede verse l a cur io ­
sa estructura de su cá sca ra , la admirable regula­
r idad de sus partes. 

L a s estrellas de mar, con sus cinco radios o 
brazos, por a r r iba cubiertos de t u b é r c u l o s , por 
los lados resguardados de piezas duras y por 
abajo con un surco blando lleno de mul t i tud de 
t e n t á c u l o s p e q u e ñ o s , móv i l e s , semejantes a los 
de los erizos, que se denominan, ambulacros, son 
de los m á s curiosos entre los animales que habi­
tan el mar. L a s estrellas se mueven' torpemente, 
pe ro^b ien ; basta dejarlas boca a r r iba sobre una 
roca, en la o r i l l a del mar, para observar c ó m o 
alargan sus ambulacros, retuercen sus radios y 
acaban por volverse del todo y marchar . T i e nen 
los ojos a l extremo de los brazos ; po r esto los 
l levan siempre levantados; y s i pierden alguno de 
los radios, al cabo de tiempo vuelve a formarse. 

Recor r i endo las marismas y examinando las 
rocas costeras, pueden encontrarse muchos m á s 
animales ; pero no alcanzan los estrechos l ími tes 
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de esta obri ta a citarlos todos, n i ése es el fin de 
este M a n u a l ; en los especiales de Z o o l o g í a s e r á n 
descritos. 

37. — S i queremos formarnos idea m á s com­
pleta de la r iqueza y var iedad enorme de animales 
que encierran , las aguas del mar , a c o m p a ñ e m o s a 
los pescadores en sus penosas c o r r e r í a s ; exami ­
nemos sus redes, sus palangres y sus nasas, cuan­
do las extraen del fondo. L l e g a n , a veces, con sus 
artes de pesca, a profundidades de algunos c ien­
tos de metros. 

Mien t r a s l a barca se desl iza por l a superficie 
de las aguas, observemos bien los animales que 
flotan; algunos son tan transparentes que escapan 
a nuestra v i s t a ; llevemos una , red m u y fina al 
extremo de u n palo y e x t e n d á m o s l a en l a mi sma 
superficie. D e s p u é s de un rato, depositemos en un 
cubo o en frascos de v id r io con agua del mar, lo 
que haya recogido. ¡ Q u é p r o f u s i ó n de seres raros, 
cu r i o s í s imos , podemos así obtener! Estos an ima­
les que flotan siempre, que son * transparentes, 
mucosos, se denominan pe lág icos c i en t í f i camente . 
E n t r e ellos se encuentran las aguas malas o 
borns, que en el anterior p á r r a f o hemos c i t ado ; 
las medusas, s e g ú n las l laman los natura l is tas ; se 
encuentran t a m b i é n salpas formando series, be-
roes o farol i l los de mar, fisalias o carabelas, etc., 
aparte de u n s i n n ú m e r o de diminutos animales 
que a simple vista no es fáci l observar. 

L a s medusas (fig. 76) constan de u n disco gela­
tinoso de cuya parte media in fe r ior penden ten­
t ácu los no m u y la rgos ; cuando vivas , se las ve 
contraerse, y no es difíci l observar c ó m o capturan 
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los p e q u e ñ o s animales de que se al imentan, por 
medio de los t e n t á c u l o s o de filamentos prenso-

Fig. 76.—Una mec[usa 
(animal pelágico). 

res ; t ienen h i l i -
l los urticantes, 
y por eso pican 
tanto, que los 
m a r i n e r o s las 
l l aman ortigas 
de mar . 

Dis t in tas de 
las medusas, de 
aspecto' elegan­
te y color v is to­
so, son las fisalias (fig. 77) ; los farol i l los de mar 
ô  beroes tienen fajas de p e s t a ñ i t a s que se e s t á n 
siempre moviendo, y las salpas parecen tonelil los 
diminutos, unidos los unos a los otros en series o 
filas bastante largas. 

E s tal la abundancia de estos animales pe l ág i ­
cos, que a veces se pegan a las redes y llenan 

Fig. 77.— Fisalia (animal pelágico). 
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és t a s , pudiendo recogerse muchos quinta les ; de­
pende esta a g l o m e r a c i ó n de las corrientes que em­
pujan a todos en la misma d i r çcc ión . 

N o es dif íci l ver por la superficie saltar los 
peces cuando van en bandas numerosas, y vo l a r 
algunos cuyas aletas les permite sostenerse en 

T"ig 78.—Una banda de peces voladores. 

el aire (fig. 78). Tampoco es dif íci l encontrar 
nadando alguna gran tortuga. 

Frecuentemente, cuando se navega en d í a t ran­
qui lo , cerca de la costa aparecen bandas de del­
fines dando saltos por encima del agua. 

L o s delfines y vacas marinas de nuestros ma­
res, las focas y las ballenas de los mares del 
Nor t e , aun cuando tienen fo rma semejante a l a 
de los peces, no lo s o n ; son m a m í f e r o s cuyas 
patas se t ransforman parc ia l o totalmente en 
aletas; respiran el aire de l a a t m ó s f e r a y por 
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esto se les ve sacar frecuentemente la cabeza fue­
ra del agua. 

3 8 . — A l sacar las redes, sobre todo las redes 
del arrastre, experimenta, el que no e s t á habi­
tuado a este espec tácu lo , una v i v a emoc ión . ¡ Q u é 
animales m á s raros ! ¡ Q u é var iedad de colores y 
de figuras! 

Nuevas formas de c r u s t á c e o s , como el langos­
tino, la cabra de mar o centoya, e r m i t a ñ o s de 
gran t a m a ñ o , langostas, bogavantes, cangrejos 

Fig. 79.—Dátil de mar. 

peludos. M u l t i t u d de mariscos, algunos, como los 
n á c a r e s y los que emplean los marineros para bo­
cinas, de gran t a m a ñ o ; otros, como las ostras, de 
exquisi to gusto; brillantes, c ó m o las orejas de mar 
o las te l inas ; de formas alargadas, como los man­
gos de cuch i l l o ; fuertes, hasta el extremo de per­
forar las piedras, como los dá t i les de mar (fig. 79), 
o por lo menos de destruir las maderas, como las 
bromas o tarazas. D e l fondo del mar se extraen 
moluscos desnudos, como los l imacos de t ierra, 
pero de formas m á s elegantes, de mayor t a m a ñ o , y 
adornados con prominencias o festones algunos 
de ellos. Mo luscos son t a m b i é n los pulpos, los ca­
lamares, las sepias, etc., cuya cabeza e s t á rodeada 
de grandes brazos (8 ó 10) provistos de ventosas, 
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en una fila, como el pulpo almizclado, o en dos, 
como el pulpo c o m ú n . 

L a s estrellas de mar difieren mucho de las que 
habitan entre las rocas de la o r i l l a ; las hay cuyos 

Fig. 80.—Una estrella de mar con los radios arborescentes. 
(Vive en el Mediterráneo, a bastante profundidad). 

radios parecen colas de l aga r t i j a ; otras delgadas 
como hojas de á rbo l y con los radios cor tos ; son 
de bri l lante color rojo algunas y no es dif íci l en­
contrarlas de brazos ramificados que se encrespan 
(fig. 80). L o s erizos o c a s t a ñ a s de mar t a m b i é n 
abundan, h a l l á n d o s e no pocos cuyas p ú a s son 
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Fig. 81.—Comátula o forbiana. 
(Equinodermo del Mediterráneo.) 

gruesas como el dedo o fle­
xibles como pe los ; ciertos 
de ellos t ienen f o r m a de co­
r a z ó n . N o son raras unas 
delicadas estrellas de m u ­
chos brazos flexibles y de 
color rosado, amar i l lo de 
azufre o jaspeado, que l l a ­
man los hombres de ciencia 
Comatulas (fig. 8 1 ) ; abun­
dan en e l M e d i t e r r á n e o y 
les conocen eri l a costa cata­
lana con el nombre vulgar 
de forhianas. L a s holoturias 
de SUcio aspecto, gruesas, (Equinodermo cilindrico.) 
largas (fig. 82), que a l co­
gerlas lanzan por l a boca un chorr i to de agua y 
d e s p u é s a r ro jan las visceras, son animales fre-

Fig. 82.—Holoturia. 
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cuentes en los fondos de fango. Est re l las , erizos, 
c o m á t u l a s y forbianas tienen caracteres comune's 
y se r e ú n e n por los zoólogos en el tipo de los E q u i ­
nodermos. 

D e peces, no hay que dec i r ; la l ista s e r í a inter­
minable. 

Fig. 83.—Una esponja ramosa. 

D e l fondo del mar extraen los marineros con 
frecuencia esponjas, pó l ipos y ascidias. 

L a s esponjas son animales que fabrican esas 
masas fibrosas, tan e lás t icas y absorbentes, em­
pleadas en la vida, o r d i n a r i a ; el an imal e s t á for­
mado por una materia blanda, que parece una 
mucosidad, que llena las cavidades internas y los 
canales de la esponja, y que la envuelve exter ior-
mente. H a y esponjas que parecen de co rcho ; otras 
duras como la p i ed ra ; las hay alargadas y las hay 
ramosas (fig. 83). 
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L o s pó l ipos , que tanto abundan en el mar, son 
de aspectos m u y va r i ados ; todos ellos tienen, 
como las actinias y las me­
dusas, que y a hemos c i ­
tado en el p á r r a f o ante­
r ior , una boca rodeada de 
t e n t á c u l o s que conduce a 
una cavidad in te rna ; todos 
ellos e s t á n provistos de 
filamentitos picantes, que 
les s i rven para defenderse 
y para capturar los anima-
li l los de que se al imentan. 
H a y pó l ipos que v i v e n ais­
lados, como los que hemos 
citado, y otros que se aso­
cian en n ú m e r o considera­
ble y v iven juntos en una 
masa blanda o dura que 
entre todos f ab r i can ; esa 
masa se l lama el pol ipero. 

Pol iperos blandos son 
las l lamadas plumas de 
mar tan elegantes y tan 
bonitas, y los que c ien t í ­
ficamente se denominan 
Veret i los . U n o s y otros 
son bien conocidos de los 
marineros, porque abundan en los fondos en que 
acostumbran a pescar. 

L o s veretilos (fig. 84) pueden servir de t ipo 
pa ra conocer lo que son los p ó l i p o s ; cuando se 
extraen del mar parecen un trozo de intestino ro -

Fig. 84.—Veretilo (pólipo 
blando) con los animalitos 
que parecen flores abiertas. 
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sado; si se les coloca en agua mar ina y se les 
deja en la obscuridad, se di la tan enormemente y 
en su superficie aparecen como florecitas abiertas, 

Fig. 85.—Una rama de coral y un trozo aumentado para ver 
mejor los animalitos. 

de color rosa, con sus elegantes p é t a l o s ; cada 
florecí ta de estas es un animal , es un p ó l i p o ; en la 
figura se ve b i en ; estos pó l ipos pueden contraerse 
y se esconden. L a s ramas que los pescadores ex­
traen y que parecen arboli l los, el cora l rojo (figu-
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r a 85) y los corales blancos, son poliperos cuyos 
pó l ipos apenas se ven por lo diminutos. Cuando 
mueren los animali l los , el pol ipero parece de 
m á r m o l o se puede confundir con una rama vege­
tal . Esos p ó l i p o s se comunican entre sí por el 
in ter ior de l a casa colectiva, que e s t á l lena de 
canal i tos ; tienen como si d i j é r a m o s un alcantar i­
llado c o m ú n . 

D e esta mi sma propiedad de v i v i r en colonias 
gozan otros muchos animales, entre ellos las sal-
pas indicadas en el p á r r a f o 37 como animales 
flotantes. 

E n t r e el n ú m e r o inmenso de animales que v iven 
en el fondo del mar y que los pescadores extraen 
c o n . sus redes, citaremos a ú n las ascidias. N o 
tienen é s t a s aspecto externo de seres an imados ; 
parecen masas i n f o r m e s ; es que el an imal e s t á 
como dentro de u n saco o t ú n i c a ; por eso, c i en t í ­
ficamente, se les l l ama tunicados. L o s marineros 
abren algunas ascidias y comen el contenido, 
que es amari l lento y m u y amargo ; les dan el n o m ­
bre de provechos en el l i to ra l c a t a l á n . U n a de 
ellas representa l a figura 86. L a s hay que exte-
r iormente e s t á n cubiertas de una substancia trans­
parente como gelatina densa, l lena de grandes 
verrugas. 

3 9 . — E l mar ofrece, aparte las colonias de pó l i ­
pos, asociaciones c u r i o s í s i m a s de animales d iver ­
sos. A b u n d a n los p a r á s i t o s que v iven a costa de 
sus. v í c t i m a s ; los tienen los peces, los c r u s t á c e o s , 
las ballenas, los pulpos, los e r izos ; l a mayor parte 
dç los animales citados. M u c h a s veces l a asocia­
c ión no tiene el c a r á c t e r este; los seres que e s t á n 
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asociados se prestan mutuos servicios y a todos 
les conviene hacer una v i d a h a r m ó n i c a ; en este 
caso, los animales que v iven juntos se l l aman 
comensales, y el f e n ó m e n o comensalismo. . 

E n el in ter ior de las holoturias, especialmente 
de unas que son aplastadas, a las que conocen los 

Fig. 86.—Una ascidia (animal tunicado). 

pescadores del M e d i t e r r á n e o con el nombre de 
alpargatas, v ive un pez delicado, m u y notable y 
m u y largo. ( L o s pescadores le l l aman zurr iaga) . 

L o s e r m i t a ñ o s ( c ru s t áceos l lamados científ ica­
mente Pagun t s , que y a hemos citado antes) t ienen 
el abdomen blando, y para resguardarlo buscan 
un caracol vac ío y se meten dentro de é l ; as í se 
defienden t a m b i é n de la p e r s e c u c i ó n de que son 
objeto por ciertos peces. E l c r u s t á c e o no v ive 
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so lo ; va a c o m p a ñ a d o de dos o m á s actinias (Sa-
gartias), que se pegan a l caracol (fig. 87), y cuando 
és te camina porque su inqui l ino se mueve, las ac-

Fig. 87.—Asociación de un ermitaño (Pagurus) y de dos actinias 
(Sagartias). 

t inias marchan t a m b i é n ; s in esta circunstancia 
e s t a r í a n fijas, pues ellas solas no pueden trasla­
darse de un lugar a otro. L a s comensales pagan 
al e r m i t a ñ o el servicio que les presta cogiendo con 
sus t e n t á c u l o s pececillos y r e g a l á n d o l e con una 
parte de la p resa ; viceversa, el cangrejo, cuando 
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pesca algo, no se o lv ida de sus c o m p a ñ e r a s , y es 
interesante el e spec t ácu lo de u n banquete entre 
animales tan distintos. Ac t in i a s y pagurus tienen 
t o d a v í a por c o m p a ñ e r o un p e q u e ñ o gusano que 
v ive dentro del caracol y se encarga de la l i m ­
pieza de esta v iv ienda . 

E s admirable realmente l a Na tu ra l eza hasta 
en sus menores detalles; ¡ q u é ejemplos m á s her­
mosos ofrece de harmonia entre los seres y de 
sol idar idad entre aquellos que real izan su v i d a 
en c o m ú n ! 

4 0 . — C o n ser grande l a var iedad de los an ima­
les marinos que los pescadores extraen en sus 
redes y que v i v e n en los fondos de arena, de fan­
go, de piedras y de roca, cerca de nuestras costas, 
aun es mayor si se agregan los descubiertos por 
los naturalistas en los abismos oceán icos , la m u l ­
t i tud que v iven en los diferentes mares lejanos de 
nuestro terr i tor io y el gran n ú m e r o de los que 
emigran, t r a s l a d á n d o s e de unas costas a otras, 
atravesando a veces inmensas extensiones de mar . 

Sobre todo en las grandes profundidades v i v e n 
seres de formas r a r í s i m a s , a los que y a hemos a lu ­
dido en otro lugar (34). 

P a r a estudiar los animales de los abismos, d i fe­
rentes gobiernos han organizado expediciones con 
barcos bien pertrechados de todo g é n e r o de ins­
t rumentos : sondas con miles de metros de h i lo 
m e t á l i c o para averiguar las p rofundidades ; dra­
gas que recogen del fondo el fango o l a arena con 
los animales que allí v i v e n ; redes de todas clases, 
manejables a diversa p rofundidad por ingeniosos 
mecanismos; cuanto es preciso y puede imaginar-
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se. Es tas excursiones a los diferentes mares del 
Globo , han producido sorprendentes resultados. 

E s de tanta impor tancia el estudio del mar y de 
sus habitantes, es tan fecundo este centro de l a 
v ida , que existen numerosos establecimientos cien­
tíficos l lamados Labora tor ios h io lóg i co -mar inos , 
en las costas de E u r o p a , dedicados exclus ivamen­
te a tales estudios. E n E s p a ñ a hay uno de estos 
laboratorios en Santander ; F r a n c i a tiene var ios 
en el M e d i t e r r á n e o y en el O c é a n o , siendo los p r i ­
meros fundados el de Roscof f , en B r e t a ñ a , y el de 
Banyu l s , p r ó x i m o a l a frontera e s p a ñ o l a ; en I ta­
l i a hay uno e s p l é n d i d o en Ñ a p ó l e s ; los hay t am­
bién rusos, alemanes, ingleses, etc. 

41 .—Veamos ¿ihora q u é grupos de l a clasifica­
c ión zoo lóg ica e s t á n representados entre los an i ­
males marinos. ( V é a s e p á r r a f o 33.) 

D e los Ver tebrados : hay m a m í f e r o s (ballenas, 
focas, delfines) y peces; siendo estos ú l t i m o s los 
dominantes, p r e s e n t á n d o s e con var iedad m u y 
grande de formas. T a m b i é n hay algunas aves que 
v i v e n con preferencia en las aguas del m a r ; rept i ­
les de la fo rma de los quelonios (tortugas) y a lgu­
na serpiente, pero no en nuestros mares. 

L o s Invertebrados de la clase de los c r u s t á c e o s 
t ienen el mayor n ú m e r o de representantes en el 
mar. 

L o s M o l u s c o s (caracoles, conchas, pulpos, cala­
mares, etc.), v iven en n ú m e r o incalculable y con 
formas v a r i a d í s i m a s . Cas i lo mismo ocurre con 
los Gusanos, aun cuando no sean tan numerosos. 

Pe ro a d e m á s de estos tipos de animales, que 
tienen sus representantes en la t ier ra y en las 
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aguas dulces, hemos hallado en el m a r otros 
extraordinar iamente curiosos, todos de l a gran 
rama de los inver tebrados: las estrellas de mar , 
forbianas, erizos y holoturias, todos ellos inc lu í -
dos por los zoó logos en el tipo de los E q u i n o d e r ­
m o s ; las ascidias o provechos ( T u n i c a d o s ) ; las 
esponjas (Espon j ia r ios ) y las actinias, corales, 
plumas de mar, veretilos, medusas, etc. ( P ó l i p o s ) . 

L a clasif icación zoológica se ha enriquecido, 
pues, con cuatro tipos diferentes a cual m á s no­
table. L o s invertebrados comprenden los grupos 
siguientes: 

Esponj ia r io . 
P ó l i p o s . 
Equinodermos . 
Gusanos. 

A r t r ó p o d o s . . \ ^ns,ectP^-
r i A r á c n i d o s . 

Moluscos . 
Tun icados . 

C r u s t á c e o s . 
Insectos,. 
A r á c n i d o s . 
M i r i á p o d o s . 

4 2 . — L a v e g e t a c i ó n es tá reducida, en el mar , 
casi exclusivamente, a las A l g a s . E x i s t e n algunas 
otras plantas que fo rman verdes praderas subma­
rinas, que tienen hojas con nerviaciones paralelas 
y una especie de tallo que recuerda el de las gra­
m í n e a s ; son, en una palabra, f a n e r ó g a m a s y no 
c r i p t ó g a m a s como las algas (25) ; s in embargo, 
estas ú l t i m a s se e n s e ñ o r e a n del mar, dominan en 
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él, cubriendo las rocas l i torales, formando a veces 
extenso tapiz de var iados matices que hermosean 
los paisajes submarinos. 

Fig. 88.—Sargazos. (Algas flotantes del Océano Atlántico.) 

D o m i n a n en ellas el color verde de todos los 
tonos ; el rojo, desde el m á s apagado a l m á s v i v o ; 
el pardo y el amar i l lo . 

Cier tas algas, los sargazos (fig. 88), flotan en l a 
superficie del mar formando una pradera di la ta-



I I ISTORÍA N A T U R A L i l 5 

d í s i m a ; l a que se denomina en el A t l á n t i c o mar 
de los sargazos ocupa una superficie diez veces 
mayor que la P e n í n s u l a I b é r i c a . 

L a s hay ramosas, derechas, de dos a tres me­
tros de al tura, como arboli l los, y fo rman mato­
rrales en el fondo del O c é a n o . A l g a s se conocen, 
cuya l á m i n a extendida, mide doscientos metros 
y m á s de l ong i t ud ; en cambio, hay otras tan d i m i ­
nutas, que caben muchos miles en el espacio de 
una cabeza de alfiler. 

E l hombre saca diversas uti l idades de las p lan­
tas mar inas : las que acumulan las olas en las p l a ­
yas se emplean como abono; de ellas se extrae 
t a m b i é n el yodo, que tiene importantes apl icacio­
nes; en M e d i c i n a se emplean el carragahen o 
l iquen de mar , las Carolinas que parecen peque­
ñ o s poliperos, algunas como v e r m í f u g a s ; son a l i ­
menticias muchas de ellas, otras textiles, forraje­
ras, barr i l leras , t i n t ó r e a s ; l a ficocola y el agar-
agar se obtienen t a m b i é n de plantas de este 
grupo. 

S i las condiciones que ofrecen las aguas del 
mar son medio favorable para el desenvolvimien­
to de l a v i d a animal , no lo son tanto para el 
desenvolvimiento de las plantas. L a v e g e t a c i ó n 
submarina tiene cierta homogeneidad: un solo 
grupo b o t á n i c o l a fo rma casi exc lus ivamente ; en 
cambio, ¡ q u é inmensa var iedad de formas an ima­
les encierran los océanos en su fecundo seno! 



V I I 

EL MICROSCOPIO Y LAS INVESTIGACIONES 
MICROSCÓPICAS 

4 3 . — M u c h o alcanza la vis ta del hombre ; alcan­
za a ver las maravi l las de la Na tu ra leza y la be­
l leza de los seres naturales que hemos citado y 
descrito. S i n embargo, hay un nuevo mundo que 
escapa a sus mi radas ; u n mundo invis ible , l leno 
de encantos', cuya existencia ha pasado inadver­
t ida siglos y siglos, hasta que la Cienc ia en sus 
progresos incesantes, sorprendentes, d o t ó al h o m ­
bre de u n medio que mul t ip l ica el alcance de sus 
ojos. Es te medio es el microcopio. ( V é a s e su 
d e s c r i p c i ó n en los Manua les de FÍSICA y E L MI­
CROSCOPIO.) 

C o m o el anteojo aclara los objetos distantes 
y permite diferenciar en rocas, en á r b o l e s , en 
viviendas, en personas, lo que a la v i s ta parece 
nebulosa a g l o m e r a c i ó n u n i f o r m e ; como el anteojo 
de los a s t r ó n o m o s , el telescopio (*), distingue en 
el cielo mundos que parecen a simple v i s ta estre­
llas y estrellas lejanas que son poderosos soles; 
el microscopio, haciendo los objetos, cientos de 

(*) Véase MANUAL DE ASTRONOMÍA. 
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veces, hasta miles de veces m á s grandes, descu­
bre en ellos complicadas estructuras, y aplicado a 
examinar las aguas de los estanques y las aguas 
de los mares, hace ver que son la h a b i t a c i ó n de 
s i n n ú m e r o de diminutos seres que se agitan en 
aquel medio tan p e q u e ñ o con l a mi sma l ibertad 
con que se mueven los grandes animales en el 
seno del O c é a n o . 

¡ Q u é sorpresas ha proporcionado al hombre el 
mic roscop io! ¡ Q u é progresos se le deben! Pocos 
aparatos han hecho m á s por el bienestar humano. 
P o r él se han descubierto los g é r m e n e s de muchas 
enfermedades y han podido aplicarse oportunos 
remedios ; sus miradas escrutadoras a todas partes 
llegan, en todos los seres penetran. ¿ Q u i é n sabe 
los descubrimientos que t o d a v í a nos reserva? 

L a ap l i cac ión del microscopio ha dilatado la 
Natura leza , ha extendido enormemente el campo 
de la H i s t o r i a N a t u r a l , ha mul t ip l icado el n ú m e r o 
de los seres conocidos; ha agregado a las clasif i­
caciones zoo lóg icas y b o t á n i c a s nuevos grupos. 
H a hecho t o d a v í a mucho m á s : ha revelado l a or ­
g a n i z a c i ó n í n t i m a de los seres, la estructura de 
los minerales y las rocas ; lo que p a r e c í a un i fo r ­
me, h o m o g é n e o , ha resultado consti tuido por par­
tes dis t in tas ; ideas nuevas han surgido de la inte­
l igencia de los sabios acerca de l a f o r m a c i ó n de las 
piedras, de la o r g a n i z a c i ó n y la v ida de los seres. 
Y aun m á s : en la soledad y l a calma de las p ro­
fundidades del m a r ; en la parte interna de las 
m o n t a ñ a s que p a r e c í a n escapar a todos los agen­
tes que t ransforman las rocas superficiales; el m i ­
croscopio ha revelado la existencia de incansables 
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trabajadores, que todo lo minan, que todo lo 
t ransforman, que en silencio, siglos y siglos, l o ­
gran efectos geo lóg icos colosales, cuyas causas 
eran desconocidas. 

4 4 . — E n un vaso medio de agua, dejemos po­
d r i r a l aire l ibre pedazos de hojas de co l o lechu­
ga ; cuando el o lor denuncie l a p u t r e f a c c i ó n , colo­
quemos una gota de aquella agua podr ida en el 
mic roscop io ; a l examinar la , des­
p u é s de las operaciones necesa­
rias pa ra ello (*)_, nos sorprende 
el e spec t ácu lo imprevis to de un 
campo lleno de v i d a en que se 
agitan mul t i tud de seres con v i ­
vac idad ext raordinar ia . L o s hay 
de formas y de t a m a ñ o s d i s t in ­
tos ; fijémonos en los mayores, 
que c ruzan r á p i d a m e n t e y des­
aparecen del campo del micros­
copio. S o n los que se conocen con 
el nombre de infusorios porque 
se les ' encuentra en todas las i n ­
fusiones vegetales y animales, en 
el heno o es t ié rco l encharcado, en 
las aguas estancadas y en el intes­
t ino de muchos animales. E s m u y frecuente el 
que representa la figura 8 9 ; en el in ter ior del i n ­
testino de las ranas, en la ú l t i m a parte, en el ex-

Fig. 89.—Un infu­
sorio (Parama-
cium). 

M , boca.—Cv, 
vacuolas con­
tráctiles. 

(Muy aumentado.) 

(*) Estas operaciones son: colocar la gota entre dos cristales, 
uno grueso llamado portaobjetos y otro muy delgado y pequeño, 
al que se da el nombre de cubreobjetos; poner estos cristales en la 
pequeña plataforma del aparato bajo el objetivo y sobre el con­
densador de luz; enfocar, moviendo, por medio del tomillo, el 
tubo en que están las lentes. 
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tremo, v ive la opalina (fig. 90). L a estructura de 
estos animali l los no puede ser m á s senc i l la : una 
membrani ta tenue les envuelve; fuera, e s t á recu­
bierta de p e s t a ñ i t a s que se mueven y permiten a l 
infusor io caminar de un lado a Otro; dentro hay 
una substancia como la c la ra del huevo, que l l ama­
remos protoplasma y que tiene un c o r p ú s c u l o o 
v a r i o s ; hay, a d e m á s , en algunos, una boca que en 
otros fal ta y unos espacios m á s claros que se con-

Fig. 90.-—Opalina (aumentada). 
Infusorio que vive en el intestino de la rana. 

traen y di latan y reciben el nombre de vacuolas 
con t rác t i l e s . 

L o s infusorios v iven en el agua o en los jugos 
acuosos; si el agua les falta, no mueren, se hacen 
muy p e q u e ñ o s , se endurecen, se recubren de una 
especie de c á s c a r a , y en tal estado (que se l l ama 
de enquistamiento) resisten m u c h í s i m o t iempo, 
u n t iempo indeterminado. E n las charcas los hay 
a mi l lones ; la charca se deseca, y , confundidos con 
el polvo, sus quistes son por el aire transportados 
a otras partes, donde vuelven a l a v i d a si caen en 
el agua ; por eso el aire contiene g é r m e n e s o quis­
tes de estos seres, y apenas se fo rman charcas, en 
ellas aparecen infusorios . 

H a y infusorios que, en vez de moverse por pes-
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t a ñ i t a s v ib rá t i l e s , se mueven por filamentos largos 
que parecen lá t igos y que se l lama f lage los ; por 
esta r a z ó n se les da el nombre de flagelados. E s ­
tos v i v e n en las aguas del mar y dentro de los an i ­
males ; algunos de ellos son fosforescentes, y en 
las noches tranquilas y apacibles del verano pro­
ducen lucecitas en n ú m e r o infinito, sobre todo 
cuando el agua del mar se ag i t a ; uno de és tos es 

Fig. 91.—Noctihica ( N , núcleo). 
Flagelado que produce la fosforescencia del mar. (Muy aumen­

tado.) 

la nocti luca (fig. 91), en cuyo protoplasma existe 
un gran núc l eo ramoso. ¿ Q u i é n h a b í a de suponer 
que la tenue y admirable fosforescencia de los 
mares era debida a la presencia dé animales pe­
q u e ñ í s i m o s , invisibles sin el microscopio? 

Flagelados hay que v iven en la sangre, en los 
intestinos, en la boca y en el h í g a d o de los an i ­
males . d o m é s t i c o s y del hombre ; el germen del 
pa ludismo en una de sus fases, es un flagelado; el 
que representa la figura 92 ha sido hallado en las 
deyecciones de algunos enfermos. 

A n á l o g o s a los infusorios, v iven otros seres m i ­
c roscóp icos en las aguas del m a r ; entre és tos los 
hay que se recubren de p a r t í c u l a s c a l c á r e a s o 
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Fig. 92.—Flagelado que se encuentra en las deyecciones de al­
gunos enfermos. (Muy aumentado.) 

si l íceas (ambas substancias e s t á n contenidas en 
' los mares) formando una especie de cascara d i m i -

Fig. 93.—Un radiolario visto con gran aumento. 

ñ u t a ; l a cascara figura una elegante red o e s t á 
perforada de mul t i tud de agujeritos por donde 
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salen filamentos de protoplasma tenues, finísimos, 
que.se mueven. L o s que tienen cascara si l ícea se 
l l aman radio lar ios (figs. 93 y 9 4 ) ; de c á s c a r a ca l -

F i g . 94.—Esqueleto silíceo de un radiolario. 
/ 

c á r e a per forada de a g u j e r i t ò s , son los f o r a n d m -
feros (fig. 95). 

Es tos m i c r o s c ó p i c o s animales v iven poco y se 
reproducen de una manera r a p i d í s i m a ; sus cá sca -
ras, en n ú m e r o incalculable, caen al fondo del 
mar , y es ta l la cant idad que a l cabo de los a ñ o s , 
con el transcurso de los siglos, se deposita, que el 
fondo del mar se levanta muchos metros en a lgu­
nos puntos, con el sedimento o r g á n i c o que radio-
larios y f o r a m i n í f e r o s (sobre todo estos ú l t i m o s ) 
van formando. 

Todos estos seres, por su p e q u e ñ e z , por l a sen­
cil lez de su organismo (reducido si acaso a l proto­
plasma, n ú c l e o , vacuolas, boca, cirros o flagelos), 
se r e ú n e n en el grupo de los P ro tozoos (nombre 
que quiere decir pr imeros animales). 

http://que.se
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45 .—¿ Q u i é n no ha o ído en estos tiempos hablar 
de los microbios ? L o s microbios mot ivan enfer­
medades, los microbios las p ropagan ; l a putrefac­
c ión se debe a mic rob ios ; el a roma del vifto, la 

& 1 
F i g ' 95- — U n fo ramin í f e ro (visto con mucho aumento.) 

f e r m e n t a c i ó n del mosto, la levadura , microbios 
téimbién. Parece que el mundo e s t á lleno de estos 
invisibles personajes, que lo mismo nos colman 
de favores que nos traen la peste y d iezman la 
humanidad. 

Pues los microbios no son otra cosa que algas 
m i c r o s c ó p i c a s ; ¡ p e r o de q u é t a m a ñ o ! P a r a ver 
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algunos de ellos se necesita examinar el jugo en 
que v iven , con microscopios que aumenten miles 
cíe veces. 

S i queremos conocer los microbios s in riesgo 
alguno, apelemos al mismo medio que hemos 
puesto en p r á c t i c a para proporcionarnos infuso­
rios. ( V é a s e el p á r r a f o anterior.) 

'3,' 

F i g . 9 6 . — Ü n a bacteria, vista con gran aumento. 

Cuando el l íqu ido del vaso huela a podr ido, 
sobre las hojas de col se h a b r á formado una te l i ­
l l a b lanca ; un poco de és ta , con una gota de agua, 
co loqúese en el microscopio con lentes que au­
menten 700 ' u 800 veces. Apa r t e a l g ú n que otro 
infusor io , que parecen gigantes en aquel medio, 
todo el campo que se abarca e s t a r á lleno de 
bacterias, de microbios , que se mueven oscilando 
avanzando con cierta l en t i tud ; una de ellas repre­
senta la figura 9 6 : otras hay largas, otras redon­
deadas como puntos y colocadas en se r í e s como 
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rosarios. Es tos microbios son los que mot ivan la 
p u t r e f a c c i ó n . 

L a s bacterias e s t án formadas, como los i n f u ­
sorios, de una substancia gelatinosa (el proto-
plasma) envuelta por una membran i t a ; tienen 
algunos c i r ros v ib rá t i l e s , en corto n ú m e r o , con 
los cuales se mueven ; en general el m o v i m i e n ­
to se debe a u n contorneo de l a masa del m i ­
crobio. 

Es tos seres se reproducen de una manera pas­
mosa d i v i d i é n d o s e por mi tad y creciendo cada 
una de las mitades para volverse a d iv id i r . C o m o 
los Protozoos, cuando les falta el l iquido en que 
v iven , se reducen de volumen, se hacen duros, se 
enquistan, en una palabra, y as í aguantan hasta 
que caen en medio favorable, en cuyo caso vue l ­
ven a hincharse y a v i v i r y reproducirse como si 
nada hubiera pasado. C o n esta propiedad ¿ q u é 
tiene de e x t r a ñ o que su d i fu s ión sea ex t raord ina­
r i a , que el aire les transporte a lugares distantes 
y allí desarrollen en seguida su influencia ? 

L o s microbios tienen formas dis t in tas ; los hay 
como un punto o una coma, alargados, encorva­
dos, espirales como u n sacacorchos; v iven en 
todos los lugares h ú m e d o s . 

4 7 . — H a y algas semejantes a las bacterias, pe­
q u e ñ í s i m a s t a m b i é n , que producen coloraciones 
intensas; las hay fosforescentes. D o s naturalistas 
dist inguidos que viajaban a bordo del barco f ran­
cés L a Créa l e , observaron cerca de F i l i p i n a s la 
superficie del mar coloreada de rojo por una alga 
tan d iminuta , que se n e c e s i t a r í a n 40,000 i n d i v i ­
duos para cubr i r un m i l í m e t r o cuadrado ; y la 
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superficie coloreada era de ¡6o mil lones de metros 
cuadrados! 

E n muchos parajes de A m é r i c a , o t ra alga m i ­
c roscóp i ca t iñe de pardo roj izo las aguas del m a r ; 
cerca de las islas M a l d i v a s , el agua es neg ra : 
en muchos puntos del golfo 
de Guinea , b l anca ; amari l len­
ta entre C h i n a y el J a p ó n ; 
ro ja en el mar del mismo 
nombre ; verde en el G o l f o 
P é r s i c o , y todas estas colora­
ciones son debidas a las algas 
m i c r o s c ó p i c a s . L a t ier ra h ú ­
meda se cubre de una especie 
de v e r d í n que parece p i n t u r a ; 
l a nieve, en muchos puntos, 
se colorea de verde o rojo 
por el desarrollo de d i m i n u ­
tas algas. 

Como los radiolar ios , en el 
anterior p á r r a f o citados, hay 
algas que se cubren de una 
c á s c a r a s i l í c ea ; tal sucede con 
las l lamadas d i a t o m á c e a s . E n t r e és tas se encuen­
t ran los m á s p e q u e ñ o s de los seres m i c r o s c ó p i c o s : 
de una de ellas, l lamada c ien t í f icamente A c h n a n -
i h i d i u m del icatulum, se n e c e s i t a r í a n 40 mil lones 
para l lenar el espacio de un m i l í m e t r o cúb ico . S i n 
embargo, cuando mueren, depositan sus caparazo­
nes s i l íceos, que son m u y elegantes (fig. 97), y 
pueden fo rmar sedimentos de mucho espesor. 

H e m o s dicho que los microbios eran algas, y , 
por lo tanto, vegetales; realmente, los seres m i -

F i g . 97 .—Una d ia tomá-
cea (P innu la r i a ) . 

A , vista de frente; B , 
vista de lado. 

( M u y aumentada.) 
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c roscóp icos no e s t á n bien definidos como anima­
les o como vegetales; son tan semejantes, t ienen 
tantos puntos de contacto, que es m u y d i f i c i l su 
s e p a r a c i ó n ; las formas m á s elementales de los 
seres vivos , n i son en real idad del uno n i del otro 
reino o r g á n i c o . 

F i g . 9 8 . — G é r m e n e s reproductores (zoosporas) de algunos hongos 
y algas. 

M u c h a s veces, en las aguas o en ciertos jugos, 
se encuentran g é r m e n e s vegetales que por su 
estructura y por sus movimientos pudie ra creerse 
que eran protozoos o algas m ó v i l e s ; parecen, en 
efecto, infusorios o flagelados (fig. 9 8 ) ; lo mismo 
ocurre con los g é r m e n e s masculinos de los an i ­
males. E s cur iosa esta par t icu lar idad que l iga a 
los seres inferiores, a los m á s rudimentar ios , a los 
invisibles , c o n los g é r m e n e s que propagan a vege­
tales y animales de complicada o r g a n i z a c i ó n y a 
veces de gran t a l l a ; parecen las formas iniciales 
de la v i d a hu i r de las miradas de las gentes; sólo 
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la Ciencia , con sus medios poderosos de invest iga­
ción, sorprende las maniobras de estos diminutos 
e i m p o r t a n t í s i m o s elementos v ivos . 

F i g . 99 .—Célu las de una alga. 

47. — E l microscopio, no solamente ha descu­
bierto u n mundo nuevo de seres o r g á n i c o s , exten­
diendo el campo de la H i s t o r i a N a t u r a l , sino que 

F i g . 100.—Un trozo de h ígado visto con el microscopio. 

ha puesto de relieve la cons t i t uc ión í n t i m a de los 
seres, var iando por completo el concepto que se 
t e n í a de la o r g a n i z a c i ó n y aun de la v i d a . 

S i se examina a l microscopio una parte cual -
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h ígado , vistas con 
gran aumento. 

quiera de un vegetal o de un animal , se ve que 
es t á consti tuida por unas celdi -
tas regulares que fo rman como 
un enrejado, cuyas mallas son 
m á s o menos alargadas, a ve­
ces redondas. Examinemos , por 
ejemplo, una p ie l fina de cebolla 
o un t rozo de esa telita blanca 
(epidprmis) que se destaca de 
las hojas. Esas celditas que se 
ven bien en la figura 99, se de- F i g . 101.—Células del 

nominan cé lu las . I d é n t i c a s son 
las que pueden observarse en 
los animales ; v é a s e si no, las figuras 100 y 101, 
que representan un pedazo de h í g a d o . 

U n trozo de madera o de car­
ne muscular, no e s t á n formados 
de cé lu las , sino de fibras; pero 
los naturalistas han comprobado 
que estas fibras der ivan de cé lu ­
las que se t ransforman (fig. 102). 

Como las partes vegetales o 
animales que , se examinan con 
el microscopio parecen formadas 
de mallas, se les ha dado el 
nombre de tejidos y se admiten 
varios de és tos cuyas diferencias 
e s t án en el t a m a ñ o y figura de 
las cé lu las o de las fibras. 

Descubiertas las cé lu las , estu­
diados los tejidos diversos de las 

distintas partes de vegetales y animales, se ha for ­
mado una ciencia i m p o r t a n t í s i m a , trascendental 

F i g . 102 .— Células 
que se han alar­
gado, t r a n s f o r m á n ­
dose en fibras. 
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que ha recibido el nombre de H i s t o l o g í a y cuyos 
progresos mot ivan incesantes sorpresas. H e a q u í , 
por este lado, e n s a n c h á n d o s e t a m b i é n de un modo 
continuo el campo de la H i s t o r i a N a t u r a l . 

D e l a cé lula se dice que es el elemento h i s to ló ­
gico fundamental , base de todos los d e m á s ; a su 
estudio se han dedicado sabios eminentes y hoy 

Cenlrosoma 

Núcleo 
Citoplasma J ^ ^ ^ ^ & ^ 

Membrana nuclear 

Membrana celular 

F i g . 103.—Una célula t ípica. 

se la conoce en todas sus partes y con todos los 
detalles. 

L a cé lu la se compone normalmente de las s i ­
guientes par tes : la membrana que la envuelve; el 
protoplasma infer ior o c i top lasma; el núc leo , que 
se hal la hacia la parte media, tiene una membra-
ni ta e interiormente es re t iculado; a veces, en las 
cé lu las aparece u n punto junto al núc leo , que se 
WdiVadi centro soma. Todas estas partes se ven bien 
en l a figura 103, que es una célula t íp ica . 

L a s cé lu las tienen formas muy var iadas ; a lgu­
nas e s t á n sueltas en vez de formar tejido, y hasta 
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se mueven por medio de cirros v ib rá t i l e s como los 
infusorios y los g é r m e n e s reproductores de las 

F i g . 104.—Células sueltas del intestino de l a rana. 
¿Con gran aumento.) 

plantas inferiores. Y a hemos vis to la fo rma de las 
del h í g a d o (fig. 101); la figura 104 representa 

F i g . 105.—Célula del cerebro de un pez. 

tres cé lu las del tubo digestivo de l a r a n a ; la 
figura 105 es una célula del cerebro de un pez ; en 
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l a figura 106 hay célu las va r i a s ; es u n pedazo de 
terni l la del esqueleto de un m a m í f e r o . 

A n t e esos elementos h is to lóg icos , sobre todo los 
de l a figura 104, surge la idea de que son seme­
jantes en u n todo a los protozoarios, a las algas 
infer iores y a muchos g é r m e n e s ; así es, en efecto: 
todos estos organismos pr imi t ivos no son otra 
cosa que cé lu las aisladas, cé lu las que v iven suel-

F i g . 106.—Células del car t í lago de un mamí fe ro . 

tas, que no forman tejido, provistas de su mem­
brana, su protoplasma y su núc leo . 

E l microscopio ha revelado, pues, estos hechos 
fundamentales: 

1.0 L o s seres o r g á n i c o s e s t á n formados por la 
r e u n i ó n de mul t i tud de cé lu las o de elementos de­
r ivados de és tas . 

2.0 H a y cé lu las que pueden v i v i r sueltas. 
3.0 L o s protozoarios^ los microbios, las algas 

inferiores, las formas m á s sencillas de los seres 
o r g á n i c o s , son cé lu las independientes, a u t ó n o m a s . 

4 8 . — L a sangre es el jugo v i t a l de los animales 
superiores; todo el mundo sabe esto, y por eso se 
le concede importancia ext raordinar ia . 
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Examinemos la sangre con el microscopio. N o 
hace falta sangrarse; podemos ver la del pollo o 
de la r a n a ; la del hombre difiere poco. R e c i é n 
e x t r a í d a , el microscopio denuncia que es tá for­
mada de un l íqu ido en el que nadan mul t i tud de 

F i g . 107.—Elementos que se ven en la sangre examinada con el 
microscopio. 

a y b, vm glóbulo rojo de la sangre de rana visto de frente y de 
perl i l .—c, glóbulo blanco de rana (aumentados 400 veces). 

d y e, glóbulos rojos del hombre vistos de frente y de perfil.—• 
/ , vistos de perfil.—g, glóbulos b l a n c o s . — g l ó b u l o s de grasa. 

c é l u l a s ; estas cé lu las son principalmente de dos 
clases; las unas rojas (a las que debe l a sangre su 
color) , de contornos fijos, provistas de membrana 
y de núc l eo ;.se les l lama g lóbu los rojos o h e m a t í e s 
(fig. 107) ; hay otras m á s voluminosas, que cam­
bian de fo rma y son en menor n ú m e r o que las 
anter iores; por su color se les da el nombre de 
g l ó b u l o s blancos o leucocitos. 
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A d e m á s , contiene la sangre placas diminutas, 
protozoos y bacterias, g lóbu los de grasa y a lgu­
nos otros c o r p ú s c u l o s . 

N o todos los animales tienen sangre; los de 
o r g a n i z a c i ó n rudimentar ia carecen de este l íqu i ­
do v i t a l ; los gusanos, c r u s t á c e o s , moluscos, etc., 
l a tienen, pero sin g lóbulos ro jos ; a lo sumo hay 
g lóbu los blancos. L a substancia que colorea a la 
sangre no tiene siempre el mismo co lo r ; la ro ja 
que t iñe los g lóbu los es la que recibe el nombre de 
hemoglobina ; hay otras materias colorantes de la 
sangre de los invertebrados que son azules, verdes 
o rosadas. 

A d e m á s de las cé lu las y de las fibras que for­
man tejidos, hay, pues, en los animales elemen­
tos h i s to lóg icos ambulantes; tienen la importante 
m i s i ó n de conducir a todas partes, de l levar a 
todas las cé lu las del organismo, determinados 
productos. Cumplen esta mi s ión a marav i l l a los 
g lóbu los rojos y los g l ó b u l o s blancos; especial­
mente estos ú l t i m o s son un prodigio de act ividad 
y aun podemos decir de habi l idad. 

L o s g lóbu los blancos se mueven ; la figura 108 
representa las diversas posturas que tomaron dos 
leucocitos de rana, en diez minutos, observados 
por el profesor R a m ó n y C a j a l ; estos c o r p ú s c u l o s 
t ienen la propiedad de alargarse, h a c i é n d o s e de l ­
g a d í s i m o s , y ' así pasan por entre las cé lu las y "son 
capaces de recorrer todo el cuerpo ; no sólo se 
les hal la en la sangre, sino en las paredes de los 
intestinos y en diversos otros ó r g a n o s . A d e m á s , 
son enemigos de muchas bacterias d a ñ i n a s y de 
ciertas substancias venenosas; sr las encuentran. 
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las rodean, las aislan y las t ransforman o logran 
expulsarlas del cuerpo. 

49. — H e m o s dicho en el p á r r a f o p r imero (43) 
de este cap í tu lo que l a o b s e r v a c i ó n m i c r o s c ó p i c a 
de las piedras h a b í a producido sorprendentes 
resultados. E n efecto: examinando con el micros-

F i g . 108.—Movimientos de dos glóbulos blancos de ' la sangre 
de ¡a rana, en diez minutos (pos tü ra s diversas). 

copio la creta de las m o n t a ñ a s , se ha visto que 
es tá formada en su mayor parte por caparazones 
de f o r a m i n í f e r o s , de esos invisibles trabajadores 
que roban a las aguas del mar la mater ia ca lcá­
rea para const rui r elegantes c á s c a r a s con que 
defienden su débi l protoplasma. V i e n d o otras pie­
dras de cal. de diversas épocas geo lóg icas , t a m r 
b ién se observa que son a c u m u l a c i ó n de fo r ami ­
n í f e r o s . L o admirable del caso es que esa creta y 
esa cal iza de caparazones, fo rman m o n t a ñ a s de 
enorme e x t e n s i ó n y de cientos de metros de al tura, 
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que cruzan casi nuestro planeta. L a figura 109 es 
una v is ta al microscopio de creta pulver izada. 

F i g . 109 .—Foramin í f e ro s de la creta vistos con el microscopio. 

E n menor escala, los radiolarios y las algas 
d i a t o m á c e a s , con sus cascaras s i l íceas , han for ­
mado terrenos; de t ier ra de estas algas hay en 
M o r ó n (Sevil la) un depós i to que tiene 60 metros 
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de espesor. L a figura 110 representa la t ier ra de 
d i a t o m á c e a s v is ta al microscopio. 

¿ N o es verdad que este hecho es sorprendente ? 
A n i m a l e s y vegetales que n i s iquiera se ven a 
simple vista, sólo acumulando sus restos, fo rman 

F i g . 110.—Tierra de d ia tomáceas vista al microscopio. 

m o n t a ñ a s enormes. Y estos animales hoy, lo mis-
rao que en las pasadas é p o c a s geo lóg icas , siguen 
levantando el fondo del mar con su trabajo ince­
sante. 

Agentes aparatosos, imponentes, t e r ro r í f i cos , 
como los volcanes, a lo sumo, tras de siglos y 
siglos, logran a c á y acul lá levantar m o n t a ñ a s có-
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nicas aisladas de algunos centenares de met ros ; 
diminutos obreros, en silencio, han formado con 
sus restos colosales depós i t o s en casi todas ias 
zonas del planeta. E s que en la Natura leza , logra 
m á s l a constancia en el trabajo, la labor ince­
sante, que no el aparatoso alarde de u n poder 
e f í m e r o . M a y o r e s transformaciones han logrado 
los seres m i c r o s c ó p i c o s que los volcanes. 

A p a r t e este hecho, los minerales y las rocas 
vistas a l microscopio, para lo cual se preparan 
convenientemente, revelan su estructura í n t i m a , 
dan a conocer l a presencia de cuerpos invisibles 
que apr is ionan en su masa, y ponen muchas veces 
de relieve, por estas substancias aprisionadas, la 
manera c ó m o se formaron. 

S o n raros los minerales que, vistos con gran 
aumento, no aparecen en v ía s de descompos i c ión , 
t r a n s f o r m á n d o s e ; por fuera parecen puros, indes­
tructibles ; por dentro e s t á n minados. H a s t a las 
piedras preciosas tienen impurezas. 

E n el U n i v e r s o , todo se t ransforma y modifica, 
todo e s t á en mov imien to ; nada hay estable e 
imperecedero. 



CONCLUSION 

50 — N o son las p á g i n a s que anteceden expo­
sición completa de cuanto abarca l a H i s t o r i a 
N a t u r a l ; son tan sólo las pinceladas pr imeras del 
gran cuadro de l a Natura leza . H a y que desarrol lar 
los puntos diversos indicados ; hay que exponer en 
detalle cuanto afecta a la o r g a n i z a c i ó n , a la v ida , 
al , desarrollo, a la his tor ia de los seres todos. 

H e m o s visto cuan fecunda en formas o r g á n i c a s 
es la madre N a t u r a l e z a ; q u é var iedad de seres 
corren por la t ierra, o se agitan en las aguas 
o c e á n i c a s ; de q u é modo el microscopio extiende 
el campo -de nuestras investigaciones m o s t r á n d o ­
nos el mundo de lo p e q u e ñ o , antes oculto a nues­
tras miradas. P a r a conocer bien todos los seres 
se r í a preciso que a c u d i é s e m o s a l laboratorio de 
los investigadores y que v i é s e m o s con ellos la 
o r g a n i z a c i ó n interna de cada vegetal, de cada 
a n i m a l ; que nos mostrasen los resultados de su 
sabia labor para averiguar de q u é actos se com­
pone la v ida de cada ser y c ó m o se real izan 
estos actos en las diversas organizaciones; que 
nos dijesen c ó m o se fo rma cada ind iv iduo por el 
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concurso de sus padres ; que nos aclarasen, en una 
palabra, el trascendental problema de l a v ida . 

A pesar de las diferencias de aspecto y de 
o r g a n i z a c i ó n , hay mucho de c o m ú n en la existen­
c ia de vegetales y animales. L a v ida tiene en l a 
Na tu ra l eza atributos esenciales que no v a r í a n 
aun cuando sean distintas las formas de los seres 
vivos ; en.su origen, en sus fundamentos, es s iem­
pre la misma. Donde se ve con admirable c l a r i ­
dad la un idad biológica , es en lo que afecta a l a 
r e p r o d u c c i ó n de los seres; en su esencia, este acto 
se reduce a la fus ión de dos cé lu las , una mascu­
l ina y otra femenina ; lo mismo se real iza esto en 
una alga que en el á rbo l m á s corpulento; en una 
esponja que en un molusco, que en un insecto o 
que en el hombre. Vegetales y animales sexuados, 
todos, s in d i s t inc ión alguna de organizaciones, 
tienen un mismo punto de part ida. 

Q u i e r o hacer Resaltar con esto, que l a B io log ía 
tiene puntos generales de gran importancia , que 
deben exponerse independientemente de l a B o t á ­
nica y de l a Z o o l o g í a ; por eso se admite en l a 
d iv i s ión de l a H i s t o r i a N a t u r a l (véase p á r r a f o 6, 
p á g i n a 9) una parte que se denomina BIOLOGÍA 
GENERAL, y en la l lamada BIOLOGÍA ESPECIAL 
e s t á n comprendidas la B o t á n i c a (B io log í a de los 
vegetales) y la Z o o l o g í a ( B i o l o g í a de los anima­
les) . 

E n estas ú l t i m a s ramas de la Cienc ia en que 
nos ocupamos, son obligadas nuevas d iv i s iones ; 
veamos la r a z ó n : 

E l estudio completo de un vegetal o de un an i ­
m a l cualquiera, exige to.mar puntos de vis ta d is-

http://en.su
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tintos. Supongamos, con las nociones ya adqui ­
ridas en este l ibr i to , que vamos a emprender tal 
estudio. N o s dan un ser y comenzamos pOr e x a m i ­
narle exteriormente, viendo las partes que se 
distinguen, la fo rma y d i spos ic ión de estas par tes ; 
comparamos lo observado con lo que ríos es cono­
cido, y si es un vegetal el objeto de nuestro estu­
dio, hallaremos que sus ra íces , su tallo, sus hojas, 
sus flores, sus frutos, son de tal manera y se 
parecen a las de otros vegetales o difieren de 
el las ; si es un animal , t a m b i é n hallaremos seme­
janzas y diferencias con otros animales, s in a lud i r 
sino a lo que se ve exteriormente. H a y una parte 
de la Zoo log í a y de la B o t á n i c a que, por referirse 
a las formas externas de los seres, se denomina 
MORFOLOGÍA, que se r á vegetal o an imal , s e g ú n 
los seres a que se refiera. 

Satisfecha nuestra cur ios idad por lo que afecta 
a lo que se ve exteriormente, queremos aver iguar 
s i el ser es por dentro lo mismo que por fuera, y 
apelamos a instrumentos cortantes, y con grandes 
cuidados abrimos el i n d i v i d u o : exige esto bastante 
p r á c t i c a ; el abr i r los animales separando sus 
partes distintas, es lo que se l l ama d i s e c c i ó n ; a las 
plantas no suele aplicarse este t é r m i n o . H e c h a la 
disección,, examinamos los ó r g a n o s internos del 
animal o las partes interiores de la p l an t a ; nos 
auxi l iamos en la o b s e r v a c i ó n por lentes de au­
mento o por u n microscopio si es necesario. 

L a parte en que se expone la o r g a n i z a c i ó n 
interna de los seres, se l lama ANATOMÍA. 

Nues t ra cur ios idad llega a m á s : extraemos del 
animal cada ó r g a n o o del vegetal separamos una 
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parte, y c o r t á n d o l e por medio de aparatos a p ro­
p ó s i t o que se l laman microtamos, en secciones 
d e l g a d í s i m a s , transparentes, estudiamos estas sec­
ciones a l microscopio con grandes alimentos, 
viendo su c o n s t i t u c i ó n í n t i m a ; hallamos las cé lu ­
las y las fibras que forman tejidos y hacemos un 
estudio detenido de estos elementos y de sus agru­
paciones. L a parte en que se exponp cuanto se 
refiere a la cé lu la y a los tejidos, recibe el n o m ­
bre de HISTOLOGÍA. 

P o r dentro y por fuera, disecando y cortando 
con el microtomo, a simple vis ta y con el micros­
copio, y a hemos examinado el ser cuyo estudio 
hemos emprendido. Se nos ocurre entonces pre­
gunta r : y todas esas partes, todos esos, ó r g a n o s y 
tejidos, ¿ c ó m o funcionan? N o s es conocida la m á ­
quina o r g á n i c a ; queremos saber el trabajo que 
hace. L a parte en que se expone el funcional ismo 
de los ó r g a n o s y partes distintas del ser o r g á n i c o , 
se l lama .FISIOLOGÍA. 

A u n no es tá del todo satisfecha nuestra ansia 
de saber. E l . ind iv iduo que estudiamos, si es an i ­
mal , se f o r m ó dentro de un huevo o dentro de la 
madre ; si planta f a n e r ó g a m a , nac ió de un \\nt-
vecil lo fecundado dentro del ovario de una flor. 
¿ Q u é deb ió ocu r r i r para que el ser aqué l se for­
mara? A esta pregunta contesta una parte de l a ' 
ciencia, i m p o r t a n t í s i m a , trascendental, que se l l a ­
ma EMBRIOGENIA. 

O t ros problemas de gran i n t e r é s encierra toda­
v ía la H i s t o r i a N a t u r a l , por lo que a los seres 
v ivos se refiere. H e aqu í uno de el los: l a T i e r r a , 
hemos dicho en otro lugar ( p á r r a f o 15, p á g . 30), 
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ha pasado por diferentes p e r í o d o s ; en aquellos 
p e r í o d o s , ¿ h a b í a vegetales?; ¿ e x i s t í a n animales? 

. L o s h a b í a : muchas veces en los terrenos hallamos 

. caracoles petrif icados; en las minas de c a r b ó n se 
extraen tallos de plantas y se observan impresas 
hojas de h e l é c h o s ; en A m é r i c a del S u d y en m u ­
chos puntos de E u r o p a se han hallado enterra­
dos grandes esqueletos que se admi ran en los 
M u s e o s ; todos estos restos lo son de seres que 
v iv i e ron en los pasados tiempos. U n a parte de la 
H i s t o r i a N a t u r a l hay en que se expone cuanto se 
sabe acerca de íos seres del pasado .que hoy no 
existen y a ; se l lama PALEONTOLOGÍA. 

C o n l a P a l e o n t o l o g í a se ha hecho re la t ivamen­
te fáci l el conocimiento de l a h is tor ia de las 
plantas y de los animales que hoy v iven , hasta el 
extremo de poder t razar el á r b o l genea lóg i co de 
muchos g rupos ; tienen estas investigaciones gran 
i n t e r é s filosófico y se les incluye en una parte a 
que se ha dado el nombre de FILOGENIA ; l iga esta 
parte la v ida actual a l a v ida del pasado y per­
mite t razar la suces ión de los vegetales y de los 
animales en el tiempo. 

Observando la d i s t r i buc ión actual 'de los an i -
piales y .de los vegetales por el Globo, se han for­
mado zonas diversas en la t i e r ra y en las aguas, y 
en é s t a s s e g ú n la profundidad, c a r a c t e r í s t i c a s por 
los seres que en ellas v i v e n ; se han estudiado bien 
las causas a que obedece esta d i s t r i buc ión , for­
m á n d o s e con los hechos observados y los p r i n c i ­
pios deducidos de estos hechos, una parte deno­
minada ' GEOGRAFÍA ZOOLÓGICA, y para los vegeta­
les GEOGRAFÍA BOTÁNICA. 
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C o n justo mot ivo se r e ú n e n en un cuerpo de 
doctr ina y se exponen formando una parte espe­
c ia l de l a Bio log ía , todos los datos relativos al 
hombre : esta parte es la ANTROPOLOGÍA. 

L a s diversas divisiones indicadas, pueden resu­
mirse en el siguiente cuadro : 

Genera l 

"o Zoo log í a 

Espec ia l 

B o t á n i c a 

M o r f o l o g í a .animal 
A n a t o m í a 

I H i s t o l o g í a 
I F i s io log ía 
I Embr iogen ia 
I F i logen ia 
G e o g r a f í a zoológica 
A n t r o p o l o g í a 

M o r f o l o g í a vegetal 
H i s t o l o g í a 

j A n a t o m í a 
' F i s io log ía 
I Embr iogen ia 
F i logen ia 
G e o g r a f í a b o t á n i c a 

A p a r t e de estas divisiones de c a r á c t e r general, 
el estudio concreto de los animales, con arreglo 
a la clasif icación que se adopte, se l l ama ZOOGRA-
FÍA, de zoos, an imal , y grajos, d e s c r i p c i ó n ; a l 
estudio concreto de las plantas, FITOGRAFÍA (en 
griego, fitos es vegetal). 

E l lector c o m p r e n d e r á que no cabe en los l ími ­
tes de un l ibr i to de esta índo le la expos i c ión , 
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siquiera de lo m á s esencial, de cada una de las 
partes ind icadas ; por eso me he l imi tado a expo­
ner las nociones prel iminares que s i rven como de 
cimiento a l a H i s t o r i a N a t u r a l . 

E s de desear que esta C ienc ia i m p o r t a n t í s i m a , 
tan atract iva y tan út i l , sea desarrol lada en suce­
sivos Manua les de Geolog ía , de B io log í a Genera l , 
de H i s t o l o g í a , A n a t o m í a , F i s io log ía , A n t r o p o l o ­
gía , etc., para que despierte en los cerebros dor­
midos el entusiasmo por el estudio de los s é r e s 
y de los f e n ó m e n o s naturales, fecunda fuente de 
bienestar mater ia l , porque pone a d i spos i c ión del 
hombre riquezas y e n e r g í a s inagotables y foco 
poderoso de luz que aclara los misterios de l a 
v ida y l leva la t ranqui l idad a los e s p í r i t u s , el bien­
estar mora l a las sociedades. 
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Historia Natural 

O. de Buen 

V O C A B U L A R I O 
de las palabras técnicas contenidas en este tomo 

Actinias o anémones 
de mar.—Género de póli­
pos, llamados algunas ve­
nces ortigas de mar y ane­
mones de mar, de cuerpo 
carnoso muy contráctil, co­
ronado por una multitud 
de tentáculos, los cuales 
recogen en cuanto se les 
toca, y en el centro de 
ellos hay una abertura sen­
cilla, que se llama boca. 

Algas.— Clase de plan­
tas criptógamas que viven 
en el fondo o en la superfi­

cie délas aguas. Las algas, 
especialmente las marinas, 
contienen una substancia 
mucilaginosa (espesa y vis­
cosa) nutritiva, substancias 
nitrogenadas, y algunas es­
pecies, yodo. Varias algas 
son alimenticias o medi­
cinales^ ninguna es vene­
nosa. 

Aluvión.—Terrenos de 
aluvión son los depósitos 
arcillosos o arenosos for­
mados por los arrastres de 
las as'uas. Los aluviones 
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son de aguas dulces y de 
aguas marinas. 

Amento.— Clase de in­
florescencia o de espiga de 
flores unisexuales, en las 
que los estambres o los pis­
tilos, según el sexo^ están 
protegidos por simples es­
camas, o bien falta por 
completo el periantio o pe-
rigonio. A esta clase de in­
florescencia se le da el 
nombre vulgar de moco ele 
pavo. 

Amorfo. — Se da este 
nombre a todo mineral que 
no tiene forma cristalina. 
(Véase cristalización). 

Anatomía.—Ciencia que 
tiene por objeto conocer la 
estructura de los seres or­
ganizados y las relaciones 
de los diferentes órganos 
que los constituyen. La pa­
labra anatomía significa di­
sección. 

Anñbios. — Con este 
nombre se designan los ani­
males que pueden vivir in­
distintamente en el agua y 
en la tierra, como las ra­
nas, salamandras, etc. 

A n i m a l . — Nombre que 
se aplica a todo ser vivien­
te, dotado de sensibilidad y 
de la facultad de moverse. 

Antera. — Parte princi­
pal del estambre, órgano 
sexual masculino de las flo­
res, y consta de un saquito 
o cápsula amarilla y oblon­
ga, la cual contiene el pol­
villo fecundante, llamado 
polen. 

Antropología. — Cien­
cia del estudio del hombre 
considerado como una es­
pecie de la escala zoológica. 

Arácnidos. — Clase de 
artrópodos terrestres, que 
comprende las arañas, es­
corpiones, garrapatas, ara­
dor de la sarna, etc. 

A r t r ó p o d o s . — Grupo 
zoológico, que comprende 
diversos an imales , ciryo 
cuerpo presenta en general 
tres regiones: cabeza, tórax 
y abdomen. En algunos la 
cabeza y el tórax forman 
una sola masa, que se lla­
ma cefalotórax. Tienen pa­
tas articuladas, sangre in­
colora y respiran por bran­
quias, o sea, por tubos in­
ternos, arborescentes, lle­
nos de aire, llamados trá­
queas. Los artrópodos se 
dividen en cuatro clases: 
crustáceos (cangrejos), arác­
nidos (arañas), miriápodos 
(ciempiés), e insectos (mari­
posas, moscas, etc). 



Ascidias. — Nombre de 
una familia de animales re­
cubiertos de una túnica ge­
latinosa, que viven en el 
fondo de los mares; a veces 
nadan libremente,.pero, en 
general, viven fijos. Sufren 
metamorfosis. 

Aves.—Animales, verte­
brados, ovíparos, cubiertos 
de plumas, respiración pul­
monar, sangre caliente y 
provistos de cuatro extre­
midades, de las cuales las 
dos posteriores sirven para 
andar, y las dos anteriores 
están transformadas en alas 
para el vuelo. 

Basalto.. — Nombre de 
ciertas rocas compactas, de 
rotura mate y color ordina­
riamente negro; pertenecen 
al grupo de las rocas bási­
cas. 

Biologia.—Ciencia que 
tiene por objeto el estudio 
de los fenómenos comunes 
a la vida de todos los seres. 

Botànica.—Parte de la 
Historia natural que tiene 
por objeto el estudio de los 
vegetales. 

Bulbo.—Expansión que 
se presenta en la base del 
tallo de algunas plantas 

monocotiledóneas; p. ejem­
plo, los ajos, las cebollas, 
etcétera. 

Cáliz.—Parte más exte­
rior del periantio (o envol­
tura más inmediata de los 
órganos de una flor), cuyo 
objeto es proteger los es­
tambres y pistilos durante 
su desarrollo. El cáliz es 
generalmente verde. 

Célula. — Nombre dado 
al elemento fundamental 
de la estructura de los se­
res vivientes. 

Centrosoma. — Corpús­
culo descubierto en la cé­
lula viva, que suele ser 
sencillo en las células ani­
males y doble en las vege­
tales. 

Cirros o fagelos. 
Grupos de protozoarios que 
comprenden animales mi­
croscópicos. Unos natura­
listas los consideran como 
verdaderos infusorios, otros 
creen que pertenecen ál 
reino vegetal. 

Citoplasma. Se da es­
te nombre al protoplasma 
situado fuera del núcleo en 
la célula viva. 

Comátula o forbiaua. 
—Género de equinodermos, 
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tipo de la familia de las 
comatulídeas (forhiana es 
el nombre Vulgar). Las co-
mátulas son rojas, poseen 
diez brazos, con los cuales 
nadan, y suelen Ajarse en 
las algas flotantes. 

Conglomerado. — Roca 
resultante de la acumula­
ción de materiales detríti­
cos diversos, soldados rí­
gidamente por el depósito 
de substancias calcáreas o 
siliciosas, producido por las 
aguas de infiltración en sus 
intersticios. Hay dos clases 
de conglomerados: pud in -
ga, cuyos elementos son 
cantos rodados o guijarros, 
y brecha, cuyos fragmentos 
aglutinados son angulosos. 

Corola.— Parte interior 
del periantio (o conjunto de 
capas florales), cuyo objeto 
es proteger los órganos de 
reproducción de las flores, 
estambres y pistilos. La co­
rola está compuesta de pé-
tálos (véase pétalo en este 
vocabulario), que son piezas 
de colores v de matices .vi-

Corteza. — Parte exte­
rior del tronco de los árbo­
les. 

Cráter.—Boca de la chi­

menea de un volcán, por 
donde éste vomita su lava. 

Críptógamas. — Grupo 
de plantas sin flores, como 
los heléchos, las algas, etc. 

Crisálida.—Así se llama 
la ninfa de los insectos le-
pidócteros, como por ejem­
plo, la mariposa en el esta­
do de gusano. Casi ningún 
insecto adquiere la forma 
definitiva al salir de la lar­
va, sino que pasan por di­
versos estados, hecho que 
se denomina metamorfosis, 
transformación que tam­
bién la experimentan otros 
animales, como los anfibios 
o batráceos. Los insectos 
salen del huevo en estado 
de larva, y después de al­
gunas mudas, acompañadas 
a veces de cambios de for­
ma, pasan por un estado, 
ordinariamente de reposo, 
que es el de ninfa , p u p a o 
cr isál ida , del cual pasan 
por fin al estado de insecto 
perfecto. 

Cris ta l i zac ión . - Fenó­
meno que se produce cuan­
do las moléculas de un 
cuerpo se reúnen en un 
orden regular, para formar 
sólidos que afectan formas 
geométricas. Estos sólidos 
se llaman cristales. 
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Crustáceos. — Clase de 
animales articulados o ar­
trópodos, que comprende 
los cangrejos, langostas, y 
todas las demás formas de 
respiración branquial y de 
tegumento sólido que com­
pone una caperuza de sales 
calcáreas. Son ovíparos, pa­
san por varios estados de 
metamorfosis, viven casi 
siempre en el agua. Casi 
todos son comestibles. 

Delfín.—Género de ma­
míferos cetáceos, carnívo­
ros. Vive en todos los ma­
res. Son muy perseguidos, 
como todos los cetáceos, 
para sacar el aceite que 
contienen. 

Diatomáceas. Consti­
tuyen una familia de algas 
microscópicas, de agua dul­
ce o salada, que forman en 
el fondo del agua o en la 
tierra una capa parda o ro­
jiza, de consistencia gela­
tinosa. ' 

Dicotiledóneas.— Gru­
po de plantas que compren­
de a todas aquellas cuyos 
granos están provistos de 
dos cotiledones. Cotiledón es 
la parte de la semilla que 
rodea el embrión. 

Élitros. — Alas superio­
res de ciertos insectos, en­

durecidas , dispuestas de 
modo que forman una es­
pecie de estuche, dentro 
del cual se recogen las alas 
inferiores. 

Embriogenia. — Todo 
ser viviente proviene de 
una simple célula o espora. 
Pues bien, la serie de for­
mas por las cuales pasan los 
organismos, así animales 
como vegetales, desde la 
espora hasta el estado de 
adulto, son el objeto del 
estudio de una ciencia lla­
mada Embriogenia. 

Embrión.—Forma rudi­
mentaria de un individuo, 
así vegetal como animal, 
que está en vías de des­
arrollo, y el cual no ha aban­
donado aún la semilla o el 
huevo que lo contiene. 

Endocarpio.—Capa del 
fruto que envuelve a la se­
milla. Es membranosa o 
apergaminada, como en la 
manzana; es leñosa y dura, 
como el hueso del meloco­
tón. 

Enqnistamiento.—Acto 
por el cual los infusorios 
se recubren de una especie 
de cáscara, cuando les fal­
tan los jugos acuosos en 
que viven; después de en-



quistados se mantienen por 
tiempo indeíinido hasta que, 
transportados por el viento, 
caen en el agua y vuelven 
a la vida. 

Epicarpio. — Parte ex­
terior de la envoltura del 
fruto, que ordinariamente 
corresponde a lo que se lla­
ma la piel. 

Equinodermos. — Tipo 
de animales invertebrados, 
de simetría radiada, cuyo 
cuerpo está revestido en 
general de una túnica cal­
cárea. Los equinodermos 
son en general pequeños, 
viven en el mar y son pol­
lo común carniceros. Su­
fren metamorfosis. Com­
prende este grupo las estre­
llas de mar, erizos de mar, 
comátiilas, etc. 

Espirografis. —̂  Género 
de animales de la familia de 
los serpúlidos, que viven 
en los mares de Europa, 
encerrados en tubos, de-
Jando asomar algunas ve­
ces magnificas espirales de 
filamentos de colores. 

Esponjas. — Animales 
del grupo de los esponjia-
Hos que parecen a la vez 
animales y vegetales. 

Existen grandes pesque­
rías de esponjas-en las cos­

tas de Grecia y de Siria, en 
el Adriático y en las costas 
de Túnez. 

La esponja, objeto de co­
mercio y de grande úso 
doméstico, es un producto 
de los animales espongia­
rios^ constituidos por una 
materia blanda, que llena 
las cavidades de la esponja. 

Espora.— Así se llama 
el corpúsculo reproductor 
de las plantas criptógamas, 
esto es, que no tienen flores. 
El distintivo de las esporas 
es que puede engendrar un 
vegetal semejante al que 
las ha producido, sin nece­
sidad de unirse a otro cuer­
po o parte viva. Ciertas al­
gas, las setas, los hongos, 
etcétera, producen esporas. 

Estambre.—Nombre de 
los órganos reproductores' 
masculinos de las flores. Se 
componen de dos partes: el 
filamento y la antera, la 
cual contiene el polen. 
(Véanse estas palabras). 

Estigma. — Parte celu­
lar, más o menos desarro­
llada, en que termina el 
estilo o que corona el ova­
rio, cuando falta el estilo, 
en los pistilos de las flores. 
El estigma, el estilo y el 
ovario son las tres partes 
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de que constan los pistilos. 
El estigma segrega nn l i ­
quido viscoso, que tiene 
por objeto retener los gra­
nitos de polen, que llegan 
a su contacto para favore­
cer la entrada de éste en el 
ovario. 

Estilo. — Prolongación 
del ovario de los pistilos de 
las flores, que termina con 
el estigma. El estilo es en 
unas flores larg'o, en otras 
corto y en algunas falta. 
Este órgano suele ser efí­
mero, es decir, que desapa­
rece poco después de la flo­
ración. 

Estipe. — Nombre espe­
cial con que sé distingue el 
tallo de las palmeras. 

Estratificación. — Dis­
posición de los terrenos por 
capas superpuestas^ llama­
das estratos. 

Fanerógamas.— Grupo 
de plantas, dentro del cual 
se comprenden todas aque­
llas que poseen órganos de 
reproducción aparentes^ es 
decir, que tienen flores. 

Filamento.—Hilito que 
sostiene la antera de los es­
tambres de las flores. 

Filogenia.—Parte de la 

Historia natural que inves­
tiga y establece el árbol 
genealógico de los organis­
mos y la evolución paleon­
tológica de las especies. 

Fi lón mineral.— Suce­
sión no interrumpida de 
una materia mineral entre 
capas de naturaleza dife­
rente. 

Fisalia.—Animal del ge­
nero de los pelágidos, al 
cual pertenecen también 
las medusas. Las fisalias 
son. unos organismos muy 
curiosos^ de color violeta 
ordinariamente, provistos 
de una expansión muy an­
cha que les sirve de vela 
cuando flotan en el mar. 
Cada fisalia es una verda­
dera colonia animal. 

Fisiologia. — Ciencia 
que trata de las funciones 
vitales. En la Fisiologia se 
distinguen diversas ramas: 
Fisiología general, que es­
tudia los fenómenos gene­
rales de la vida, es decir, 
los fenómenos comunes a 
todos los seres vivos, asi 
animales como vegetales; 
Fisiología vegetal, Fisiolo­
gía animal, Fisiología hu­
mana, etc. 

Fitografia. — Parte de 
la Botánica que tiene por 
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•objeto enseñar el arte de 
describir las formas vege­
tales. 

Flor.—Parte de xm ve­
getal la cual contiene los 
dos órganos de la genera­
ción, o solamente uno de 
ellos, adornada casi siem­
pre de colores brillantes y 
dotada de un perfume agra­
dable. Una flor completa 
comprende cuatro partes : 
cáliz, coi^ola, estambres y 
pistilos. Hay casos en que 
faltan alguna o algunas de 
estas partes. Cuando falta 
la corola, las flores se lla­
man apétalas; si faltan los 
estambres o faltan los pis­
tilos, las flores se llaman 
unisexuales, y son machos 
si faltan los pistilos y son 
hembras cuando carecen de 
estambres. En este caso la 
planta produce una flor 
complementaria, ya en el 
mismo individuo o en indi­
viduos separados. Cuando 
el mismo individuo lleva 
flores de los dos sexos se 
llaman monoicas (la cala­
baza), y en el caso contra­
rio dioicas (la palmeraj el 
cáñamo). Las flores que 
tienen los dos órganos de 
la reproducción se llaman 
hermafroditas. Por último, 
pueden faltar también las 
envolturas florales, esto es. 

el cáliz y la corola, y en­
tonces se dice que las flo­
res están desnudas o que 
son aperiantias. (El cáliz y 
la corola juntos forman lo 
que científicamente se lla­
ma periantio o perigonio, 
palabras que significan al­
rededor de la flor). 

Foraminíferos.— Infu­
sorios protozoarios rizópo-
dos, generalmente marinos, 
recubiertos de una cáscara 
calcárea, muy dura, atra­
vesada de orificios. L a acu­
mulación de sus cáscaras 
microscópicas ha producido 
inmensos depósitos en cier­
tos sitios. La creta y otras 
rocas blancas están com­
puestas de las cáscaras de 
foraminíferos. 

Fruto.—Producto vege­
tal que sigue a la flor y 
que contiene' las semillas. 
El fruto proviene del pistilo 
floral que crece y madura 
después de la fecundación. 
El estilo y el estigma del 
pistilo se secan y caen^ 
quedando sólo el ovario, 
que con sus envolturas, es 
generalmente el que cons­
tituye el fruto. La pared del 
ovario, que se transforma 
en pared del fruto, recibe 
el nombre de pericarpio. 

Frutos simples son los 



formados por un solo ova­
rio. 

Frutos agregados son los 
formados de varios frutos 
simples de una misma flor. 

Frutos compuestos son los 
que proceden de varias flo­
res. 

Frutos dehiscentes son los 
que se abren por sí solos. 

Frutos indehiscentes son 
los que no se abren por sí 
solos. 

Geognosia. — Parte de 
la Geología que a su vez 
comprende estas otras tres: 
litologia, estudio de las ro­
cas; estratigrafía, relacio­
nes mutuas de las rocas en 
la costra terrestre; paleon­
tología, estudio de los des­
pojos orgánicos que contie­
nen las rocas. 

Geología.—La geología 
es la ciencia que estudia la 
estructura de la costra te­
rrestre e investiga las cau­
sas que han presidido a su 
f o r m a c i ó n . La geología 
comprende dos partes : la 
geognosia que da el cono­
cimiento del estado actual 
de la costra terrestre, y la 
geogenia que explica la for­
mación de esta costra. 

Gusano.—Grupo de ani­
males que comprende las 

sanguijuelas, tenia, lom­
brices y otras formas alar­
gadas "que carecen de pa­
tas. 

También se llama gusano 
a ciertas especies de oru­
gas, como p. ej., el gusano 
de la seda. 

Hje lechos. — Plantas 
criptógamas, esto es, que 
no tienen flores visibles, 
vasculares, de la clase de 
las filicíneas, de hojas gran­
des y de raíces adventicias. 
Los heléchos se desarrolla­
ron mucho en el período 
carbonífero y sus despojos 
han contribuido mucho a la 
formación de la hulla. 

Hematíes . — Sinónimo 
de los glóbulos rojos de la 
sangre. 

Hemoglobina. — Albú­
mina que constituye el prin­
cipio colorante de los glóbu­
los rojos de la sangre de los 
vertebrados. Se encuentra 
también en los tejidos de 
estos mismos animales y a 
veces en el líquido sanguí­
neo de algunos invertebra­
dos. Es de color rojo por 
reflexión y verde por trans­
parencia. 

Histo logía . — Ciencia 
que trata del estudio de los 
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de muchas especies repar­
tidas por todos los mares. 

Hongos.—Con el nom­
bre de hongos se compren­
den todos los vegetales que 
no tienen raices, ni tallo, ni 
hojas. Según esto, entre 
los hongos se clasifican una 
multitud de vegetales que 
en el lenguaje vulgar no se 
llaman ordinariamente así; 
por ejemplo el moho, y otros 
muchos vegetales que cau­
san gran número de enfer­
medades en las plantas, 
como el añublo o tizón del 
trigo^ elmildew, eloidio, et­
cétera. Las levaduras, que 
Son agentes de multitud de 
fermentaciones, son tam­
bién hongos. Las setas son 
hongos comestibles, forma­
dos generalmente de un pie 
y un sombrerete, cuya cara 
interior está formada co­
múnmente de láminas ra­
diales. Es difícil distinguir 
las setas comestibles de las 
venenosas (1); pero éstas 
pueden hacerse inofensivas 
macerándolas en vinagre 
durante 24 horas, si bien es 
verdad que se les quita con 
ello todo el gusto. 

Inflorescencia. — For­
ma de agrupación de las 
flores de una planta o el 

(1) Véase el Mauual-Grallaeh «Hongos comestibles y vene­
nosos», del Dr . D. Blas L á z a r o Ibiza. 

tejidos y de la estructura 
microscópica de los seres 
vivientes. Se distingue la 
histología jwopiamente di­
cha o el estudio de la mane­
ra que las células forman 
los tejidos, y la citología 
o estudio de los fenómenos 
que ocurren en el interior 
de la célula. 

Hojas. — Apéndices del 
tallo de las plantas, de color 
ordinariamente verde, de 
forma aplanada y simétri­
cas por lo general. E l punto 
en que la hoja se une al ta­
llo se llama nudo. Las hojas 
se llaman solanas cuando 
cada nudo lleva una sola; 
opuestas, cuando lleva dos, 
una en frente de otra; ver-
ticiladas cuando siendo más 
de dos forman una especie de 
corona alrededor del nudo. 

La parte principal de la 
hoja es el limbo, unido al 
tallo por elpeciolo o rabillo. 
A veces la base del limbo 
se dilata en forma de vaina, 
envolviendo más o menos al 
tallo. Una hoja sin peciolo 
se llama sésil. 

Las hojas son los órganos 
de la respiración de las 
plantas. 

Holoturia.—Género de 
equinodermos que compren-



conjunto de las flores asi 
agrupadas. 

Las partes del tallo que 
sostienen las flores se lla­
man pedúnculos. Cuando el 
pedúnculo se ramifica, la 
inflorescencia se llama agru 
pada o pluríflora; si la ra­
mificación es de un solo 
grado, se dice que es senci­
lla, y si es de varios grados, 
compuesta. 

Las inflorescencias agru­
padas se reducen a dos tipos 
principales: racimo^ en que 
el eje de inflorescencia es 
fuerte y lleva lateralmente 
una serie de pedúnculos 
menos desarrollados, y ci­
ma, en la que los pedúnculos 
laterales están más desarro­
llados que el eje de inflores­
cencia. Dentro del tipo ra­
cimo se distinguen: el co-
rimbo, en el cual los pe­
dúnculos laterales disminu­
yen de longitud hacia el 
vértice, y la umbela, cuan­
do todos los pedúnculos 
parten de un mismo punto, 
que es el extremo del eje 
•de inflorescencia. 

Infusorios. Son llama­
dos así todos los animales 
unicelulares del grupo de 
los protozoos; todos son mi-
'croscópicos. 

racterizan porque todos ellos 
tienen seis patas. Respiran 
por tráqueas y sufren me­
tamorfosis; todos viven en 
la tierra. Su reproducción 
es ovípara. 

Invertebrados. —Clase 
del reino animal que com­
prende a todos los animales 
desprovistos de vértebras, 
que son los artrópodos, los 
moluscos y los gusanos. 

Junco.—Nombre de los 
tallos de las plantas, que 
siendo huecos, no tienen 
nudos. 

Larva.—Nombre que se 
da a ciertos animales poco 
después de nacer, porque 
en ese período no tienen la 
forma de sus progenitores 
ni la que han de tener cuan­
do sean adultos. El estado 
de larva no es exclusivo de 
los insectos, así p. ej., el 
renacuajo es la larva de la 
rana. 

Leucocitos. —Sinónimo 
de glóbulos blancos de la 
sangre. 

Líber.—Película situada 
entre la corteza y la made­
ra de los troncos de los ár­
boles. 

Insectos.—Clase de ani- Licopodio. — Plantas 
males articulados y se ca- criptógamas, herbáceas, ca-
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si siempre vivaces, de tallo 
ramoso y hojas pequeñas 
sin peciolo. 

Limbo.—Parte principal 
de las hojas de los vegeta­
les, unida al tallo casi 
siempre por un apéndice 
llamado peciolo. 

Litologia.—Parte de la 
Geognosía que tiene por 
objeto el estudio de las 

Mamífero.—Animal cu­
ya hembra da de mamar a 
sus hijuelos. Generalmente 
tienen la piel cubierta de 
pelo y la boca provista de 
dientes; son animales de 
sangre caliente y respiran 
por pulmones. En general 
tienen cuatro extremida­
des. Son los primeros en la 
escala animal. 

Medusa. — Organismos 
marinos, gelatinosos, trans­
parentes, hinchados á seme­
janza de los globos o hue­
cos como una campana o un 
paraguas, que viven flotan­
do en las aguas, y de los 
cuales penden filamentos de 
caprichosas formas. 

Mesocarpio. Substan­
cia carnosa del fruto com­
prendida entre la epidermis 

y la. película interna. Por 
ejemplo, lo que nos come­
mos del melocotón es el 
mesocarpio. 

Microbio. — Organismo 
pequeño, microscópico, uni­
celular, desprovisto de pig­
mento protoplasmático; el 
microbio es el agente de las 
fermentaciones y putrefac­
ciones y de gran número de 
enfermedades. 

Microtomos. — Instru­
mento destinado a cortar 
partes pequeñísimas de te­
jidos animales o vegetales, 
con el fin . de estudiarlas 
después al microscopio. 

Mineral. — Nombre de 
uno de los tres reinos de la 
Naturaleza. Los minerales 
no sienten ni se mueven. 

Mineralogia. — Ciencia 
que tiene por objeto el es­
tudio de los minerales. 

Miriàpodos. Clase de 
animales articulados, com­
puestos de numerosos ani­
llos semejantes, en cada 
uno de los cuales llevan un 
par de patas. Son todos te­
rrestres y respiran por trá­
queas. 

Moluscos. — Animales 
invertebrados, cuyo cuerpo 



- 15 

blando y elástico va en to­
do o en parte dentro de una 
concha calcárea; no tienen 
huesos, ni espinas, ni ani­
llos; tienen corazón, cabe­
za, un aparato nervioso 
complicado^ un aparato di­
gestivo completo y órganos 
genitores. Algunos son 
hermafroditas, casi todos 
ovíparos. Sufren metamór-
fosis. Muchos son terrestres, 
pero la mayor parte de estos 
seres viven en el agua. 
Multitud de ellos son co­
mestibles, como las ostras, 
los caracoles, etc. 

Monocotiledoneas. — 
Clase de plantas cuyas se­
millas solo tienen un coti­
ledón. 

Morfologia. — Ciencia 
que tiene por objeto el es­
tudio de las formas de los 
seres vivos, asi animales co­
mo vegetales. 

Musciueas Familia del 
reino vegetal que compren­
de criptógamas celulares 
cuyo aparato vegetativo es­
tá diferenciado en tallo y 
hojas sin tener jamás rai­
ces. Los musgos pertenecen 
a esta familia. 

Natural (Historia).— 
Ciencia que estudia la na­
turaleza. 

Naturaleza.— Conjunto 
de todas las cosas que han 
sido creadas. 

Naturalista. — Hombre 
dedicado al estudio de la 
Historia natural. 

Nerviaclon. — Hombre 
dado a los haces leñosos 
que recorren el limbo de las 
hojas de los vegetales y que 
en realidad constituyen sii 
esqueleto. 

Ninfa.—Insecto que ha 
sido larva y se encierra en 
un capullo para sufrir en él 
su última metamórfosis, o 
sea, estado intermedio de 
un insecto entre el de larva 
y el de imago o insecto 
perfecto. 

Noctiluca.-Género de 
protozoarios muy esparci­
dos en todos los mares. Son 
animales microscópicos glo­
bulosos, con una especie de 
cola. Son fosforescentes, y 
su presencia en cantidades 
enormes en ciertos puntos 
hace al mar luminoso du­
rante la noche, y de dia le 
comunican un aspecto g'e-
latinoso y rojizo. 

Ofidios.—Orden de rep­
tiles que comprende todos 
los que vulgarmente se lla­
man serpientes y culebras. 
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Opalina.—Infusorio pa- Palminervio.—Disposi-

rásito de las ranas. Ojoaima ción de la nerviación del 
(femenino del adjetivo opa- limbo de las hojas, de ma-
lino) se dice de lo que tiene ñera que los nervios princi-
color lechoso y azulado, pales parten de un mismo 
semejante al ópalo. Tam- punto del peciolo, ramifl-
bién en esta acepción es candóse después en otros 
término de Historia natural, más pequeños. 

Oruga.—Larva de la ma­
riposa, es decir, el estado 
del gusano de la mariposa 
hasta que se transforma en 
crisálida. 

Ovario.—Parte del pis­
tilo (órgano femenino de las 
flores) que contiene los óvu­
los que han de ser fecunda­
dos por el polen. 

Óvulo.—Parte esencial 
del carpelo (carpelo es la ho­
ja que envuelta sobre si mis­
ma forma el pistilo), la cual 
se transforma en semilla 
después de la fecundación. 

Paleontología.— Parte 
de la Historia natural que 
trata de los fósiles, es de­
cir, de los organismos ya 
extinguidos que han dejado 
restos o huellas en el suelo. 

Paralinervia. — Dispo­
sición en forma de líneas 
paralelas de los nervios del 
limbo de las hojas. 

Parásito. — Se llaman 
asi todas las plantas y todos 
los animales que viven a 
expensas del jugo o de la 
sangre de otros. E l hombre 
mismo es víctima de varios 
animales parásitos externos 
e internos. 

Peciolo. — Rabillo que 
une al tallo floral el limbo 
de las hojas. 

Pedículo.—Soporte o pie 
de un órgano cualquiera. 
Se aplica comúnmente al 
eje de ciertos hongos. 

Pelágico . — Género de 
animales que viven en alta 
mar; familia de medusas 
acéfalas. 

Pericarpio.—Envoltura 
de las semillas en el fruto. 
Consta de tres partes: epi-
cárpio, que es la piel ó cás-
cara; mesocarpio, la parte 
carnosa que se come; endo-
carpio, el hueso. 
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Pétalo.—Nombre de ca-. 

da una de las piezas foliá­
ceas de la corola de las flo­
res. Las hojas de la rosa, 
por ejemplo. 

Pistilo.—Órgano feme­
nino de las flores. Consta de 
tres partes: ovario, estilo y 
estigma. (Véanse estas pala­
bras). 

Polen.—Polvillo conte­
nido en la antera de los es­
tambres de las flores, j el 
ag-ente mascnlino de la fe­
cundación. 

Polipero.—Masa dura o 
blanda, fabricada por los 
pólipos, los cuales viven 
adheridos a ella formando 
una colonia. El coral es un 
polipero. 

Pólipo. — Animales en 
forma de saco o bolsa con 
una abertura rodeada de 
tentáculos punzantes, que 
les sirven para defenderse 
y capturai' los animalitos de 
que se alimentan. 

Protoplasma. — Subs­
tancia más o menos fluida y 
transparente, que consti­
tuye el cuerpo de la célula 
viva y contiene un corpús­
culo llamado núcléo; encie­
rra además organitos varia­

dos, algunos de los cuales 
tienen en cierto modo una 
existencia autónoma. 

Protozoos, -r Animales 
de formas más sencillas. 
Constituyen los límites en­
tre el reino animal y el ve­
getal. Están reducidos a una 
masa gelatinosa sin envol­
tura ni núcleo, y se repro­
ducen por división. 

Quelonios.—Género de 
reptiles que comprende las 
tortugas. 

Radiolarios.—Orden de 
los protozoarios que com­
prende animálculos acuá­
ticos, compuestos de prota-
plasma que rodea una 
cápsula membranosa silícea 
en la que se halla conteni­
da una materia viscosa. 
Las cascaras de estos ani­
malitos forman a veces 
considerables aglomeracio­
nes. 

Rizoma.-Nombi-ede los 
tallos que viven dentro del 
suelo. 

Salpas.—Animales ma­
rinos, transparentes, cilin­
dricos más o menos compri­
midos, que viven solitarios 
o formando cadenas de in-

M. 2 
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diví duos. Se multiplican por 
vastagos. 

Sargazos.—Algas mari­
nas muy esparcidas en to­
dos los mares. En el océano 
Atlántico existe una región 
completamente cubierta de 
algas de este género, re­
gión que se conoce con el 
nombre de mar de los Sar­
gazos. 

Saurios. — Género de 
reptiles en el que se com­
prende los lagartos. 

Sedimentación. — For­
mación de terrenos por pre­
cipitación de substancias di­
sueltas en las aguas,. 

Semilla.--Grano o parte 
del fruto propio para la re­
producción, que se entierra 
para que germine. 

Sépalo.—Cada una de 
las hojitas que forman el 
cáliz de las flores. 

Seros. Nombre de los 
cuerpos reproductores de 
los heléchos y en general 
de las plantas criptógamas, 
que carecen de órganos flo­
rales. 

Talofitas,—Plantas cuyo 
aparato vegetativo no con­

tiene raices, ni hojas. Com­
prende las algas, hongos y 
liqúenes. 

Tallo. Parte superior, 
generalmente ascendente y 
aérea, del eje de los vegeta­
les, la cual lleva las ramas 
y las hojas. Si es leñoso se 
llama tronco; ios huecos con 
nudos, cañas; huecos sin 
nudos, juncos; el de las pal­
meras se llama estipe; el de 
las algas y hongos, pedí­
culo. 

Tépalo. Cada una de 
las partes que forman la en­
voltura floral o périgonio. 

Tubérculo. Expansión 
celular y feculenta que pre­
senta el tallo subterráneo 
de algunas plantas, p. ej. 
las patatas. 

Umbela. — Forma 
de inflorescencia que se 
distingue en que todos los 
pedúnculos parten de un 
punto del eje principal y 
alcanzan todos la misma 
altura. 

Uranografía. — Ciencia 
que tiene por objeto la des­
cripción del cielo astronó­
mico. 

Vegetal.—Uno de los 
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tres reinos de la naturaleza, 
que comprende todos los 
organismos vivos que care­
cen de movimiento. 

Vértebra. Cada uno de 
los discos que yustapuestos 
forman la columna verte­
bral, eje y sostén del cuerpo. 

Vertebrados. — Nume­
roso grupo de animales en 
el que están comprendidos 
todos los que tienen vérte­
bras, el cual comprende 
los órdenes de mamíferos, 
aves; reptiles, anñbios y 
peces. 
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lo tanto, un trabaja completo de la materia que exprés,-
tulo de la obra. 
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